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                               VOCABULARIO
 
    
 
   Códice. Manuscrito antiguo de importancia artística, literaria, o histórica, especialmente referido a los anteriores a la invención de la imprenta en 1455.
 
   Críptico. Enigmático, oscuro, difícil de entender.
 
   Cuerpo escrito. Conjunto de informaciones, conocimientos, leyes, o principios.
 
   Criptografía- o- Criptograma. Escritura en clave.
 
   Manuscrito. Papel o libro escrito a mano, particularmente el antiguo.
 
   Papiro. Láminas sacadas del tallo de la planta del mismo nombre, que se empleaba para escribir o dibujar en ella.
 
   Pergamino. Piel de res limpia y estirada que se utilizaba sobre todo para escribir en ella. También se utiliza esta palabra para designar un documento o un título cuando va escrito en esta piel.
 
   Tratado. Escrito o discurso sobre una materia determinada, generalmente extenso y profundo.
 
   Vitela. Piel de vaca o ternera adobada y muy pulida. Sirve para pintar o escribir en ella.
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   LA GRAN AVENTURA
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
   Carmen abrió sus ojos de un azul intenso. Alargó el brazo sobre su mesilla de noche y paró la alarma del ruidoso despertador. Estiró ambos brazos por encima de las sábanas desperezándose. Una sonrisa dejó al descubierto la blanca  perfección de sus dientes al tiempo que iluminaba su bello rostro. Le entusiasmaba pensar en la excursión que pretendía llevar a cabo  junto a su hermano y sus dos primos.
 
   En la otra cama, el sonido de aquel despertador actuó como un resorte mágico. Patricia saltó de  ella cual gacela, impulsada por la ilusión de la aventura que les esperaba. Había dormido inquieta, pero se sentía muy feliz,  completamente despejada y capaz de atravesar el bosque sin detenerse hasta llegar al destino que tenían previsto. 
 
                 Todavía al lado de  la cama, Patricia miró a su prima con impaciencia; Carmen le guiñó un ojo, al mismo tiempo que ampliaba su sonrisa, tranquilizándola con un gesto de “ya voy” mientras se incorporaba. Patricia le correspondió con otra luminosa sonrisa de entendimiento.
 
                 Era suficiente, a ninguna de las dos les gustaba hablar al despertarse.  
 
   Había una gran complicidad entre ellas a pesar de los tres años de diferencia. Carmen estaba a punto de cumplir quince espléndidos años y Patricia acababa de cumplir once de la misma calidad. 
 
                 De carácter y aspecto distinto, se apreciaban sin duda algunas semejanzas, como el tono rubio ceniza de su pelo, o el color azul de sus ojos. 
 
                 Pero el rasgo común principal y más llamativo, era la simpatía que despedían, con esa sonrisa fácil, casi siempre presente en sus rostros.
 
                 Lo primero que hicieron, una vez que las dos estuvieron en pie, fue salir de su dormitorio y golpear suavemente con los nudillos de la mano en la puerta de la habitación contigua, donde sus hermanos Diego y Pablo dormían habitualmente. Necesitaban comprobar que en esta ocasión también ellos estaban despiertos. Se esforzaban por que nada retrasase el inicio de la aventura. 
 
   Sabían que a ellos no les gustaba que traspasasen la puerta de su dormitorio sin que previamente les hubiera sido concedida la gracia para hacerlo -lo mismo ocurría en caso contrario-; no obstante, en esta ocasión entraron precipitadamente sin esperar respuesta.
 
                 En esta mañana no hubo reproche ni enfado por parte de los chicos, cosa que extrañó y casi molestó a las chicas, que ya estaban dispuestas a dar explicaciones, incluso a pedir excusas. Pero los chicos se encontraban ocupados y demasiado ilusionados con todo lo que les esperaba ese día, para desear protestar por ese pequeño detalle.
 
   Diego y Pablo, estaban ya levantados y poniéndose de acuerdo en quién se ducharía primero. 
 
   Diego consideraba que, en caso de prisa, la ducha se debía realizar por orden de edad -tenían trece  y nueve  años respectivamente-. Pablo no opuso resistencia; se estiró y ordenó con los dedos de ambas manos sus desorganizados y rubios rizos mientras se encogía de hombros en señal de indiferencia. Guardaría mientras los juegos con los que se estuvo divirtiendo por la noche. 
 
                 Era algo que tenía que hacer de todas formas antes de salir de casa, si no quería sufrir represalias por parte de sus mayores.
 
                 A Pablo le gustaba utilizar varios juegos a la vez y se había comprometido a guardarlos todos antes de que pasaran por su habitación para hacer la limpieza cotidiana. De otro modo, estaría una semana sin jugar con ninguno de ellos.
 
                 En el fondo, tampoco le preocupaba mucho si se tenía que saltar la ducha de la mañana, porque a él, lo que realmente le gustaba, era bañarse antes de cenar, con sus barcos y veleros, dirigiendo el tráfico marítimo. 
 
                  Pablo, por ser el más pequeño, era el más mimado por todos -a él no le pasaba por alto este dato-, por lo que a veces se permitía algunos lujos o libertades, propias de un niño un poco consentido. 
 
   Al margen de este rasgo, las semejanzas entre ellos estaban más en su carácter que en su físico. Se podía hablar del gran entusiasmo que ponían en todo cuanto hacían y de la seguridad con que  llevaban a cabo, acertada o equivocadamente, todas sus ocurrentes decisiones. 
 
   Entre ellos, esas decisiones llevadas a cabo con firmeza por Diego eran consideradas como actos de un líder. Las de Pablo, por ser el pequeño, eran consideradas capricho o indisciplina, pero por el mismo motivo, también le eran perdonadas muy fácilmente.
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
   La casa disponía de suficientes habitaciones como para que cada uno ocupase la suya, pero ellos preferían dormir por parejas y disponer de una habitación de juegos para los cuatro, que era una especie de club privadísimo, donde tenían prohibida la entrada los mayores. Allí se cocinaban las principales travesuras que se le ocurrían a cada uno de ellos, aunque casi siempre lo hacían con la colaboración totalmente desinteresada del resto.
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Los cuatro primos intercambiaron los habituales saludos matinales, pero en esta ocasión las respuestas dejaban adivinar que no era un día cualquiera, que algo proyectaban que los tenía un poco...
 
                 -..Impaciente por que llegara la hora de levantarnos      –aseguraba Patricia-, me he despertado y he mirado el reloj varias veces.
 
                 - ¡Jo! Patri –su hermano era el único que siempre la llamaba así-. Pues yo, he estado soñando con las cuevas toda la noche. Me había dejado en casa la mochila y no podía comer; me moría de hambre y a vosotros no os quedaba nada en vuestras mochilas. ¡Qué hambre he pasado toda la noche!
 
                 -Pablo, a ti lo que más te preocupa de esta excursión, es que te puedan faltar tus bocadillos de chorizo. ¿No?   -rió Carmen que conocía muy bien la pasión de su primo por ese embutido…
 
                 Una amplia sonrisa por toda contestación.
 
                 -Pues yo estoy muy nerviosa. ¿Sabremos llegar? ¿Será un camino muy difícil?
 
                 -No te preocupes Patricia, que está todo muy claro. El camino debe ser un poco complicadillo, pero... bueno, según la información que nos han dado nuestros amigos, y gracias a dicha información, lo podremos recorrer sin demasiados problemas -aseguró Diego de forma muy convincente. Vamos a darnos prisa –añadió-. Nos espera un día muy emocionante. No nos podemos  olvidar de meter en las mochilas todo lo que acordamos ayer.
 
    
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
                 Desde el pasillo  llegaba el sonido inconfundible de la llamada de Quinua para que le abrieran. Los ruidos que hacían los rasponazos de sus pezuñas en la puerta del dormitorio  no dejaban lugar a dudas. 
 
                 Había estado durmiendo hasta que notó los primeros movimientos en la casa. Tardó en llegar a la habitación de Diego y Pablo lo que le costó ensanchar, con sus patitas, la rendija de la puerta del cuarto donde dormía, subir las escaleras y atravesar el pasillo. Pero allí estaba como una más.
 
   Era una perrita pequeña de no se sabía qué mezcla de razas, pero su cabeza era muy semejante a la de Silver, un Yorkshire Terrier que habían tenido en la casa de sus abuelos maternos -en el caso de Carmen y Diego y paternos, en el de Patricia y Pablo-, siendo sus padres muy jóvenes y todavía solteros. En realidad Silver fue propiedad de tía Virginia; a ella se la habían regalado sus padres en un cumpleaños, pero de alguna manera pasó a ser “un poco de todos los hermanos”. 
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
                 Pablo le abrió la puerta; Quinua saltó a sus brazos hasta rozar su cara y él la abrazo piropeándola:
 
                 -Quinua. ¡Guapa! ¡Perrita  linda!
 
                 Quinua fue pasando de uno a otra saludando a todos,  hasta que todos la acariciaron y le dijeron las lindezas a las que estaba acostumbrada. Después se sentó sobre sus patitas, mirando impaciente a unos y a otras y tratando de adivinar quién la sacaría esa mañana a dar su habitual paseo matinal.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Tras una ducha rápida, se vistieron con las ropas que ya habían dejado preparadas la noche anterior. Se sentaron alrededor de la mesa casi a la vez, a pesar de que las chicas se entretenían habitualmente en su aseo personal mucho más que los chicos. 
 
   Tomaron sin protestar un abundante desayuno, como era habitual durante las vacaciones: zumos, fresas, yogurt, cereales, tostadas con aceite de oliva virgen, croissant a la plancha,  mermelada y jamón de York. 
 
                 Quinua tomó su alimento habitual, al que los cuatro primos añadieron un poco de casi todo lo que ellos estaban comiendo.
 
                 Sabían que tenía bastante con su pienso pero, quién se resistía a aquella mirada ansiosa, y a quién no le gustaban las demostraciones de agradecimiento que siempre les prodigaba, tras cada nueva engullida del alimento que cada uno de los cuatro le proporcionaba. 
 
                 Tenían que estar fuertes para aguantar la caminata que les esperaba. No sabían cuándo podrían parar  a descansar y tomar el almuerzo, porque desconocían la distancia exacta que había hasta el río, que iba a ser su primera parada para reponer fuerzas. Al menos, eso habían acordado la víspera.
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
                 Cuando tras el desayuno se despidieron de su familia, sólo insistieron en la explicación ya dada el día anterior: que se iban de excursión a la montaña y que en ella pasarían todo el día; pero evitaron comentar que se adentrarían en el bosque por miedo a que sus papás pusieran algún impedimento. No podían olvidar los comentarios hechos por sus viejos amigos de verano, los hermanos Tatiana y Jorge sobre que allí, en el interior del bosque, ocurrían cosas extrañas.
 
                 Tatiana y Jorge eran unos hermanos con un enorme atractivo. Este atractivo no residía principalmente en su aspecto físico, que también: tenían una especie de imán,  que abocaba a los cuatro a desear compartir con ellos sus juegos, a escuchar sus historias, llenas de exotismo unas veces, de misticismo otras, pero siempre originales y atrayentes. Habían viajado mucho para su edad. Jorge tenía diecisiete años y Tatiana la misma edad que Carmen, y eso se apreciaba en sus relatos tan variados y amenos.
 
                 Ambos les habían hablado de una zona que habían descubierto, por casualidad, en lo más intrincado del bosque. Les aseguraron que habían tomado buena nota de por dónde debían ir sin extraviarse. Así lo encontrarían fácilmente cuando decidieran visitarlo de nuevo. 
 
                 Dijeron que era “de una belleza increíble”. ¡Ellos! ¡Que conocían tantos lugares fabulosos! También les hablaron de unas cuevas en la montaña, dentro de las cuales no habían llegado a entrar, pero las describieron como “deslumbrantes” desde el exterior.  
 
                  Precisamente por eso, los cuatro primos habían decidido iniciar “una aventura” en las profundidades de dicho bosque, después de haber estado muy atentos  -aunque no todos-, a las explicaciones dadas por sus amigos, sobre los caminos que debían seguir y los que no convenía utilizar.     
 
                 Habían preparado de víspera lo que llevarían en sus mochilas: todas las cosas  que ellos consideraban “imprescindibles” para subsistir sin problemas un día completo en el bosque. 
 
                 Estarían en casa antes de las nueve y media, hora en que acostumbraba a  cenar toda la familia. Era una especie de acuerdo entre sus respectivos padres, a fin de tener un espacio del día en el que todos coincidieran en torno a la mesa. Por tanto, la cena marcaba el fin de “la aventura”.
 
                 Todo lo planearon de un día para el siguiente. En el desayuno Diego lo propuso. Pasaron la mañana en el jardín haciendo planes. De repente, los cuatro estaban deseosos de ver aquellas maravillas de las que habían hablado sus amigos y acordaron hacer una excursión a las cuevas. Sería “La gran aventura”. Decidieron que por la tarde se lo comunicarían a Jorge y Tatiana y pensaron que seguramente a los hermanos les gustaría acompañarlos.
 
                 Al llegar la tarde fueron directamente al lugar donde, sin previa cita, se solían encontrar siempre que podían, que era la mayoría de los días. Pero precisamente esa tarde no acudieron.
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
                 Las chicas hablaron de dejar la excursión para otra oportunidad en que pudieran ir acompañados de sus amigos, pero los chicos estaban muy empeñados en seguir con el plan que ya habían acordado. 
 
   Argumentaron que si era todo como Tatiana y Jorge aseguraban, y no tenían por qué dudarlo, podrían volver los seis juntos en otra ocasión, por lo que las chicas, que también estaban deseando iniciar la aventura, aceptaron resignadas a que en esa ocasión no les acompañaran sus buenos amigos.
 
   En el fondo, no dejaba de ser más aventura, ya que ellos tendrían que  descubrir por sus propios medios, aunque siguiendo las indicaciones dadas, lo que sus amigos ya tuvieron ocasión de conocer.
 
                  Habían pensado en alimentos y bebidas para todos, incluida Quinua -lo prepararon todo en unas bolsas que guardaron dentro del frigorífico- y en ropa para abrigarse cuando descendiera la temperatura al caer el sol. Llevaban sogas para trepar por la montaña, si se diera el caso, gorras para protegerse del sol y linternas para poder entrar en alguna cueva de las que les habían hablado. Hasta dejaron seleccionados los trajes de baño que pensaban llevar puestos, para poder bañarse a gusto cuando llegara el momento de descansar y almorzar al lado del río. 
 
                 En fin, que estaban bien pertrechados para las distintas contingencias previstas. Sabían que un río formado por varios arroyos atravesaba el bosque, y que seguramente aquellos arroyos nacían en distintos puntos a los pies de aquella montaña, que concedía cierta identidad al pueblo en el que la familia veraneaba desde hacía no sé cuantos años. O sea, antes de que ellos nacieran.
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
                 La montaña, vista desde el valle donde estaba enclavado el pueblo, tenía laderas suaves y el camino estaba muy bien delimitado; daba la sensación de que circundaba a la montaña, como si se tratase de la línea más oscura de la cáscara de un caracol, y por esto, al monte se le conocía  como “El caracol”.
 
                 En realidad, el camino serpenteaba dando la vuelta sobre la misma cara de la montaña una y otra vez, casi de forma paralela, pero el efecto óptico lo asemejaba más a la espiral de un caracol que a unas paralelas.
 
                 La pendiente era poco pronunciada en sus primeras vueltas;  sus abundantes arbustos, de tonos ocres y verdes desvaídos, con ligeras pinceladas blancas o rosáceas,  apenas perceptibles al mirar desde abajo, se mezclaban con frondosos árboles de un color esmeralda en claro contraste con los granates de los árboles del amor o ciruelos falsos que, de trecho en trecho surgían orgullosos; los espacios amplios,  que cada cierta distancia se habían aprovechado para colocar bancos y mesas rusticas, y que le daban un aspecto vacacional, invitaban a disfrutarlo augurando un plácido descanso. Tanto para el cuerpo como para el espíritu.
 
                  El aire estaba impregnado del perfume que desprendían algunos  de aquellos arbustos, como el tomillo, el romero, la retama y la manzanilla que, con sus tonos rosados y blancos los primeros, amarillo oro en la manzanilla, liliáceos, azules y blanquecinos en el tomillo y el romero, aportaban también un luminoso y alegre cromatismo al conjunto.
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
                 “El Caracol” era muy visitado tanto por los lugareños como por sus escasos pero fieles veraneantes, especialmente en esta época del año. Por tanto, no podía despertar ninguna inquietud para sus padres el hecho de que los cuatro primos decidieran pasar el día recorriendo sus caminos, disfrutando del paisaje y embriagándose con sus perfumes.    
 
   No se sabía de ningún accidente o incidente que hubiera ocurrido en el lugar que fuera distinto de los que ocurrían en cualquier parte del pueblo (rasponazos, tropezones, etc.). 
 
                 Esta apreciación idílica de la montaña desde el valle, en el que habitaban  lugareños y veraneantes, en sólidas casas de piedra con tejados negros de pizarra, o en las distintas casas diseminadas en torno al pueblo, de una construcción más moderna, aunque menos robusta, no se correspondía con su aspecto si se miraba desde el lado opuesto, es decir, desde el bosque que se extendía del otro lado del pueblo y que era donde realmente nuestros protagonistas iban a vivir los momentos más intensos de su aventura.
 
                 En realidad, al atravesar una antigua muralla, que en tiempos remotos debió servir para proteger al pueblo, la fisonomía de la montaña cambiaba completamente.
 
                 Tras un corto recorrido de pendiente ligera se accedía a un bosque no muy espeso, que después de una travesía de unos veinte o treinta minutos a paso normal, servía de base a una montaña escarpada, con un primer tramo casi perpendicular al camino, como si hubiese sido cortado de forma muy irregular para evitar la tentación de acceder a su parte más alta.
 
    La parte más baja de la montaña era más bien una pared con salientes rocosos que parecían a punto de desprenderse.
 
                 Curiosamente, la muralla no tenía ninguna puerta, ni siquiera un arco que diese idea de que en algún momento había sido una puerta por donde se podía acceder al pueblo desde el bosque. O... desde el pueblo al bosque.
 
                 La muralla ahora se atravesaba fácilmente, a pesar de su altura y anchura, gracias a que el tiempo había podido con ella,  rompiéndola en un tramo ya un poco alejado de la última casa del pueblo. Continuaba hasta una loma pequeña, uniéndose a una de las paredes de la iglesia antigua situada en el punto más alto de dicha loma. Para más exactitud, la pared se correspondía con lo que en otra época fuera salón de reuniones de los vecinos del pueblo. Sobre ella había tenido su vivienda a lo largo de más de un siglo el cura párroco de turno.
 
                 La iglesia estaba en tan mal estado que resultaba peligroso visitarla y enormemente costoso sanearla, por lo que las malas hierbas y los arbustos habían borrado el sendero, otrora camino. 
 
                 Cuando de tarde en tarde un viajero se interesaba por la muralla, siempre se sorprendía de lo mismo ¿Dónde había estado ubicada la entrada al pueblo por ese lado?
 
   Visto desde el aire, daría la sensación de que en algún tiempo quisieron aislar al pueblo del bosque trazando una línea que uniera la parte amable de la montaña con la loma y, para mayor protección, la muralla terminaba en una Iglesia de estilo románico. 
 
                 Por la forma sesgada en que estaba rota la muralla se podía asegurar que allí nunca había habido espacio suficiente para una puerta  por la que pudiese atravesar un carro, cosa que dejaba intrigado al visitante, pero nunca nadie supo dar una explicación convincente de la inexistencia de un paso, en aquella larga y ancha muralla, y los lugareños ni siquiera lo intentaban, sólo tenían claro que era mejor no atravesarla. Por algo la habían puesto ahí sus antepasados más remotos.
 
                 Lo curioso era que también se habían habituado a ver  la grieta que servía como paso al bosque sin que nadie intentara taparla y ante cualquier planteamiento al respecto, lo consideraban “bobadas de quien no tiene otra cosa que hacer”; pero a pesar de todo, los lugareños no solían atravesar aquella grieta. Y si la atravesaban, tampoco se alejaban mucho de ella.
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
    
 
                  Ni Carmen, que era la mayor, ni su hermano Diego, ni Patricia, ni siquiera Pablo, que era el más pequeño y que a fuerza de decir: “no te voy a contar...”, lo contaba todo, habían dicho la verdad de dónde iban.
 
                  ¡No! ¡Qué va! Ellos no eran mentirosos. Era sólo que no podían contar la verdad, o “toda la verdad”, pues, como decía Patricia: “a la montaña sí vamos... pero por otro lado”. 
 
                 Esta verdad a medias era para evitar que sus papás se preocuparan por ellos innecesariamente. O tal vez... para que no les prohibieran vivir la aventura que habían decidido tener los cuatro.
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
  
 
   
 
   
    
 
                 La mañana lucía espléndida. Un sol rutilante. Ni una nube. Es bien sabido que la estrella vivificadora no interrumpe ni por un segundo sus obligaciones. Ella siempre está llena de luz y calor. Pero en aquel pueblecito sólo hacía un par de horas, tres a lo sumo, que los rayos del astro se habían manifestado, comenzando a realizar sus principales funciones: iluminar y calentar la tierra. El sol caldeaba sus espaldas y por el momento se hacía notar suavemente. En cambio, la luminosidad era plena.
 
                 Después de atravesar el pueblo y la muralla, penetraron en el espacio casi inexplorado del comienzo del bosque. El Sol jugaba  al escondite entre los árboles y los claros sin acusar  fatiga por la invariable repetición. 
 
                 Los cuatro primos caminaban charlando por el bosque. Desconocían si antes de llegar al río que les iba a servir de referencia,  podrían encontrar algún riachuelo próximo al camino por el que  transitaban. De encontrarlo, se detendrían y tal vez hasta podrían sentarse a tomar algo frío y, tras refrescar sus gargantas, continuarían la aventura. 
 
                 Quinua les seguía muy contenta. “¡Qué suerte tengo, vaya paseo más largo que me están dando hoy!”, parecía pensar mientras movía el rabito. De vez en cuando iniciaba una carrera, más bien parecía volar cual flecha al viento. Se distanciaba de todos para enseguida volver sobre sus pasos y saltar ante uno de sus compañeros de aventuras. Seguro que buscaba cautivar la atención de todos ellos.
 
                 Los cuatro reían viendo la actitud de Quinua. Ellos parecían seguir su juego muy interesados y divertidos, pero de vez en cuando su pensamiento traicionero se escapaba deprisa, igual que aquella perrita juguetona. 
 
                 Pero su fuga era más lejana. Llegaban hasta las mismas cuevas, imaginándolas a su antojo para volver enseguida a encontrarse con la realidad.
 
                 Cada uno de ellos percibía el paraje del bosque, la montaña, incluso se imaginaba las cuevas que buscaban, de manera muy distinta. A pesar de que todos tenían los mismos datos procedentes de la misma fuente: Tatiana y Jorge.
 
   Lo que Tatiana y Jorge les habían contado los tuvo nerviosos, emocionados y preocupados hasta que tomaron la decisión que les había llevado hasta allí.
 
   Los cuatro deseaban comprobar la existencia de aquellas maravillas ignoradas para la mayoría, en realidad, y según sus amigos, para la totalidad, de los habitantes de aquel lindo y tranquilo pueblecito. De otro modo, seguro que se harían excursiones para pasar el día, como se hacía en “El caracol”. Incluso mucha gente acudiría de diversos sitios, al poco conocido pueblecito, con ánimo de admirar aquellas cuevas.
 
                 -¿Será cierto todo lo que Tatiana y Jorge nos han dicho?
 
   -No tenemos ningún motivo para dudar de ellos Patricia   -respondió Carmen.
 
   -¿Pero existirán esas cuevas tan fantásticas?...
 
   - ...Si, ya lo sé. Es cierto que son muy formales. Sé que no nos hubieran hablado con tanto entusiasmo si no fuera cierto y además, sobre algo tan fuera de lo normal -insistió Patricia, mientras Carmen parecía algo molesta por lo que juzgaba eran dudas hacía la seriedad de sus amigos.
 
   No dudaba. Lo que le ocurría a Patricia, aunque ni ella misma se lo pudiera explicar, era que su mente había dado una forma en extremo ilusoria o fantástica a las explicaciones de sus amigos y lo que  temía era que la realidad no estuviera a la altura de esas expectativas.
 
   -Entiendo que temas no verlas. Espero que con las explicaciones que nos han dado las podamos encontrar; pero lo que no comprendo es que ahora que vamos a buscarlas te entren dudas de todo lo que nos han dicho.
 
   -No Carmen, no me interpretes mal. Lo que pasa es que a veces, cuando algo me parece demasiado maravilloso, o demasiado difícil de ver o de tener y estoy a punto de conseguirlo, me asaltan todo tipo de dudas. ¿Me entiendes?
 
   -Yo creo -dijo Diego, haciendo pendular su cabeza y  engolando un poco la voz, como imitando a su profe-, que teniendo en cuenta mi última clase de literatura, estas preguntas de Patricia se podrían encuadrar dentro de las preguntas retóricas, es decir: hacemos preguntas que no esperan respuestas. Creo que es más la duda de si podremos conseguir ver algo que nadie más que nuestros amigos han podido ver, que la duda sobre si lo que nos han dicho Jorge y Tatiana es cierto.
 
   -¡Qué bien aprovechas las clases Diego! -dijo Patricia burlona, sin perder su hermosa sonrisa ni un instante.
 
   -No, si  entiendo que estamos tan entusiasmados, que sentimos miedo de quedar decepcionados. Tal vez muy en el fondo también yo tenga mis dudas que no dejo que salgan a la luz. Pero de lo que sí estoy segura es que es cierto todo lo que nos han contado. 
 
                 Las inteligentes cabecitas de los cuatro no habían dejado de elucubrar sobre las posibilidades de vivir intensamente en espacios extraños. E incluso, aunque nada les habían dicho al respecto, alguno esperaba vivir situaciones... tal vez un poco “arriesgadas” donde demostrar su valentía y su ingenio. 
 
   Ahora  estaban tan próximos a conseguirlo.
 
   


 
   
 
  




 
                                           CAPÍTULO  II.
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
                                                     EN BUSCA DEL RÍO
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Continuaron caminando. Un calor húmedo estaba minando esa vitalidad de nuestros amigos que al comenzar el día parecía inagotable. No querían parar para reponer fuerzas. Estaban empeñados en llegar hasta  el río para zambullirse, si no encontraban antes un riachuelo para refrescarse, seguros de que resultaría mucho más divertido así, que parar sólo para comer y beber. 
 
                 Sobre todo teniendo en cuenta el problema que en estos momentos estaba ocasionando el agua de sus mochilas, porque habían apreciado que estaba empezando a calentarse. 
 
                  Estaban extrañados de que el agua no se hubiese mantenido fresca. El sistema ideado parecía muy práctico, en cuanto que no era necesario abrir la mochila, sacar la botella y desenroscar el tapón para después de haber bebido, repetir los mismos pasos en sentido contrario.
 
                  Bastaba con destapar el tubito que había a un costado de la mochila para succionar el agua que se guardaba en el interior, en una especie de botella plana con la misma forma de la mochila. Luego, sólo había que volver a tapar el tubo con el tapón que había quedado colgando del propio tubito.
 
                 El último trago succionado por Pablo ya no estaba fresco.
 
                 Pablo, juguetón como siempre, intentaba, sin conseguirlo, aprovechar tal circunstancia para tirar el agua que quedaba en su mochila por las cabezas de sus primos y hermana.
 
   Aunque parezca tranquilo, Pablo tiene unos ojos que le delatan. Cuando va a realizar una travesura, se puede observar en el interior de sus ojos verdes como un chisporroteo, indicador de que alguna trastada se le acaba de ocurrir, o... tal vez ya está en marcha.
 
                  Pero esta vez, el mecanismo de la mochila no le permitía llevar a cabo “su gracia”. Aunque, de no haberle fallado, seguro que el receptor de la broma hasta le estaría agradecido. Mientras Pablo insistía en su intento, Carmen recordó algo que le hizo dirigirse a su prima.
 
                 -Patricia, qué rápido te dormiste anoche. ¿Tenías mucho sueño o es que el libro que te dejé te aburría?
 
                 -Pues, no, no me aburría pero me daba mucha pena cómo trataban a la pobre niña huérfana. Bueno, ella era muy rica. Digo pobre, por las faenas que tenía que sufrir por parte de quienes la tenían que cuidar. Las cosas que le hacían me daban tanta pena, me parecía imposible que fueran tan malos y se me quitaron las ganas de seguir leyendo.
 
                 -Bueno. Es una historia inventada, aunque las  situaciones que se producen pueden ser reales. Pero si no quieres seguir con ella, te puedo dejar otra de fantasía.
 
                 -Ten cuidado Patricia, que hay cosas que lee mi hermana que igual te cagas de miedo. Este invierno se ha leído uno que se titulaba “Antología de relatos escalofriantes”. Ya sólo el título...
 
                 -Pues a mi no me dan ningún miedo -afirmó Pablo muy seguro.
 
                 -¿Es que las has leído Pablo? 
 
                 -No, pero yo no tengo miedo nunca. ¿Me has visto alguna vez con miedo?
 
                 -...No... Pero tampoco te he visto leyendo esa clase de libros.
 
                 -Pero Diego, tú anoche, ¿no estabas leyendo una de un diablo?
 
                 -Si Pablo, “El diablo de los números”. Seguro que a ti también te interesa leerlo. Es de un niño que tiene unos sueños muy extraños con los números.
 
                 Los cuatro pararon de pronto al llegar a una pequeña explanada encendida por un sol pleno, donde el camino de piedrecillas muy finas quedaba enmarcado por la hierba verde.
 
                 El espectáculo era grandioso. El monte parecía tener estrechas y desiguales terrazas verdes a distintas alturas, que continuaban  repitiéndose más abajo de donde ellos se encontraban.
 
   Comparado con la altura de la montaña, parecía que ellos se encontraban en las primeras terrazas, es decir, en las más bajas. 
 
   Una brisa suave y fresca acariciaba sus caras y mecía levemente sus cabellos.  
 
    Aunque el sol caía ya casi perpendicular, su fuerza se sentía contrarrestada por aquel soplo refrigerante. En sus rostros, relajados y felices, como lo demostraban sus amplias sonrisas, se traslucía la impresión tan placentera que experimentaban en aquel espacio abierto,  después de tantas subidas y bajadas atravesando zonas muy tupidas de árboles y otras menos densas, pero teniendo que sortear piedras enormes y, sintiendo cómo el sol se filtraba y abrasaba en sus intermitentes apariciones. 
 
                 Mientras admiraban el maravilloso paisaje, incluida la montaña que los vigilaba desde la derecha, comentaban entre bromas que aquella explanada verde era un magnífico espacio para sentarse a descansar y tomar algo sólido de lo que llevaban en sus mochilas... si no hiciese tanto calor al sol.
 
                 - ¡Qué pena que no pase por aquí mismo el río! -se lamentó Patricia.
 
                 -Podríamos sentarnos aquí, en la zona donde terminan los árboles y comienza la hierba, seguro que entre sol y sombra y con este airecito no se está nada mal -propuso Diego.
 
                 -Pero estaríamos más a gusto a la orilla del río              -insistió Patricia.
 
                 -Callad un momento para intentar oír el ruido del agua, igual lo tenemos al lado. Al menos, así sabremos si ya estamos cerca y además confirmamos que vamos por el camino adecuado.
 
                  Diego, tan decidido y seguro como siempre afirmó: 
 
                 -No hace falta, Carmen. ¿No te acuerdas de lo que nos dijo Jorge? Hay que seguir por este mismo camino que hemos tomado, después de pasar la zona de los eucaliptos, hasta que lleguemos a un puente de piedra muy chulo que en lugar de ser recto y largo como el de Logroño, es curvado y  cortito.
 
                 Carmen asintió como recordando; aún así, insistió:
 
                 -Bueno, pero si oímos el ruido del agua sabremos que estamos cerca, ¿no? 
 
                 Sin esperar a que Diego contestase a su hermana, Patricia, pensativa, hizo la pregunta que le estaba rondando en la cabeza:
 
                 -¿Y si ya lo hemos pasado?
 
                 Diego se rió mientras contestaba:
 
                 -¡Qué va, Patricia, lo habríamos  visto todos!
 
        -¿Y si no es por este camino? -volvió a decir Patricia preocupada.
 
                 De repente, Pablo dio un salto mientras, en un tono que denotaba su alegría y...un poquito... la superioridad  por haber sido el primero en encontrar lo que los cuatro estaban buscando, gritó:
 
                 -¡Yo estoy viendo el río!
 
                 Los tres rieron, considerándolo una broma más, pero Pablo puso cara de enfadado y dijo:
 
                 -¡Que sí, que es verdad, mirad allí! -y señaló en diagonal hacia un punto donde el sol, haciendo brillar una pequeña porción de agua, se reflejaba coquetamente en él como si fuera un espejo plateado. 
 
                 Patricia, riendo, dio un saltito y dos palmadas diciendo:
 
                 -¡Es verdad, Pablo ha encontrado el río! ¡Vamos! ¡Vamos!
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Mirando hacia abajo pudieron comprobar de nuevo que desde aquella altura, el paisaje era enormemente atractivo. Pero también apreciaron que, aunque en un primer momento tuvieron la sensación de que ellos se encontraban en las primeras terrazas, es decir, las más bajas, lo cierto era que todavía quedaban al menos dos terrazas hasta llegar al río.  
 
                 Carmen, muy sensata, les explicó pausadamente, mientras  dirigía su mirada -de un azul semejante al cielo que tenían sobre sus cabezas-  a Pablo:
 
                 -Aunque el río se ve desde aquí, el terreno tiene diferentes alturas y tendremos que bajar por alguna parte que nos puede resultar muy difícil  y tal vez peligrosa...
 
                 -¡Va! ¡Qué más da! -interrumpió Pablo, sintiéndose aludido.
 
                 - ...No sabemos con qué dificultades nos podemos encontrar -continuó Carmen sensatamente-, pero además, al atravesar el bosque por aquí, es posible que perdamos de vista este camino. Y nos puede costar mucho tiempo volverlo a encontrar; así que será mejor seguir las indicaciones que nos acaba de recordar  Diego y continuar por este mismo camino hasta llegar al puente.
 
                 Dado que el dichoso camino les iba a conducir a algún punto del río, quedaba claro para todos que sería preferible no alejarse de él, ya que también sabían que, más tarde, ese mismo camino los llevaría de vuelta a los eucaliptos, y desde allí, ya resultaría fácil llegar a la grieta de la antigua muralla del pueblo.
 
                 Pablo en principio puso “morro”, como decían sus primos cuando apretaba los labios y arrugaba la frente, señal inequívoca de que no le gustaba lo que oía, pero enseguida volvió la sonrisa a su rostro y con su acento más travieso gritó, mientras empezaba a correr por el camino:
 
                 -¡A ver quién llega primero!
 
                 Todos le siguieron corriendo y riendo por la perspectiva tan agradable que les esperaba en el río al que se dirigían y donde pensaban almorzar muy a gusto después de un buen baño, para el que ya iban preparados.
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
                 El río no estaba tan cerca como podía parecer desde el punto en que Pablo lo descubrió. Una vez atravesada la terraza, el camino seguía serpenteando entre rocas y árboles, con pendientes que  precisaban bajar y cuestas que exigían subir con demasiada frecuencia. 
 
                 Hubo un momento de desánimo, en el que dudaron sobre si había sido acertada la decisión de seguir el camino por el que ahora se movían, pretendiendo llegar al río sin conseguirlo, en lugar de cruzar en diagonal hacía aquel que divisaron plateado y luminoso o, más bien, iluminado por el sol. Pero en ese preciso momento, Carmen, que era no sólo la mayor sino también la más alta les anunció:
 
                 -Allí veo una chepa como de piedras, puede ser la parte alta del puente.
 
                 Esta posibilidad les animó y caminando muy deprisa se dirigieron hacia la  “chepa” que había indicado Carmen.
 
                 En efecto, allí estaba el puente de piedra... 
 
   ...PERO NO EL RÍO.
 
                 Quinua, que se había puesto muy contenta al ver a los cuatro primos casi corriendo, debió pensar que todos querían jugar con ella, así que se empleó a fondo, y corrió y corrió...hasta que tuvo que dar la vuelta para reencontrarse con todos. Pero... ¡qué extraño!; ninguno reía ni la miraba como siempre ocurría tras sus demostraciones de gran corredora. Tenían las caras serias, como si alguien les hubiera hecho algo malo, o se hubieran llevado una sorpresa desagradable. ¿Qué pasaba? ¿A qué venían esas caras? ¿Qué había hecho ella mal esta vez?                                             
 
                 Se trataba de un puente romano de un sólo ojo, que unía dos puntos un poco elevados para dejar en medio el cauce del río. Al menos esa debió ser su función cuando lo construyeron -posiblemente entre finales del siglo X y principios del XIII-, sólo que ahora no pasaba ni una gota de agua.  Se sintieron decepcionados y sin saber qué hacer. 
 
                 Se asomaron desde ambos lados del puente, en su parte central, varias veces, con la esperanza de ver algún ligero riachuelo o al menos un charco de agua que les permitiera pensar que no se habían equivocado, que aquel era el puente por el que sus amigos vieron que pasaba el agua de un río; pero el cauce estaba completamente seco y no quedaba ni un vestigio de haber contenido agua en ningún tiempo cercano.
 
                 Atravesaron el puente con desánimo y unos metros más adelante  pararon  para mirarse interrogantes.
 
                  Con su típico gesto de haber llegado a conclusiones indiscutibles, que consistía en elevar los hombros y extender los brazos separándolos de los costados, Diego afirmó:
 
                 -Tiene que haber un río a la fuerza, si ahora no pasa por aquí, pasará por otro sitio muy próximo. ¿No os parece?
 
                 -No estoy yo tan segura, Diego -respondió su hermana.
 
                 Tras un corto titubeo, Diego tomo las riendas de aquella situación, que entorpecía “la gran aventura”  interrumpiéndola de forma tan desconcertante.
 
                 -Esperadme aquí un momento que voy a echar un vistazo alrededor. No os mováis para no perdernos. Yo volveré aquí cuando lo encuentre. Pero mientras, os lo repitió: no os mováis.
 
                 Patricia, estirando el brazo para coger de la mano a Diego pidió:
 
                 -Espera Diego, yo voy contigo.  
 
                 Pablo, sin decir nada, empezó a caminar en pos de su hermana, pero Carmen lo retuvo pidiéndole que se quedara con ella para hacerle compañía.  Ante la insistencia de su primo, le explicó de nuevo que si se iban todos, podían perder el camino y eso les iba a traer muchos problemas.
 
                 El inevitable e ineludible disgusto de Pablo hizo que Patricia le dijera a Diego:
 
                 -Déjalo Diego, ya me quedo yo también para que no se enfade mi hermano. 
 
   Diego asintió mientras caminaba. Lo hizo en círculos cada vez más amplios, teniendo a su hermana como punto de referencia. Poco a poco dejaron de verlo; primero Pablo, después Patricia y por último, Carmen.
 
                 Quinua se movía inquieta, como sopesando hacia dónde debería dirigirse o con quién de ellos debería estar.
 
                 Mientras esperaban que volviera Diego, Patricia le recordó a Carmen que habían dejado aparcado el tema de la lectura, cuando llegaron a la explanada donde se divisaba el río.
 
                 -Mira Carmen, a mí lo que realmente me gusta leer son historias de viajes y aventuras y también de princesas. O de niñas pobres que se casan con príncipes; vamos, como la Cenicienta. Donde al final todos son felices.
 
                 -Bueno, Patricia, no te olvides que la Cenicienta no era una niña pobre, ella vivía con sus padres en un castillo. Cuando su madre murió, Cenicienta pasó a ser una niña maltratada por su nueva familia. ¿No crees que esa historia recuerda un poco al libro que te he dejado?
 
                 -Tienes razón, Carmen. En la Cenicienta  también me resulta muy desagradable mientras la tratan tan mal su madrastra y hermanastras. Lo que pasa es que como sé que acaba bien, no me preocupa ni disgusta tanto…
 
                 -Bueno, por desgracia, la vida real puede ser muy desagradable. Las injusticias, en forma de preferencias y discriminaciones, que se producen entre los humanos, a veces entre los menores, incluso en los mismos colegios que están para educarnos, dan una idea de lo que esos niños, o niñas, van a ser capaces de hacer cuando sean mayores.   
 
                 -Es verdad… Recuerdo que en nuestro colegio ya hubo una vez un problema muy fuerte con unas niñas por algo que no sé exactamente qué era ni cómo ocurrió. Creo que en el colegio no les apetecía que se supiera y a las niñas nos pusieron excusas para no decirnos qué había pasado. Pero hubo una niña que se fue varias veces del colegio llorando. Yo la vi llorar un día, mientras otras niñas hacían corrillo, la señalaban y se reían de ella; pero la niña que se fue llorando ya no volvió más a clase.
 
                 -¿Y no llegaste a saber qué había ocurrido?
 
                 -No, porque se contaban cosas que para nosotras en aquel momento eran muy complicadas de entender, pero era de un sitio muy lejano, creo recordar que de la India, o algún sitio parecido; el caso es que ella era de aspecto normal, pero algo raro debía tener para que las que estaban en aquel corrillo le hicieran imposible la vida en el colegio. Daba pena verla tan encogida mientras las mayores se reían de ella. 
 
                 -¡Ah! Creo que ya sé de quién hablas. ¿Se llamaba Silvia?
 
                 Al oír el nombre pronunciado por su prima, Patricia puso cara de sorpresa, porque de repente sus recuerdos resultaban más cercanos y claros.
 
   -¡Sí! Claro que sí ¡Es verdad! No recordaba su nombre, pero ahora al decirlo tú, la recuerdo incluso con más claridad. Tenía un hermano que era un poco mayor que ella. ¿No iba a clase con Diego?
 
   -En efecto, se llamaba Bruno. Su padre era español y lo mandaron a la embajada española de la India. Se casó con una  hindú de una familia muy importante; según escuché en casa por aquel tiempo. Pero el conflicto se produjo precisamente por eso, porque la madre de Silvia era de religión hinduista o budista hindú, no sé muy bien y su padre era católico.
 
   Patricia escuchaba a su prima muy interesada. De repente empezaba a entender aquel problema del que nadie a su alrededor hablaba cuando se produjo. Continuó escuchando muy atenta.
 
                 -Al padre le parecía lógico que la madre no renunciase a su religión. El tampoco renunció a la suya, pero quiso que sus hijos se educaran conociendo ambas religiones hasta que ellos pudieran tomar sus propias decisiones.
 
                 -Silvia estudió en el mismo colegio de su madre. Mientras, su padre le instruía en el cristianismo. Ella era una chica muy educada y que además había aprendido a respetar las creencias de sus padres.  
 
                 Cuando vinieron  a España, su padre quiso llevarla a un colegio religioso, para que se educara también en nuestra fe y la llevó al nuestro,  pero sé que tuvo muchos problemas con sus compañeras, que se burlaban de su madre y de la educación religiosa que le había inculcado.
 
                 Patricia aprovechó el apenas iniciado silencio de Carmen para preguntar algo que rondaba en su cabeza casi desde que iniciaron la conversación sobre Silvia. 
 
                 -¿Tú crees que los que han nacido en un lugar donde no se conoce nuestra religión y han vivido siempre creyendo en otra, no los quiere Dios? -Patricia miró  directamente a los ojos de su prima.
 
                 -No, yo no creo eso -Carmen contestó, tratando de disimular la preocupación que poco a poco se iba adueñando de ella, ante la tardanza de su hermano.
 
    Pablo, dirigiéndose a su hermana, puso de manifiesto la intranquilidad que los tres estaban sintiendo.
 
                 -Patri -dudó Pablo un instante-, ¿no te parece que Diego está tardando demasiado?
 
                 -Es verdad, yo no quería decir nada, para que no pensarais que enseguida me preocupo por todo, pero creo que sí está tardando demasiado. 
 
        -¿Carmen, quieres que vayamos a buscarlo? -dijo solícito Pablo.
 
                 Carmen estaba pensando también que tal vez tendrían que ir a buscarlo. Sabía que su hermano tenía un gran sentido de la orientación y en los juegos siempre demostraba ser un buen estratega, por lo que había confiado en que él  utilizaría sus trucos para no perderse. Pero ahora se sentía culpable de haberlo dejado marchar sólo.  La posibilidad de ir a buscarlo también entrañaba un riesgo y así lo expuso a sus primos:
 
   -El problema es que mientras nosotros vamos por un sitio él puede venir por otro  y... 
 
   Se interrumpió porque en ese mismo momento:
 
                 -¡Yuhuu! ¡Lo he encontrado! -la voz de Diego se oyó no muy distante.
 
                 -¡Ha vuelto! -exclamó Patricia muy contenta.
 
                 Carmen respiró tranquila.
 
                 Pablo salió corriendo hacia el lugar de donde provenía la voz. Patricia y Carmen, casi al mismo tiempo,  gritaron:
 
                 - ¡Espera Pablo, no te muevas de aquí!
 
                 La cabeza morena de Diego no tardó en aparecer entre unos arbustos cerca del mismo camino en el que ellos estaban. Quinua  fue corriendo hacia él demostrando así su alegría de volverlo a ver.
 
                  ¿Habría captado la preocupación de los tres primos?
 
                 Diego les indicó que debían seguir un poco más por el mismo camino y luego a su derecha, mientras le seguía el juego a Quinua.
 
                 -Esto es lo que me ha despistado un poco, primero he seguido el camino de la izquierda y, cuando pasado un rato, no veía ni rastro de ningún río, he vuelto sobre mis pasos para probar por el de la derecha. Esta vez he tenido más suerte y no he tardado mucho en divisarlo.
 
  
 
   
 
   
    
 
                                                                         
 
                 Vieron un camino a la izquierda que pasaron de largo y un poco más adelante tomaron el camino de la derecha. Enseguida  comprobaron que el camino describía una curva muy pronunciada, como queriendo dejar pasar el río. A partir de esa curva, el camino continuaba en sentido paralelo a su cauce.
 
                 Al llegar a ese punto, había una pendiente corta que se deslizaba de forma suave hasta la orilla.
 
                 Se miraron felices. Carmen movió con energía su cabeza impulsando su rubia melena, que bailó alegre al son que le marcaba su dueña. Sus ojos chocaron con los de su prima, mezclándose las chispitas que ambos despedían en un quiebro cómplice con los rayos del sol. Después comenzaron el descenso.
 
   Mientras Diego y Pablo avanzaban, Carmen paró y permaneció unos segundos quieta, mirando a Patricia que parecía pensativa. Esto hizo que los primeros volvieran la cabeza. Algo en la actitud de Patricia les hizo  quedarse también parados antes de  iniciar de nuevo el descenso para llegar a la orilla.
 
                 -Qué raro -dijo al fin Patricia-, primero, un puente sin río y ahora, un río sin puente; no podremos atravesarlo. Puede que sea demasiado profundo o igual hay corrientes de esas peligrosas. ¿Qué vamos a hacer?
 
                 -Pues lo que teníamos planeado... -dijo Carmen, tratando de calmar las inquietudes de Patricia, cuyas dudas sensatas no sabía resolver, al menos en ese momento-. Primero, nos refrescaremos en el río; comeremos algo tranquilamente y luego miraremos cómo y por dónde podemos atravesarlo para buscar las cuevas. Seguramente, el año pasado, el río pasaba por debajo del puente, pero con las tormentas y las inundaciones de esta primavera ha debido cambiar su curso.
 
                 -¡Pero si Tatiana y Jorge lo han visto este verano!             -afirmó Diego con rotundidad, sin comprender muy bien cómo se le podían olvidar a su hermana cosas tan elementales.
 
                 Patricia miró a sus primos pensando que nada de eso resolvía sus dudas, pero que podrían seguir los consejos de Carmen y aplazar la solución para el momento en que ya hubieran descansado después de un buen baño y una agradable comida.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Mientras Carmen, Diego y Patricia hablaban, Pablo ya se había puesto manos a la obra; se había acuclillado a la orilla del río y se disponía a meter sus manos en el agua. De repente, su voz sonó espantada.
 
                 -¡Uf!  ¡Qué asco!, ¡qué asco!, ¡qué asco!
 
                 -¿Qué te pasa, Pablo? -preguntaron los tres casi al unísono.
 
                 -Que el agua está asquerosa. 
 
                 Los tres sabían lo escrupuloso que era Pablo, por lo que no  dieron demasiada importancia a los exagerados gestos de asco que seguía haciendo. Así que, mientras reían, se fueron quitando la ropa hasta quedar en bañador.
 
                 Diego fue el primero que se acercó a la orilla para meter el pie con cuidado y apreciar la temperatura del agua, que ya barruntaba sería, cuando menos, fresquita. Pero Patricia, acostumbrada a bañarse en aguas de cualquier temperatura sin importarle lo muy frías que pudieran estar, fue rápidamente a meterse en el río sin tomar ninguna precaución.
 
                 La distinta reacción de los dos, dejó a Carmen paralizada en el punto donde acababa de dejar su ropa y desde donde se disponía a seguir el ejemplo de su prima y hermano.
 
                 Patricia dio un chillo y Diego soltó un taco, de los que utilizaba cuando estaba muy seguro de que sólo le escuchaban sus amigos. Mientras, con apreciable esfuerzo, Diego intentaba sacar el único pie que tenía metido en el río, sin lograrlo. Un nuevo intento y al fin consiguió extraerlo del líquido que parecía sujetarlo.              
 
                 Patricia permanecía en la orilla chillando pero sin intentar salir del agua. La confusión para Carmen era total, no podía comprender qué estaba pasando y mientras preguntaba a ambos por el motivo de su reacción, se acercaba a su prima. 
 
                 Diego gritó a su hermana un: “¡Cuidado, no te metas al agua!”, que la paralizó de inmediato y seguidamente Diego gritó a Patricia, conminándole a que hiciera un esfuerzo y saliera rápidamente. 
 
                 Pero ella seguía chillando, mientras sus extremidades inferiores permanecían inmóviles. Diego, serenándose un poco, le preguntó si no podía salir del agua. Sin dejar de chillar, Patricia negó con la cabeza. Entonces, como con un solo pensamiento, los tres se acercaron a la orilla, y comenzaron a tirar de ella.
 
                  Patricia se mantenía de cintura abajo, con la misma posición que había quedado al entrar en el agua. La pierna derecha estaba dentro del río, pero muy próxima a la orilla; la izquierda, a la distancia de un paso normal. Se encontraba por tanto de  espaldas a la orilla donde permanecían los demás. Solamente había sido capaz de mover su tronco girándolo hacia donde se encontraban su hermano y primos. Sin duda, esperando la ayuda de todos ellos.
 
                 Lo que le había ocurrido era que a pesar de la extraña impresión experimentada al introducir el primer pie en el río, el impulso que había tomado desde el lugar donde dejó la ropa hasta la orilla, le impidió retroceder. Al intentar salir, se sintió atrapada y con la misma sensación de asco expresada por Pablo y que ninguno de ellos había tenido en cuenta. A partir de ese momento, por más que intentaba mover sus piernas para salir del extraño río, no lo conseguía
 
                 Pablo tiraba de la pierna derecha de su hermana mientras Carmen y Diego la agarraban de la cintura y las manos respectivamente; tiraban de ella mientras le pedían que se calmara, asegurándole que la iban a sacar de allí.
 
                 En un momento durante el cual Diego y Carmen decidieron cambiar su posición para tomar otra que consideraban más eficaz y dejaron de sujetar por la cintura y de las manos a Patricia, Pablo, que evidentemente estaba muy fuerte, consiguió mover la pierna de su hermana. Ésta, al no estar sujeta por las manos de sus primos, se tambaleó y a punto estuvo de caer de bruces al río.
 
   Carmen y Diego, muy asustados, intervinieron rápidamente, agarrándola una por la cadera y otro por el brazo que tenía más próximo, cuando ya estaba a punto de tocar el agua con sus manos. Lo hicieron con tanta fuerza y  tan coordinadamente, que lograron que el pie izquierdo que era el más lejano, saliera del agua  y se apoyara entre la tierra y el agua. Lo demás ya no resultó tan complicado. Tiraron los tres con toda la fuerza de que eran capaces y Patricia consiguió desprenderse de “aquello” que la tenía atrapada. 
 
    
 
                 Patricia se abrazó a Carmen, que la estrechó entre sus brazos como una madrecita y Pablo rodeó la cintura de su hermana, todavía con un susto tremendo. Mientras, Diego soplaba y se tiraba en la hierba, agotado por el esfuerzo.
 
                 El impacto sufrido había sido muy fuerte para todos, pero especialmente para Patricia, cuya experiencia vivida en primera persona la había dejado sin fuerzas. Temblaba de pies a cabeza y su gesto angustiado dejaba claro su deplorable estado de ánimo.
 
                 Tardó en pronunciar palabra, pero cuando lo hizo, fue sollozando  entrecortadamente.
 
                 -¿Por qué no nos vamos a casa? Yo no quiero continuar esta aventura.
 
                 - Por mí no hay ningún inconveniente- Aseguró Carmen- y me imagino que los demás también están de acuerdo, así que  si os parece, volvemos a nuestra casa y ya veremos si otro día intentamos o no hacer esta excursión con más éxito.
 
                 -Espera un poco, Carmen. Todavía no me siento con fuerzas ni para regresar a casa, necesito sentarme un poco.
 
                 -Tranquila, Patricia. Vamos a sentarnos aquí al sol para descansar  hasta que tú te encuentres mejor y podamos volver a casa. Mientras, nos iremos serenando. El susto ha sido de mucho cuidado,  y tú te has llevado la peor parte.
 
                 ¿Cómo te encuentras tú, Diego? Después de Patricia creo que has sido el que peor lo ha pasado -se interesó Carmen.
 
                 -Bueno, la verdad es que tener el pie en esa mierda de agua me ha dado nauseas. Me ha entrado un poco de miedo cuando he visto que casi no tenía fuerzas para sacar el pie, pero lo he pasado peor viendo a Patricia y, sobre todo, cuando a pesar de intentarlo los tres, no podíamos sacarla del río..., o lo que quiera que sea esa porquería. 
 
                 -Patri, a mí también me ha dado mucho miedo cuando he visto que no te podíamos sacar de allí; menos mal que al fin has salido. 
 
                 Al pronunciar las últimas palabras, Pablo rompió a llorar con un llanto muy profundo. Se frotaba nerviosamente los ojos, con los puños cerrados y muy apretados, mientras repetía inconsolable:
 
                 - ¡Menos mal Patri!
 
                 Sin duda, estaba dando rienda suelta a toda la angustia y el miedo contenido a lo largo de tamaña experiencia.
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
                 Se sentaron en círculo para intentar calmarse y recuperar fuerzas antes de regresar a casa. Mientras, continuaron hablando de lo ocurrido, intentando entender qué había pasado. Pablo fue calmando su llanto, aunque durante unos minutos la conversación estuvo acompañada por el sonido de su hipo y algún que otro suspiro profundo.  
 
                 Carmen era la única que no había sentido directamente  la impresión de tocar aquel líquido. Se había encontrado sorprendida y angustiada por el pánico mostrado por Patricia seguido de la reacción de su hermano y después, había sentido espanto ante la imposibilidad de arrancar a su prima de unas garras invisibles que parecían sujetarla. Pero desconocía cómo era la textura de aquel líquido que ocasionaba unas reacciones  como las que habían tenido sus primos y hermano.                                                    
 
                 Cuando Carmen quiso saber qué sensación habían experimentado con aquel contacto en el primer momento, los demás intentaron explicarle el efecto producido:
 
   Pablo, que había metido sus manos para lavarse la cara  y beber lo que consideraba agua fresca, sólo sabía decir que el agua era “gorda y asquerosa”; Diego, que estaba “calentorra” y como “plastilina” y Patricia dijo que a ella le había parecido “que unas manos asquerosas me estaban agarrando y no me dejaban salir”.
 
   -¡Creía que nunca me iban a soltar!
 
   Carmen sintió el morboso deseo de experimentar la sensación de asco que le describían, porque la de pánico ya la había experimentado. 
 
                 Se acercó con mucho cuidado a la orilla, se colocó un poco de costado, como para salir de allí más fácilmente, si hiciera falta. Introdujo los dedos índice y corazón de la mano izquierda en aquel líquido extraño. Los sacó con un inevitable gesto de asco reflejado en su expresión y observó su densidad gelatinosa. No pudo evitar que su gesto se pareciera al de Pablo, que tan exagerado le había parecido y tanta gracia les había hecho a todos en el momento anterior a la experiencia de Patricia y Diego.
 
                 A pesar de todo, pensó, esto se parece al Blandi-Blub. Sabiendo lo denso y pegajoso que es, tampoco resulta tan desagradable. Mientras tenía estas cavilaciones, sintió la imperiosa necesidad de probar aquella sensación de nuevo, pero un poco más fuerte, así que metió todos los dedos de su mano izquierda, sin pensarlo dos veces. 
 
                 Sólo fue un instante, pero sintió como si algo tirase de su mano hacia el fondo del río. Se sobresaltó por lo inesperado. Aquello no entraba dentro de lo que ella creía que podía sentir al introducir su mano en el líquido gelatinoso. Estaba segura de que aquel líquido tenía un componente muy extraño, que no estaba precisamente en su textura. Había algo humano o más bien, sobrehumano, en la sensación transmitida por aquel líquido.
 
                 -¡Es realmente desagradable! -exclamó, juntando los dientes, alargando las tres palabras y haciendo vibrar las eses como en un ejercicio de aliteración. Sintió que un escalofrío recorría  su cuerpo. Se retiró rápidamente de la orilla como si temiera ser atrapada por aquel líquido repulsivo al igual que Patricia.
 
                 Mientras se volvía a sentar junto a sus compañeros de aventura sobre sus piernas cruzadas, un pensamiento rondó por su mente, aunque no se atrevió a exponerlo en alto. Y menos a Patricia. Había recordado el momento anterior a descender la pendiente hacia el “río”, cuando Patricia se había quedado muy quieta y muy pensativa y todos se pararon a mirarla, creyendo que le ocurría alguna cosa rara.
 
                 ¿Podría haber sido una especie de premonición? Carmen intentó apartar este pensamiento de su cabeza, por miedo a que Patricia llegase a la misma conclusión. Tenía que recordar que... lo que hizo  pararse a Patricia en seco, fue la falta de un puente para cruzar a la otra orilla y no una premonición.
 
                 Últimamente estaba leyendo demasiadas cosas sobre  temas de un sexto sentido, premoniciones, sueños con mensajes ocultos…, tal vez “impropios para mentes jóvenes” como había oído opinar a alguna amiga de su madre, que la había visto con ese tipo de lecturas. Pero sólo dijo:
 
                 -La verdad es que parece un pegamento de lo más denso, no me extraña que nos costara tanto esfuerzo sacarte de ahí. No sé de dónde saldrá, pero habría que denunciarlo. Menos mal que esta vez no se le ha ocurrido a Quinua saltar también, de haberlo hecho no hubiéramos podido atender a los dos a la vez.
 
                 -¡No quiero ni pensarlo, qué horror! -exclamó Diego. 
 
                 Durante todo este tiempo, Quinua había permanecido expectante, mirando a unas y otros, sin saber qué estaba ocurriendo; pero sin duda detectaba que algo malo les estaba pasando a “sus primos”. Cuando oyó su nombre, respondió a lo que sin duda consideraba una llamada, se  acercó a Carmen y se tumbó en su regazo medio enroscado en sí mismo, esperando las caricias de costumbre.
 
                 Todos permanecían con las caras compungidas por las distintas imágenes que su imaginación les brindaba de una Quinua en apuros. Las palabras de Carmen, sobre lo que podía haber ocurrido si a Quinua se le llega a ocurrir meterse en el río estaba tomando forma en sus mentes.
 
                 Como un escape a la angustia que esto les producía, alargaron los brazos  hasta el regazo de Carmen para acariciar a Quinua que, ajena por completo a tan lúgubres pensamientos, se sintió enormemente satisfecha y muy agradecida por aquella demostración de cariño tan plena. 
 
                 Permanecieron unos minutos sin hablar, puesta toda su atención en la cara de “gustito” que creían ver en Quinua. Sus expresiones de preocupación fueron dando paso a una tímida sonrisa, hasta que al fin, viviendo la realidad del momento, fueron capaces de sonreír más abiertamente.
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
                 Tras un periodo de descanso e intercambio de opiniones, donde las voces habían ido recuperando su tono habitual, acordaron volver al puente de piedra, que era su referencia  para regresar a casa sin confundir el camino.
 
                 Al levantarse de la hierba, todos miraron a Patricia esperando su reacción. Pablo se acercó a su hermana, le dio la mano mientras Carmen la observaba  y Diego preguntaba:
 
                 -Patricia, ¿te sientes fuerte para regresar a casa? No tenemos prisa, así que tómate tu tiempo.
 
                 -No os preocupéis, ya se me está pasando. Lo que ocurre es que estoy muy pegajosa y me va a resultar muy desagradable caminar así.
 
                 -Lástima que no pase agua por debajo del puente; pero de la de verdad. Nos podríamos lavar y así nos quitaríamos de encima este pringue.
 
                 Con el deseo unánime de desprenderse, en cuanto tuvieran ocasión, de aquella sensación tan desagradable que a todos y cada uno acompañaba -aunque cada uno la sentía, principalmente, en la parte de su cuerpo que había estado en contacto con el pegajoso líquido-, empezaron su camino de regreso.
 
                 Patricia fue la única que en un principio no se calzó las sandalias para no ensuciarlas con algo “tan asqueroso” –había dicho-. Pero las piedras del suelo le hicieron desistir de su inicial propósito de ir descalza y al fin optó  por imitar lo que había hecho Diego sin ningún tipo de escrúpulos.
 
   Interrumpió su caminar y dijo refiriéndose a sus sandalias: 
 
                 -¡Va! Ya me las lavaré cuando pueda -se sentó de nuevo en el suelo, poniéndose con cierta dificultad las sandalias mientras, un poco más animada, miraba sonriente a Quinua, que se había parado a su lado:
 
   -¡Vamos, perrita! –dijo, después de prodigarle en la cabeza las siempre bienvenidas caricias.
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
                 De vuelta hacia el puente, todavía rumiaban los momentos de la angustia vivida, que dejaba un sombrío reflejo en sus caras habitualmente tan alegres.
 
   No dejaban de hacer conjeturas sobre el origen de aquello tan repugnante, ni de repetir, aunque con ligeras variaciones, la desagradable sensación que habían experimentado.
 
                 -¿Podrían ser residuos de alguna fábrica de pegamento que estuviese cerca?
 
                 No recordaban que nadie hubiera hablado de ninguna fábrica, ni de pegamento, ni de ninguna otra cosa. 
 
                 Habían oído contar a los mayores por qué un sitio tan hermoso era tan poco visitado y, como consecuencia, tan tranquilo: el pueblo estaba muy aislado del resto del mundo. Se accedía a él por carretera de tercer orden y por tanto estaba mal comunicado para cualquier empresa o negocio fabril, gracias a lo cual, sólo unas pocas personas que buscaban paz y sosiego acudían a él, principalmente en verano.
 
                 -Una fábrica no parece posible. Si no es eso, podría ser cualquiera otra cosa que ahora mismo no se nos ocurre pero qué, sin duda, tendrá una explicación lógica.
 
          Diego, como conclusión, recomendó:                          
 
                 -Creo que tenemos que intentar olvidar esta desagradable experiencia para que no nos amargue más el día, ya nos lo ha estropeado bastante. Con lo contentos que iniciamos nuestra aventura, lo mucho que esperábamos de ella y lo bien que podíamos haberlo pasado.
 
                 -Tienes razón Diego -dijo una Patricia voluntariosa-  yo, por mi parte, voy a tratar de pensar en cualquier otra cosa más agradable, aunque no puedo prometer que no me vuelva a acordar del mal rato que hemos sufrido. 
 
    
 
                  De pronto, cuando estaban próximos al puente, comenzaron a oír como un murmullo cadencioso, una repetición de sonidos  rítmicos. 
 
                 Dos pasos más adelante lo identificaron como el golpeteo cantarín que suele hacer el agua que corre y se golpea entre las piedras cuando discurre alegremente libre.
 
                 Avanzaron un poco más y…, aunque no podían dar crédito a lo que veían sus ojos, tampoco podían negarlo.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 ¡POR DEBAJO DEL PUENTE DE PIEDRA PASABA AGUA!
 
  
 
   
 
   
    
 
                 -¡Increíble!, ¡realmente increíble! -exclamó Diego, llevándose las manos a la cabeza, auténticamente desconfiado.
 
                 -¿Qué ha pasado? todos hemos visto que no había ni una gota de agua -preguntó Patricia, esperando que alguien tuviera una respuesta.
 
                 -¡No puede ser! Parece agua completamente normal. ¿De dónde habrá salido? Mejor dicho, ¿qué o quién la habrá retenido? Esto no tiene ninguna lógica -concluyó Carmen mirando impresionada el alegre discurrir del agua.
 
                 Mientras, Pablo repetía: 
 
                 - ¡No me lo puedo creer!, ¡no me lo puedo creer!
 
                  
 
    
 
                 Los distintos gestos de sus rostros expresaban de forma  inequívoca la enorme sorpresa de aquella visión inesperada. 
 
                 Visión que para cualquiera resultaría de lo más natural. Lo que los asombraba no era otra cosa que el hecho de ver que un río pasaba por debajo de un puente. ¡Claro que en circunstancias normales también a ellos les hubiera parecido lo más natural! 
 
                 -¡Es muy extraño, sin duda! -repitió Diego.
 
                 -Ya lo creo que es extraño, pero vamos a comprobar que es agua “de la normal”,  para podernos lavar            -propuso Carmen muy decidida.
 
                 -Cuidado, no vaya a pasar lo mismo -dijo Patricia, un poco temerosa.
 
                 Pablo, extrañamente silencioso, miró a su hermana y permaneció unos instantes observándola con recelo.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Y así, entre sorprendidos por el inesperado cambio, temerosos de repetir la desagradable experiencia y esperanzados de que el agua pudiera ser tan normal como parecía y tal como les habían contado sus amigos, se fueron acercaron con mucho cuidado a la orilla del río. Pablo se quedó un poco rezagado, él no podía olvidar la impresión y el miedo que había sufrido por la situación de su hermana, ni la sensación tan desagradable que había padecido al tocar aquel líquido.
 
                 Esta vez Patricia fue la más rápida en acercarse; tal vez porque era la que más necesitada se sentía de lavar con urgencia la parte de su cuerpo que había estado en contacto con aquel líquido pegajoso.
 
                 Era lo que necesitaba para eliminar de forma definitiva aquella desagradable sensación que se transmitía a todo su cuerpo. Sensación que le recordaba con viveza lo que pretendía olvidar.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Aún sintiendo esa necesidad, puso sumo cuidado en asegurarse de que “aquello” sí era agua cristalina, tal como parecía. 
 
                 Tras la comprobación, metiendo un sólo dedo, después dos  y más tarde, aliviada, toda la mano, intentó quitarse las sandalias para meterse rápidamente en el río. Pero le resultó imposible; se le habían adherido como si, en efecto, sus pies estuvieran ligados a sus sandalias con un excelente pegamento.
 
                 Le preguntó a Diego si a él le pasaba lo mismo y, aunque éste, un poco precipitadamente, dijo que no, mientras se quitaba sin problemas la primera sandalia, no tuvo más remedio que admitir,  al intentar sin éxito quitarse la segunda, que en efecto, a él también le pasaba lo mismo con el pie que había estado en contacto con el extraño líquido. 
 
                 Ambos rieron y se fueron directos hacia el agua. Pero a medida que se acercaban, sus movimientos se hacían más contenidos, como un “quiero y no me atrevo”. Aún así, acabaron por introducirse en el agua aunque, eso sí, muy lentamente.
 
                 Ninguno de los dos pudo evitar que una sensación extraña les oprimiera el estómago al entrar en contacto con el agua del río. Opresión que poco a poco fue dando paso a una especie de cosquilleo incómodo.
 
   Tal vez la mente les jugaba una mala pasada y, a pesar de desear fervientemente olvidar; a pesar de estar ya dentro del agua y apreciar que era solamente agua corriente en el más amplio sentido de la palabra; a pesar de sentir que iban eliminando poco a poco “aquello tan pegajoso”, el desagradable recuerdo de lo que acababan de experimentar y la similitud de los ríos, les hacía sentir algo que se parecía bastante al miedo.
 
  
 
   
 
   
    
 
   Llamaron a Quinua, que les observaba atentamente, pero Quinua permaneció fuera del agua, vigilante.
 
   El cosquilleo en el estómago se fue calmando. Lavaron sus sandalias y sus pies  hasta que pudieron despegar las unas de los otros y disfrutaron sin reparos de la frescura del agua. 
 
   Diego, emocionado con la sensación de ser “un chico pegado a una sandalia”,  casi pierde la que no tenía ningún tipo de sujeción extra. Tuvo que lanzarse a por  ella muy rápidamente cuando vio que la sandalia, como si tuviese vida propia, empezaba a descender por su cuenta, tropezando con los hierbajos del ribazo.
 
                 Una vez alcanzada y ya más tranquilos, se dieron un baño, sin alejarse demasiado de la orilla... por si acaso.
 
                 Carmen empezó por lavarse las manos acuclillada en la orilla,  esperando que Pablo  se decidiera a lavar las suyas. 
 
                 Cuando Pablo comprobó que no pasaba nada y que el agua, con seguridad, sólo era agua, se fue acercando a Carmen y con una sonrisita le preguntó:
 
                 -¿Esta buena o asquerosa?
 
                 -Tranquilo Pablo, que está muy buena, te puedes meter sin problemas.
 
   Pero al ver que no acababa de decidirse le animó: 
 
   - Mira, lávate las manos. Yo, ya ves que me las estoy lavando. No pasa nada. Luego nos bañamos los dos juntos, ¿quieres?
 
                 Más relajado y dejando asomar a su rostro, aunque de forma tímida, su sonrisa, hizo lo que su prima le decía. Una vez hubo comprobado que aquella agua sólo era agua, lavó con mucha insistencia sus manos y ya con ellas limpias, fueron a bañarse al lado de Diego y Patricia.
 
                 Quinua no aguantó más y corrió tras ellos, lanzándose alegremente al río sin ningún reparo. Chapoteó de forma alborozada, salpicando a los cuatro una y otra vez, hasta el agotamiento.
 
                 Pronto empezaron las zambullidas y las bromas. Reían a gusto mientras trataban de eliminar los residuos del mal recuerdo dejado en su anterior contacto con el “otro río”.
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
                 Tras tomar el baño tan deseado, se tumbaron en la hierba entre el sol y la sombra. Permanecieron allí relajadamente, descansando y dejándose acariciar por los rayos del sol, que esta vez tenía además la función de secar sus cuerpos. 
 
   Permanecieron en silencio, sintiendo el placer de aquella paz nunca tan deseada, hasta que consideraron que ya estaban  repuestos del susto y suficientemente “caldeados”  para empezar a desear buscar la  sombra.
 
    
 
  
 
   
 
   
    
 
   Era una hora temprana para comer, pero tarde ya para el almuerzo, por lo que podía ser un momento muy oportuno para realizar de una vez ambos refrigerios. El problema era que con el disgusto habían perdido el apetito. Sin embargo, de vuelta a casa no iban a encontrar un sitio más agradable para comer, por lo que Carmen sugirió preparar las cosas para tomar allí mismo algo antes de regresar.
 
   Carmen, viendo que nadie más se movía, pensó que quizás fuera bueno esperar un poco más. Sacó de las mochilas las bebidas y las puso a la orilla del río entre los hierbajos, para que se refrescaran sin que se fueran río abajo. 
 
   Cuando volvió a sentarse, se llevó la mano a la cabeza y comprobó que su pelo estaba casi seco. Sacó de un bolsillo de su mochila un cepillito y comenzó a peinarse tratando de  alisar su melena rubia. Mientras lo hacía, su mirada se fue deslizando por las caras de sus compañeros de excursión. Pensó que el aspecto que tenían sus rostros no eran lo suficientemente relajados y mucho menos alegres.
 
    Mientras guardaba de nuevo el cepillo en su sitio, consideró que  un poco de conversación podría servir para distraerlos de lo que todavía les preocupaba. Recordó la que se había interrumpido al volver su hermano. 
 
   -...Por cierto, Diego, mientras buscabas este río, ha salido la conversación de aquella niña hindú que venía a nuestro colegio. Se llamaba Silvia y se fue a otro colegio porque tuvo problemas con un grupo de niñas algo mayores que ella, creo que hace dos años o tres. Me parece que su hermano iba a tu curso. ¿Sabes de quién te hablo?
 
   -Si, claro, de la hermana de Bruno. Hace tres cursos; me acuerdo perfectamente que la hermana se tuvo que ir a otro colegio y al poco tiempo también se fue él.
 
   -¿Tú sabes por qué se fue?
 
   -Pues sé que él estaba a gusto; no tenía ningún problema, pero en el colegio se portaron muy mal con su hermana. Así que se fue porque le dolía lo que le habían hecho. No aceptó que las niñas que se burlaban de su hermana porque su madre era hindú, se quedaran tan tranquilas en el colegio todo el curso y sin ningún castigo ni reprimenda. Y mientras su hermana, que no había hecho otra cosa que ser respetuosa con todo el mundo, se había visto en la necesidad de irse del colegio a medio curso porque no podía resistir la presión a que le sometían las otras niñas.
 
   -Pobre Silvia qué mal lo debió pasar.
 
         -Qué mal se portaron todas con ella. ¿A ti te contó su hermano algo sobre los problemas por su religión? -le animó Carmen.
 
   -Yo hablé un par de veces con él sobre el tema de su religión, pero del hinduismo en general; nada en concreto de él ni de su madre; pero mi amigo Mauricio, ya sabes, “Mauri” era también muy amigo de Bruno, creo que aún  mantienen la amistad, me contó algunas cosas más sobre este tema.
 
   Patricia escuchaba muy atenta, lo que hizo que Diego se esforzase en recordar toda la información que tenía sobre aquel asunto que levantó ampollas en su día
 
   Mientras escuchaba, Patricia pasaba los dedos por su pelo intentando desenredar sus rizos. Un bucle se le venía a la cara con insistencia; lo retiró varias veces. Al final lo sujetó con una horquilla, dispuesta a seguir escuchando atentamente.
 
   -Sé que ninguna de las dos familias de sus padres querían que se casaran, pero ellos prescindieron de todo el que no los aceptaba casados.  Decían que los buenos amigos solo debían pensar en su felicidad y en el amor que ellos se tenían.
 
   En la Embajada le comunicaron al padre de Bruno que para casarse con una hindú, ella debía renunciar a su fe. Su padre argumentó que, si fuera al contrario, él  no consentiría en renunciar a la suya, y que por lo tanto, no se lo iba a pedir a ella. También les dijo que la había conocido así, que así se había enamorado, y que no intentaría cambiarla nunca.
 
   -Pues por lo que te escucho Diego, estás  muy bien informado. ¿Qué más cosas sabes y recuerdas? -le preguntó Carmen con auténtica curiosidad por conocer algo más de aquella historia que a ella se le antojaba muy romántica a pesar de todo.
 
   -Sé que a los hijos les pusieron los nombres católicos que más se acercaban en su sonido a dos de los dioses hindúes, como una forma de aproximar ambas creencias.
 
   -¿También te sabes el nombre de esos dioses? -esta vez fue Patricia la que mostró interés por la información de que disponía su primo, que le respondió encantado.
 
   -Sí. Recuerdo que cuando me lo contó Mauri, le di muchas vueltas al tema, porque el nombre de Silvia se lo pusieron por  Shivá que es un dios, no una diosa. El nombre de Bruno, al pronunciarlo ellos, era el que más recordaba a Brahmâ, que es un dios  creador, en el hinduismo. 
 
   -Me estás dejando asombrada Diego -dijo su hermana- ¿Cómo es que no he sabido nada de todo esto que tú conoces?, ¿por qué no hemos hablado de esta historia? Sobre todo cuando ocurrió. Tienes mucha información y conoces cosas que nunca me hubiera imaginado. 
 
   -Es que yo tampoco sabía cómo te ibas a tomar todo este asunto, así que sólo hablábamos mi amigo y yo, él tampoco le contaba a sus hermanos nada por si se enfadaban con él.
 
        -¿Porqué se iban a enfadar ellos con él, o porqué me iba a enfadar yo contigo?
 
   -No sé Carmen, pero todo el mundo en el colegio andaba muy revuelto y con mucho secreto cuando se tocaba este tema. Tú tal vez no lo recuerdes muy bien, porque lo más grave ocurrió cuando tú estabas con un catarro muy fuerte. Lo recuerdo porque el primer día pensé que te lo contaría cuando tuvieras ganas de hablar, pero después, todo se fue complicando y decidimos no comentar nada. Piensa que nosotros estábamos muy indignados con la actitud del colegio, pero hubo muchos otros que estaban encantados de que se fueran los dos hermanos. Se produjeron algunos enfrentamientos desagradables. Desconocíamos cuál podía ser vuestra reacción y preferimos no meternos en líos con nuestros hermanos.
 
   -¿Qué más recuerdas de la historia de amor de sus padres? -volvió a preguntar Patricia.
 
   -Pues que hubo quien aceptó la situación de los padres cuando se casaron, pero la mayoría de sus amistades, tanto de ella como de él, les hicieron un vacío muy grande. Al principio pensaron que era una cuestión de tiempo y que  acabarían por aceptarlos, pero por lo visto no fue así. Por eso se volvió a España y vinieron a vivir  aquí, donde nadie los conocía; pero ya ves. Aquí también han tenido problemas. Por cierto, a ver si me acuerdo y el próximo día que vea a Mauricio le pregunto qué ha sido de esta familia.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Patricia asentía con la cabeza a las cosas que Diego contaba, dejando claro que estaba de acuerdo con la actitud de los padres de su antigua compañera de clase. Con toda esta historia y su esfuerzo por recordar detalles de la misma,  fue olvidándose del susto y recuperando su expresión. Rescató el aspecto feliz con que habían iniciado la excursión aventurera aquella mañana. 
 
   Carmen terminó de peinar y alisar su melena, mientras Diego, junto con Pablo, se entretenía haciendo piruetas y jugando con Quinua que, invariablemente les seguía en todos sus movimientos. 
 
                 También ellos habían recuperado su entusiasmo. Ahora ya estaban todos preparados para empezar a comer.
 
         Sacaron parte de los alimentos que llevaban en la mochila y se dispusieron a dar buena cuenta de ellos.
 
   Desdoblaron un mantelito de plástico muy fino y sobre él pusieron, en los mismos recipientes en que habían sido transportados, una tortilla de patata, unos emparedados de anchoas,  lechuga y queso fresco, otros de tomate, jamón de York y huevo duro, y unas rodajas de salchichón y chorizo.
 
   Sacaron los refrescos del río y, aunque no estaban muy fríos, tenía  un frescor bastante aceptable, dadas las circunstancias. Felicitaron a Carmen por la buena idea que había tenido. Habría que hacer lo mismo con el agua.
 
   Mientras comían, evitaron volver sobre el tema tan desagradable del “río”. Bromearon  con el apetito de Pablo y tocaron otros temas amenos de menor importancia.
 
  
 
   
 
   
    
 
   Cuando terminaron de comer, nadie al verlos hubiera imaginado el mal rato que habían sufrido; pero, como lo que ocurrió ya era pasado, después de unos cambios de impresiones sobre todo “aquello”, concluyeron decidiendo que lo que habían vivido formaba parte de esa aventura que se habían propuesto disfrutar, y también sufrir. 
 
   Por lo que ahora que ya habían almorzado, debían recoger todo y... tal vez...
 
   -Continuar con su excursión en busca de las cuevas         -insinuó Patricia.
 
   De cualquier manera, habían aprendido la lección y en adelante tendrían cuidado con las apariencias.
 
                 Porque:
 
  
 
   
 
   
    
 
                        NO SIEMPRE LAS COSAS SON LO QUE PARECEN.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
                                          CAPÍTULO III. 
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
                                         El CAMINO A LAS CUEVAS.
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
                 El almuerzo sirvió para terminar de reparar los ánimos, ya más calmados tras el agradable baño. Después del interesante descanso, resultaba más fácil olvidar la parte negativa y ponerse en marcha para continuar a casa o, tal como había insinuado Patricia un poco antes, seguir con la excursión, extrayendo del percance una buena moraleja.
 
                 -Carmen, ¿no te parece que  lo que está pasando es  como lo que ocurre en esos libros de cosas fantásticas que a ti tanto te gustan?
 
                 -Bueno Patricia, yo creo que esto tiene muy poco que ver con la fantasía. Verás cuando lleguemos a casa, como hay alguien que encuentra alguna explicación lógica, que nos permite comprender lo que ha ocurrido.
 
                 -Si lo que nos ha pasado forma parte de una historia fantástica –continuó Diego-, yo prefiero vivir otro tipo de fantasías; por ejemplo, una con viajes al pasado o al futuro. ¿Os imagináis que chulo tiene que ser antes de un examen de historia poderte trasladar a la época que sea y vivirlo directamente? ¡Menudo examen podría hacer!
 
                 -Qué práctico eres Diego. A mí también me gustaría ir al pasado, pero por otros motivos. Ahora, al futuro... no sé..., pero a lo mejor pasaba como esas películas de  “Aliens”. ¿Las habéis visto Carmen? 
 
                 -Ya lo creo. Mi hermano y yo hace tiempo que las vimos y más de una vez  -respondió Carmen a Patricia, que parecía esperar la respuesta con mucho interés.
 
   -Pues  yo creo que Pablo no  ha visto ninguna. Esas películas para mí son de terror...Yo de pequeña, si veía algo que daba miedo, no podía dormir, y cuando lo conseguía, soñaba con lo que me daba más miedo y lo pasaba fatal. Y Pablo, si ve caras de esas que asustan también sueña con ellas. 
 
                 -Pero no me dan miedo.
 
                 -¡Bueno! Si tú lo dices.
 
                 -Vale Patri, ¿qué hacemos? -cortó Pablo un poco molesto por el comentario de su hermana-, ¿nos vamos a casa o seguimos?
 
                 -¡Seguimos! –la respuesta de Patricia no podía ser más firme.
 
                 Carmen la miró, sonriendo con un gesto de satisfacción.
 
                 -Entonces, ¿estás decidida a que continuemos la excursión? –preguntó Diego, encantado por la perspectiva.
 
                 -Excursión no, aventura. Sí. Estoy decidida. No me quiero perder nada sólo por que no entienda lo que ocurre.
 
                 -¡Venga pues! Vamos de aventura, Patri –El alegre tono de Pablo dejaba claro que ya había olvidado cualquier malestar con su hermana.
 
    
 
                 Diego consideró que debía explicar a sus primos las instrucciones que Tatiana y Jorge les habían dado sobre el camino que tenían que seguir una vez llegados al puente: 
 
   -Debemos cruzarlo y seguir por esa otra orilla en sentido contrario a la corriente del agua. Al final llegaremos a  una enorme cueva de donde parece que surge el agua, pero nosotros deberemos  entrar dentro de ella, y seguir caminando por la orilla izquierda del río, hasta atravesarla y salir de nuevo al bosque.
 
   Carmen, que guardaba muy bien en su memoria las instrucciones de los dos hermanos, había ido moviendo la cabeza de forma afirmativa, confirmando así lo que su hermano explicaba. Pero en un momento en que no estaba totalmente de acuerdo, levantó la mano diciendo:
 
                 -Espera, espera Diego, que lo que han querido decir es que entremos en la cueva aunque nos parezca que allí se acaba todo, no que nos metamos en el agua que es lo parece que has querido decir....
 
                 A lo que su hermano contestó, un poco impaciente:
 
                 -Bueno, sí, Carmen, por si no lo he explicado bien, el caso es que nos tenemos que meter dentro de la cueva y atravesarla. 
 
   También les habían aconsejado que, una vez que atravesaran la cueva, deberían pasar a la orilla opuesta, para lo cual no iban a tener dificultad,  ya que pocos metros más  arriba llegaban a una parte donde el río se ensanchaba y dispersaba en distintos ramales; unos anchos y otros estrechos, como procedentes de distintas fuentes, pero ninguno muy profundo o peligro.
 
   Luego, al cruzar, tenían que ir buscando siempre  el camino que más cerca estuviese de la pared que durante un buen trecho formaba la montaña. Si seguían las instrucciones, pronto verían aparecer la pared de las cuevas que eran inconfundibles e imposible que les pasaran desapercibidas.
 
  
 
   
 
   
    
 
   Patricia no entendía por qué tenían que cruzar el puente para ir por la otra orilla,  si  más tarde tendrían que cruzar de nuevo el río, y sin puente. Pero en este caso, ni Diego ni Carmen tenían respuesta y, cuando Diego empezó a elucubrar sobre los motivos, Carmen afirmó con rotundidad:
 
                 -Diego, no lo sabes. Ellos no nos han dicho por qué, ni nosotros se lo hemos preguntado. Lástima que Patricia no los estuviera escuchando cuando nos dieron las explicaciones a los cuatro.
 
                 -Bueno -dijo Diego restándole importancia a la falta de datos-, cuando los veamos ya les preguntaremos; pero, aunque parezcan un poco extraños esos cambios de orilla, vamos a seguir al pie de la letra sus instrucciones, por si acaso. 
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Iniciaron el recorrido explicado por Diego a Patricia y a Pablo, según los datos que Tatiana y Jorge les habían dado y que Diego, previsor, tenía anotados. 
 
                 Patricia se dio cuenta de que Pablo iba muy callado y un poco serio. No como cuando se enfadaba; era más bien como cuando algo le tenía muy preocupado, como aquella vez que pensaban ir de vacaciones a  Disney World de Florida y sus padres le explicaron que era un sitio con mucha gente y le advirtieron que tenía que estar siempre al lado de ellos para que no se extraviase, no fuera que con tanta gente se perdiera de sus papás y alguien se lo llevara.
 
   En aquella ocasión estuvo con una cara parecida a la que ahora tenía, durante varios días, hasta que decidieron que se iban a ir a otro lugar y Pablo, dando un gran suspiro,  dijo:”Menos mal, así ya no me roba nadie”.                                             
 
   Patricia se dirigió a su hermano con cariño y, en un  gesto protector, lo rodeó con sus brazos, mientras lo miraba de frente, queriéndole transmitir  con sus bellos y brillantes ojos azules toda la paz  con que deseaba eliminarle su preocupación, cualquiera que fuese.
 
   -Pablo, ¿te pasa algo?
 
   Pablo miró a su hermana, siguiendo con su gesto preocupado y como respuesta, le hizo otra pregunta:
 
   -Patri, ¿tú también vas a entrar en esa cueva?
 
   -No sé Pablo, creo que sí. ¿Tienes miedo?
 
   -Es que las cuevas están oscuras. Y a veces hay serpientes o murciélagos que te chupan la sangre.
 
   -Qué exagerado eres, Pablo. ¿No te acuerdas cuando fuimos con los papás a las Cuevas de Ortigosa?
 
   -Sí, pero allí había bombillas.
 
   -Ya, pero... había sitios oscuros; pero ¿verdad que no te pasó nada?, ¿verdad que no había nada de lo que acabas de decir?
 
   -No, pero un chico me dijo que tuviera mucho cuidado  por que me podía encontrar con serpientes, y que si no había serpientes sería porque las habían asustado los murciélagos... además  iba de la mano de papá.
 
   -¡Pablo! -dijo su hermana- eso fue cuando tenías dos años menos. Ahora eres ya mayor; además, ese chico te gastó una broma. Broma que no tiene ninguna gracia, pero los que la cuentan se lo pasan muy bien asustando a la gente.
 
   Pablo esbozó una sonrisa leve, muy poco convencido y termino la conversación con  un “vale”.
 
  
 
   
 
   
    
 
   Carmen y Diego, comprendiendo de inmediato la situación, le fueron contando detalles de cómo iba a ser el recorrido. Le explicaron que era un tramo muy corto y que la cueva no podía ser muy oscura porque no era cerrada; que ellos le darían todo el tiempo la mano y un montón de cosas más hasta que una sonrisa auténtica y sin condiciones apareció de nuevo en su rostro, iluminándolo.
 
   -Qué guapo te pones cuando sonríes -dijo Carmen con admiración y satisfecha por los resultados.
 
   La sonrisa de Pablo aún se agrandó más, lo que parecía imposible.
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
    
 
   La fisonomía del paisaje iba cambiando poco a poco a medida que avanzaban, aunque ellos por el momento no podían apreciarlo. La explanada de gran amplitud que se divisaba a su derecha, a partir del momento en que tras cruzar el puente iban avanzando hacia el nacimiento del río, empezó a estrecharse ligeramente por la orilla opuesta, por culpa de la montaña que cada vez estaba más próxima al ribazo.
 
   Este cambio no impedía observar un paisaje magnífico y diverso a ambos lados del camino que seguían. 
 
   Mientras caminaban y charlaban, Pablo se descolgaba de alguna rama de árbol que estaba a su altura, o se subía a algún ciruelo falso que tenía fácil acceso para él y trepaba como una ardilla.
 
   -Lo de la religión en la India es muy complicado, debe haber varias religiones que nosotros no conocemos y ni siquiera hemos oído hablar de ellas. Los que viven en la India suelen ser budistas o hinduistas  o mahometanos pero difícilmente cristianos. 
 
   -Es verdad Carmen -confirmó  Diego-. Bueno, a mí me explicó Jorge que hasta dentro del hinduismo hay gran cantidad de “subdivisiones”; así las llamó él. Ya sabes que ellos han estado viviendo en la India con su familia más de un año. Me habló sobre algunas religiones que llaman bastante la atención en el resto del mundo, por ejemplo: los Sikhs, que son esos que llevan un turbante muy largo,  que se dan con él muchas vueltas a la cabeza.
 
   -Sí -afirmó Patricia recordando que pocos días antes había visto un reportaje en televisión en que se explicaba algunas peculiaridades de esta religión-. Es cierto, esos que no se cortan nunca el pelo y se lo tapan con el turbante.
 
   -Esos. Pero a mí lo que me impresionó fue saber algunas cosas de otra de las religiones propia de India, que se llama Jainismo. Es increíble. Figúrate que respetan tanto cualquier tipo de vida que ni siquiera aran la tierra para cultivar sus campos por miedo a matar algún gusano.
 
   -Qué exagerados Diego, ¿no te parece? -dijo Patricia, realmente sorprendida.
 
   -Pues sí, eso mismo le dije yo.
 
   -Y, ¿qué te contesto Jorge? -preguntó Carmen a su hermano, con mucho interés.
 
   -Que para ellos es lo normal, porque es lo que siempre han visto en su familia y amigos y lo que les han enseñado. Entonces, es lógico que respeten a cualquier ser con vida, porque  consideran que es un asesinato quitársela. Aunque sea un simple gusano...
 
   Nadie contestó, ni hizo ningún comentario a las explicaciones de Diego. Al interpretar éste, que la cuestión que había explicado no estaba demasiado clara, intentó añadir algún dato más.
 
    -Por ejemplo, para nosotros, lo de matar un gusano es una tontería. Yo lo pongo en los cebos cuando voy a pescar, como hacen todos los que practican este deporte. Pero si yo fuese de religión jainista y me fuera a pescar usando gusanos, me sentiría culpable. Bueno, sería culpable: primero, por matar a un ser vivo y segundo,  por actuar de forma contraria a mis creencias.
 
   -Bueno. Si fueras Jainista creo que no irías a pescar.
 
   -Tienes razón, Carmen, porque los peces también son seres vivos. ¿Cómo me iba a entretener matándolos?
 
   -Está claro -dijo Patricia muy convencida.
 
   -¿Y qué comen? -preguntó Pablo, muy  preocupado.
 
   -Creo que fruta y raíces, porque así no matan el árbol ni las plantas.
 
   Quedaron los tres pensativos por lo que había explicado Diego. ¿Cómo se podía vivir así toda la vida, sin un triste bocadillo de chorizo que llevarse a la boca? -se preguntaba Pablo muy preocupado.
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
   Hablaban mientras caminaban. De vez en cuando paraban para admirar el enorme tronco de un árbol, una formación rocosa en medio del río semejante a una pequeña isla, un pájaro de brillantes colores, una ardilla corriendo a través de la rama de un árbol, o una diversidad de senderos atrayentes, que hacían desear recorrerlos para descubrir qué había tras ellos.
 
  
 
   
 
   
    
 
   -Hemos  empezado hablando de libros y al final  acabamos hablando de religión, como nuestros padres, que siempre terminan con la religión o la política.
 
   -Hombre Diego, es un tema muy interesante           -razonó Carmen.
 
   -Pero a Diego le gustan más los viajes al futuro, ¿verdad?
 
   -Sí, Patricia, y al presente; o sea, que lo que me gusta es viajar. Viajaría a cualquier sitio y en cualquier tiempo, a todos los países –o planetas- que se puedan visitar. Además, cuando visitas otros países, sobre todo si son exóticos, siempre descubres gente distinta de la de todos los días, lugares que te impresionan, trabajos u oficios nuevos que te pueden entusiasmar para cuando seas mayor y  tengas que ganarte la vida.
 
   -¡Bueno!  ¡Claro! ¡Tú seguro que los encuentras! Aseguró Carmen con cierta ironía. 
 
   - Pues sí. Ya lo sabes tú.
 
   - Por eso lo digo, porque lo sé. Diego, es que eres un caso. Cuando fuimos a Egipto querías ser  egiptólogo, o arqueólogo. Cuando fuimos a Méjico, a la Rivera Maya, querías ser buceador y buscador de tesoros en el mar. En Turquía querías hacerte Derviche y ahora, ¿qué quieres ser,  buscador de oro en la montaña?
 
   -¡Qué va, Carmen! Tampoco es eso. ¿Por qué dices que quiero ser buscador de oro?
 
   -La verdad, no lo sé, es lo primero que me ha venido a la cabeza. Una tontería mía.
 
   -¿Qué es eso que se quiere hacer Diego, has dicho derviche?
 
   -Si. Eso he dicho Patricia. Los derviches son hombres muy espirituales. Son como sacerdotes de una filosofía que se llama sufismo.
 
   -¿Sufismo? Los cuentos que nos cuentan algunas veces los papas son cuentos sufíes. ¿Es lo mismo?
 
   -Así es, Pablo –respondió Diego. 
 
   -¿Me cuentas uno Diego?
 
   Bueno. ¿Te sabes ese de un campesino muy pobre que tiene un hijo y un caballo? 
 
   -Creo que no.  !Cuéntamelo!
 
   -Pues, un día se le escapa el caballo y su vecino le dice: Para un caballo que posees y se te escapa. ¿Cómo vas a labrar tu tierra? ¡Que mala suerte tienes!  A lo que el campesino contestó encogiéndose de hombros: ¡mala suerte o buena suerte! ¡Quién sabe!
 
   Pasó un tiempo y un día apareció su caballo seguido por una manada de potros salvajes que se quedaron con el caballo en las cuadras del campesino. El vecino pasó en cuanto lo supo y le dijo: ¡Que buena suerte!, sólo tenias un caballo y ahora dispones de una manada de potros. El campesino respondió de nuevo: ¡buena suerte o mala suerte! ¡Quién sabe!
 
   El hijo del campesino trató de domar a los potros salvajes y uno de ellos lo tiro al suelo, tuvo una mala caída y se rompió una pierna. Enseguida el vecino pasó para lamentarse: ¡Que mala suerte tienes! Ahora que parecía que la vida te sonreía: el caballo que se te escapó había vuelto a casa con una manada de potros y tu hijo ya había conseguido domar unos cuantos, precisamente ahora se rompe la pierna. El campesino repitió una vez más: ¡mala suerte o buena suerte! ¡Quién sabe!
 
   Al día siguiente pasaron por su aldea unos soldados para llevarse con ellos a todos los jóvenes que estuvieran en condiciones de luchar, porque el país vecino les había declarado la guerra. No se llevaron al hijo del campesino pobre porque tenía la pierna rota. El vecino pasó a la casa del campesino, y mientras lloraba la decía: ¡Que buena suerte tienes!, como tu hijo tenía la pierna rota no se lo han llevado los soldados a la guerra, en cambio se han llevado al mío porque está sano. El campesino sin inmutarse volvió a alzar los hombros diciendo: ¡Buena suerte o mala suerte! ¡Quién sabe!
 
   -¿A que te lo sabías? dijo Carmen- los cuentos sufíes son bastante conocidos por todo el mundo.
 
   -Pues no. Ese no me lo sabía, negó Pablo, pero me ha gustado.  
 
   -¿Entiendes lo que quiere decir Pablo?
 
   -Pablo por toda respuesta miró a Carmen con sonrisa plena y repitió: ¡mala suerte o, buena suerte! ¿Quién sabe?
 
   -¡En efecto! Nunca podemos saber si lo que nos ocurre, aunque no parezca bueno, lo es. El tiempo se encarga de demostrar, qué es bueno y qué no lo es.  Así que no debemos desanimarnos cuando las cosas no suceden tal y como nosotros deseamos porque tal vez lo que deseábamos no era lo que más nos convenía.
 
   -Sí. Eso si que se lo he oído decir a mis papás muchas veces.
 
   Patricia que parecía desear intervenir antes de que continuasen con más explicaciones del cuento propuso a Carmen:
 
   -Sigue con lo que estabas contando antes. ¡Porfa!
 
   -¡Jo Patri, que está hablando conmigo! Protestó Pablo.
 
   -Venga Carmen, termina de explicarnos lo de  los sacerdotes esos de Turquía  -insistió Patricia impaciente.
 
   -Que pesada Patri, replicó Pablo con gesto de hastío. Pero Carmen que parecía tener ganas de seguir con las explicaciones interrumpidas por el cuento, ignoró las protestas de Pablo y atendió la petición de Patricia.
 
   -Así, a grandes rasgos, os puedo decir que una de las prácticas de su religión tiene un ritual que consiste en bailar. Primero con los brazos cruzados y los ojos cerrados, luego van extendiendo los brazos, sin abrir los ojos... pero todo el tiempo están dando vueltas y más vueltas, sin marearse ni chocar con los demás bailarines o sacerdotes, que es como ellos se consideran. Y lo hacen desprendiéndose de una serie de faldones o sayones que llevan puestos. Cada faldón representa el  “apego a distintas cosas terrenales”. Al menos, eso era lo que ponía en un tríptico que nos dieron.
 
   -Por eso, a medida que se van desprendiendo de ellas, se van haciendo “más espirituales o menos terrenales”.  ¡Es una pasada!  -concluyó Diego sin poderlo evitar, a pesar de su anterior protestas. Pero también queriendo zanjar el tema de los derviches.
 
   -La danza es preciosa y muy difícil; nosotros fuimos a una misa sufí, muy mística según decían los entendidos, pero también en un barco, mientras navegábamos por el Nilo, lo ofrecían como espectáculo para turistas -añadió Carmen.                                               
 
   Diego se estaba empezando a impacientar con las explicaciones de su hermana, a pesar del interés que mostraban sus primos. Así que escuchó aliviado la alegre voz de su prima. 
 
   -Es gracioso, Carmen -dijo Patricia, mostrándole su mejor sonrisa, para inmediatamente dirigirse a su primo-, ¿Sabes una cosa, Diego? A mi hermano le pasó lo mismo que a ti. Cuando fuimos con la yaya, bueno, con la abuela, a Jamaica, mi hermano también quería ser pirata como uno muy famoso que había en la isla.
 
   -¿No sería el Capitán Garfio? Preguntó Diego arrugando la frente, abriendo mucho los ojos y con una entonación de voz muy seria, tratando de evitar que Pablo apreciase la ironía.
 
   -¡No, qué va! –rió Patricia captando la broma. Sí que tenía un garfio en la mano, pero no era el capitán Garfio. Tenía también una pata de palo.
 
   -Y un parche en el ojo. ¿No te acuerdas Patri?
 
   -Claro que me acuerdo; era muy simpático. Le compramos unas pulseras que él mismo estaba haciendo. Cuando se las pagamos, nos regaló otra. Dijo que daba muy buena suerte y fue verdad. 
 
   Carmen y Diego miraron a Patricia esperando que ella explicase lo de la buena suerte. Patricia continuó.
 
   -Es que… antes de comprarla no podíamos bañarnos con los delfines, porque decían que no teníamos las medidas que pedían y claro, estábamos muy tristes. Nuestros padres nos llevaron a otra parte donde podíamos sumergimos con las rayas, nos gustó mucho. Las tocamos, incluso dijeron que las podíamos coger en brazos, porque les habían quitado la espina de la cola, que es donde lleva el veneno... y las fuimos cogiendo en brazos, pero sin sacarlas del agua y teniendo los vigilantes a nuestro lado ayudándonos, porque pesaban mucho y además, como eran muy suavecitas, se nos escurrían de los brazos. Aún así teníamos un poquito de miedo, pero fue muy divertido. 
 
   A pesar de que todo eso estaba muy bien, seguíamos pensando en los delfines. Pero la pulsera del pirata debía estar haciendo su efecto de dar buena suerte. Porque al salir del baño con las rayas, nuestros padres habían solucionado el problema y pudimos bañarnos con los delfines. ¡Fue increíble!,  sentí  que aquel día era el más feliz de mi vida.
 
   -¿Cómo fue, o qué pasó para que primero no lo permitieran y luego dejaran que os bañaseis con los delfines? -Preguntó muy intrigada Carmen.
 
   -Es que, volvieron a la taquilla para ver qué otras actividades podíamos realizar que sustituyeran con éxito a la que nosotros queríamos. La abuela les preguntó si no había alguna manera de que nos bañáramos con los delfines, aunque solo fuera un poquito. Los animadores les dijeron a mis padres que si uno de los dos se metía al mar con nosotros para cuidarnos, nos dejarían bañar con los delfines y mi padre aceptó encantado; bueno, tuvo que pagar su ticket para participar como uno más y también le hicieron firmar  no sé qué papeles de que él se hacía responsable de lo que les ocurriera a sus hijos. Pero, no pasó nada, todo fue muy bien.
 
   -Nosotros también nos bañamos con los delfines, pero no fue necesario que nadie nos cuidara -apostilló Diego, como quitando importancia a aquello que en su día también a él le había hecho muy feliz.
 
   -¿En Jamaica? -preguntó muy sorprendido Pablo.
 
   -No. En la Rivera Maya, en Cancún.
 
   -No te hagas el duro, Diego, que a nosotros también nos gustó muchísimo la experiencia. Bañarnos con delfines nos pareció una maravilla. Y no nos tuvo que acompañar nadie porque éramos mayores que ellos.
 
        -Bueno, es verdad. Tengo que admitir que fue increíble -reconoció al fin Diego con su entusiasmo acostumbrado.
 
                      De repente, Patricia miró a su hermano y rompió a reír.
 
        -¿De qué te ríes? -dijo un poco escamado Pablo.
 
   -No me río de ti, es que me estoy acordando de la reacción que tuviste cuando los papás te dijeron que tú no te podías bañar con los delfines porque eras demasiado pequeño.
 
   -Seguro que “puso morro” -aventuró Diego.
 
   -Si, eso también; pero es que, después de pasear por el parque un rato serio, con morro, como tú dices, y mientras estábamos decidiendo a qué  otra atracción nos dirigíamos,  se paró en seco y mirando a los papás les dijo muy serio, pero ya sin morro: “bueno, puesto que vosotros no me dejáis que me bañe con los delfines, he pensado... que no voy a tener más remedio que buscarme otra familia”.
 
   - ¡Ja, ja, ja! -rieron sus primos.
 
   Pablo apretó un poco sus labios para no reírse también, pero la sonrisita un poco traviesa que  asomaba en aquellos ojos verdes, delató sus ganas contenidas de reír. 
 
   -Es que para mí eso era lo más importante en aquellos momentos. Pero es que era pequeño y no podía entender que, si mis padres me querían, no me dejaran bañarme con los delfines. ¡Si es que era, precisamente eso, lo más importante que habíamos decidido hacer en Jamaica!
 
   -¿Que dijeron vuestros padres? -preguntó Carmen entre risas.
 
   -No me acuerdo muy bien, pero le soltaron una perorata sobre si eran más importantes para él los Delfines que ellos; sobre que tenía que aprender a aceptar un no por respuesta; que habrá muchas cosas que quieras hacer o tener, pero que no siempre se consigue. Bueno ya sabéis...
 
   -Luego la yaya, le dijo que lo entendía y que ella misma le iba a buscar una familia más comprensiva. Entonces le fue enseñando las familias que pasaban, mientras le preguntaban, “Pablo, ¿te gusta esa familia?”. Y Pablo decía muy serio: “No”. ¿Prefieres esa otra? “Tampoco”.   ¡Claro!, a Pablo no le gustaba ninguna más que la suya. ¿Verdad Pablo?
 
   Esta vez Pablo no se privó de soltar una buena carcajada.
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
   Durante el camino, más de una vez Pablo propuso seguir alguno de los senderos que dejaban a su izquierda; bien porque al fondo se veían margaritas que quería recoger para darle un ramo a su mamá, bien porque divisaba unas ramas con las que consideraba que se podían hacer arcos y tirar flechas como había aprendido en  Lumbreras en una excursión que hizo con su papá, y luego practicado en algún otro sitio, o porque las piedras de aquel camino eran más chulas. 
 
   En fin, todos los senderos tenían algún atractivo especial para él.
 
   Patricia, en algún momento se sintió tentada a seguir a su hermano, pero allí estaban Carmen y Diego, para recordar a sus primos dónde iban y qué querían visitar.
 
   Carmen reconocía que los senderos eran realmente tentadores, pero dijo:
 
   -Tenemos muchos días de vacaciones por delante. Podremos venir a recorrerlos cualquier otro día.
 
   -Yo tomo nota, decía Diego con aire de gran autoridad. El próximo día nos haremos arcos y flechas y cazaremos conejos y ardillas, que por aquí debe haber cantidad.
 
   -Está claro que tu intención no es hacerte jainista, prefieres hacer temblar a los conejos -rió Carmen, observando a su hermano-. Rieron también sus primos.
 
   Y así, poco a poco, con animada charla, que volvió a centrarse en los temas que habían dejado inconclusos, fueron recorriendo la distancia que les separaba de la primera cueva.
 
    
 
   Al aproximarse a lo que -según las indicaciones de sus amigos-, era la cueva  que tenían que atravesar, admiraron su formación y comprendieron por qué habían tenido que caminar por esa orilla y no por la otra. De no haber seguido las instrucciones dadas por sus amigos, al llegar a la cueva habrían comprobado que la pared de la montaña, en este punto del recorrido, se unía a la cueva, lo que no les hubiera permitido pasar de allí. A menos que cruzaran el río nadando.
 
                 Patricia inmediatamente observó la situación y dijo:
 
                 -¡Mirad, se ha perdido la otra orilla!
 
   -¿Qué orilla se ha perdido? -preguntó Pablo, bastante despistado y confuso.
 
   -¡Jo, Pablo! -contestó Patricia- ¿No ves que el río no tiene la orilla de la derecha?
 
                 - ¡Ah¡  Eso ya lo había visto.
 
                 -Querrás decir que ya no hay sendero a la orilla derecha del río  -remedó Diego, con la precisión de siempre. 
 
                 -Bueno, eso es lo que he querido decir -sonrió Patricia, mirando a su primo.
 
                 -Pues ya sabes que hay que hablar con propiedad. ¿Cuántas veces lo has oído decir a los mayores? Diego empleaba un tono bastante burlón y a las chicas les sonó de nuevo a imitación de voz de alguno de sus profesores. 
 
                 -En realidad, sí hay que hablar con propiedad                   -intervino Carmen, aún más irónica, e imitando también a una de sus profesoras-, se trata de la orilla izquierda del río. Veréis, la orientación del río se conoce poniéndonos en posición de mirar hacía donde el río discurre, es decir hacia el camino que emprendió en su momento la sandalia de Diego. Entonces, la derecha del río coincide con tu  derecha y, por tanto, la izquierda del río está a tu izquierda.
 
                 Patricia y Pablo miraron a Diego con una sonrisa picarona, recordando la rápida actuación de su primo ante el temor a perder su sandalia.
 
                 -Nosotros -continuó Carmen en el mismo tono-,  caminamos tal como nos  indicaron nuestros amigos, en dirección contraria a la corriente del río. Por tanto, aunque el sendero que falta está a nuestra derecha,  la orilla, o dicho con más propiedad, el sendero que le falta al río, es el de la izquierda.
 
                 Todos asintieron conformes con la explicación dada. Mientras Patricia y Diego reían la graciosa imitación, Pablo añadió un encogimiento de hombros y sacó un poco la lengua diciendo: 
 
                 -¡Bua, qué rollo Carmen! Pues yo sé un chiste que dice que era un río tan estrecho, tan estrecho, que no tenía más que una orilla
 
                 - ¡Ja!!ja! Pablo, por eso es un chiste, porque no hay ríos con una sola orilla –Explicó muy condescendiente su hermana Patricia.              
 
                 -¡Ah! Fue la contestación lacónica de Pablo.
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
                 Entre bromas, llegaron al punto de referencia, “primera cueva”. 
 
   Supieron que era la cueva porque a unos metros de distancia, un obstáculo les impedía continuar su camino. El obstáculo parecía una pared hecha con un trozo de jardín puesto en sentido vertical, pero por debajo pasaba agua. Aunque una vez dentro de la cueva podrían observar, como si hubieran puesto de forma horizontal un vaso gigante en la tierra, pegado por los costados a la cueva, y de dicho vaso se escapara el  agua que contenía. La forma de la entrada era un círculo perfecto, a excepción de su parte mas baja, que quedaba oculta por el agua.
 
   Desde fuera, sólo se apreciaba el hermoso tapiz que hacía de verde  pared. 
 
   Encima de ese agujero redondo que era la boca de la cueva colgaban plantas, con tal armonía, que hacía pensar en el trabajo de un jardinero paisajista que hubiera estado largo tiempo estudiando cómo darle mayor hermosura a aquel lugar increíble.
 
                 La frondosa cortina de asombroso verdor tachonado de pinceladas de múltiples colores la tejían una gran cantidad y variedad de plantas: los Helechos, las Hiedras rastrera, los Potos, las Fucsias y Culantrillos, las Vincas de flores azuladas y violetas, las hermosas Amor de hombre, los Abanicos y Gitanillas, los Pelargóniun, los Fícus rastrero, las Campanillas y Surfinias, Las Cebrinas pendulares, los Heliotropos y las plantas del dinero. 
 
                 Claro que ellos no pudieron reconocer todas estas plantas, sólo algunas, pero sí pudieron disfrutar de sus hermosos e intensos colores, de  la variadísima gradación de sus tonalidades, y de la muy grata fragancia que desprendían.
 
                 La gran cantidad de plantas colgantes impedía ver el interior de la cueva y nada hacía adivinar  que tras aquel hermoso frente existiera algo más. 
 
                 Lo más extraño para un entendido hubiera sido ver conviviendo tal diversidad de plantas semejante a lo que podría encontrarse en un vivero muy bien surtido, pero todas colgando desde una altura superior a tres metros y sujetas exactamente a la misma climatología y orientación.                             
 
                 Convivían plantas que tenían distintos tratamientos: unas necesitaban sol,  como los geranios de Hiedra y las Gitanillas y otras eran resistentes al frío, como las Vincas, ideales para situaciones sombrías; unas eran muy delicadas, como el Heliotropo y precisaban de muchos cuidados y otras apenas necesitaban ningún cuidado.
 
                 Lo único que tenían en común era ser plantas colgantes y, por lo largo de sus colgajos, se podía deducir que hacía muchísimo tiempo que alguien, en extremo caprichoso, las había plantado allí. Extrañamente, todas ellas se habían adaptado al mismo medio ambiental. 
 
                 De no haber sabido que la cueva se podía atravesar y que además merecía la pena el espectáculo que ofrecía su salida, nunca se hubieran aventurado más allá  de unos metros antes de la entrada.
 
                 Pablo, un poco remiso a atravesar aquella prodigiosa cortina de extraordinario verdor y color, se puso muy contento cuando una vez en su interior observó que, en efecto, la cueva no era oscura. No dijo nada, pero tras un leve e imperceptible suspiro, su sonrisa lo decía todo para quien se entretuviese en mirarlo. 
 
             Curiosamente, los tres se fueron fijando en su nada tímida sonrisa. No era necesario preguntarle cómo se sentía.                                             
 
                 Para entrar en la cueva habían tenido que superar dos escalones naturales. Una vez dentro, comprobaron que tenían un amplio espacio arenoso, entre la pared cóncava de la cueva, a su izquierda, y la orilla del río, a su derecha.
 
                 Sin duda debido a un desnivel del terreno, la otra pared de la cueva estaba en directo contacto con el agua del río que, en su entrada, chocaba violentamente con el centro de la pared, produciendo un desgaste de la misma.
 
                 Hacia la mitad del río se producían unos remolinos que parecían peligrosos, pero ellos no pensaban acercarse en ningún caso a dichos remolinos.
 
                 La parte por la que ellos avanzaban resultaba estrecha e incómoda como para caminar los cuatro con Quinua a la vez. Diego y Pablo tomaron la delantera al tiempo que Quinua, Patricia y Carmen les seguían. Carmen  iba con el brazo extendido, tocando con los dedos de la mano izquierda la pared de la cueva.
 
     -¡Qué pared más rara! Mira Patricia. Pasa tus dedos por este muro tan suave. Parece una piedra pulida como las de los collares.
 
    Carmen observó que en su mano izquierda había como partículas brillantes en todos  sus dedos. Sólo dijo:
 
   -Qué curioso, ¿verdad?
 
                 -¡Es verdad! –confirmó Patricia, mientras rozaba con su mano la pared tal como veía hacer a su prima- ¡Qué suaaave! Tiene colores entre verdes y marrones brillantes. Mirad chicos, qué bonita es la pared.
 
                 Los chicos, deseosos de ver qué les esperaba a la salida de la cueva, no respondieron y siguieron caminando sin hacer mucho caso a Patricia.
 
                 Patricia insistió en que mirasen y Diego se excusó diciendo:
 
                 -No te preocupes, Patricia, luego la vemos; al regreso.
 
                 -¡Vale! -Su voz sonó un poco desilusionada, pero al instante volvió a pasar su mano por la pared y miró sus dedos; de nuevo apareció su preciosa sonrisa, que mostraba aquellos dientes perfectos.
 
                 Y ambas continuaron un poco más deprisa para alcanzar a sus hermanos. Quinua se acomodó a su paso sin problemas.
 
                 La luminosidad se iba haciendo total al acercarse a la salida, a pesar de que la anchura del círculo que en su inicio se había ido agrandando, en sus últimos pasos estaba disminuyendo.
 
                 Al salir a la luz comprobaron que, efectivamente, el agua que terminaba confluyendo cerca de la entrada de la cueva, tenía distintas ramificaciones, como si procediera de diversas fuentes o manantiales. Tal vez de distintas caídas de agua desde el monte.
 
                 El paisaje que se apreciaba desde donde se encontraban era idílico. Árboles diseminados en una gran explanada con un poco de inclinación hacia la parte en que convergía con la cueva y, entre ellos, discurriendo alegremente entre piedras erosionadas, pulidas y brillantes por tanto golpeteo, diversos arroyuelos murmurando incomprensibles historias que sonaban melódicamente, como si Vivaldi aún estuviera añadiendo a su composición de las cuatro estaciones unos acordes de violín, acompañado de algún otro instrumento, para prolongar su “Primavera”.  
 
                 Cada arroyuelo sonaba cantarín, con su propia y diferenciada música, en un “allegro” interminable y sin pausas. El conjunto de sus distintas melodías producía una original y animada sinfonía, propia de los jardines de palacios árabes, grandes maestros en el arte de los sonidos  melodiosos del agua.                                              
 
                 Algunas de las distintas plantas con flores que habían visto en la entrada de la cueva aparecían como suaves pinceladas diseminadas por toda la amplísima explanada verde, donde se  regodeaba la vista.
 
                 Todos y cada uno de los jóvenes aventureros sintieron la necesidad de realizar una aspiración profunda, como queriendo llenar no sólo sus pulmones sino todo su ser de aquella ligera brisa impregnada de perfumes y de una paz y musicalidad que adormecía dulcemente los sentidos.
 
                 La ilusión por ver las cuevas les hizo volver a la realidad; había que seguir caminando. Su premura por descubrirlas les impulsó a no permanecer demasiado tiempo extasiados. Tenían la seguridad de que estaban a punto de encontrarlas.
 
  
 
   
 
   
    
 
       -Cuidado con el agua, vamos  por las zonas secas y cruzamos pisando donde el río tenga poca profundidad o apoyando los pies en las piedras que sobresalgan del agua, o saltando por las partes que tengan menos anchura. ¿Has oído Pablo? -recalcó Carmen.
 
                 -¡Va! qué importa que nos mojemos. 
 
                 -No, es sólo por si alguna parte es demasiado profunda y nos damos un susto.
 
                 -Qué más da que sea profunda ¿No sabes nadar? Pues entonces... No pasa nada.
 
                 -¿Y si uno de estos riachuelos lleva agua pegajosa?      -dijo Patricia. 
 
                 Carmen y Diego no supieron muy bien como interpretar el comentario de Patricia, si trataba de poner freno al ímpetu a veces incontrolado de su hermano, o realmente le rondaba esa duda por su cabeza.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 -El agua parece muy limpia y se ve muy  bien el fondo; no creo que haya ningún problema -añadió Diego, tranquilizador.
 
                 Patricia extremó sus precauciones observando rápidamente, pero con detalle, las zonas que parecían más seguras. Pero una vez que lo tuvo claro, atravesó los distintos arroyos con decisión, como si conociese perfectamente el terreno y supiera a la perfección por dónde debía atravesarlos. Mientras, animaba a su hermano a seguirle y a no meterse en más aventuras que las previstas.
 
                 Carmen y Diego también hicieron su estudio del terreno llegando a la conclusión de que Patricia había hecho una buena elección, por lo que fueron atravesando los distintos riachuelos siguiendo a sus primos. 
 
                 Quinua los seguía con su estilo propio; o sea, unas veces adelantándolos y  otras quedándose la última. Como siempre, muy juguetona. También ella estaba viviendo una gran aventura.
 
    
 
   Sabían que tenían que buscar de nuevo el sendero que acompañaba a la montaña y aunque los árboles no permitían verla con nitidez,  podían apreciar su cercanía.
 
    Cruzaron aquel espacio acuoso en diagonal avanzando hacía donde se suponía que encontrarían la montaña y pegado a ella, el sendero que les conduciría a las cuevas. 
 
   Atravesaron  el último ramal y quedaron muy próximos a la pared escarpada del monte.
 
   En este punto resultaba imposible avanzar más, ya que el sendero que discurría pegado al monte parecía acabar a unos veinte metros. Al otro lado, de frente, estaba también la montaña.                                         
 
   Sin embargo, cuando estabanllegando a lo que parecía el final de sendero y comienzo de montaña, vieron que aquel sendero continuaba tras describir una curva y que se internaba a la derecha. A su lado, la montaña continuaba haciendo la función de pared del sendero. 
 
                 Al doblar a la derecha, intentando seguir por dicho sendero, surgieron como una aparición casi celestial.
 
  
 
   
 
   
    
 
                                    ¡ALLÍ ESTÁN!
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
    
 
           POR FIN HABÍAN ENCONTRADO LAS CUEVAS.
 
   


 
   
 
  




 
                                          CAPÍTULO IV
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
                                                              LAS CUEVAS
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
    
 
   Realmente, sin las informaciones precisas de sus amigos, les hubiera resultado muy difícil encontrar aquel increíble lugar.
 
                 Al fondo, no muy lejana, se divisaba una extraña pared con muchos orificios. Parecía como si alguien hubiera dejado apoyada en el primer estante de la enorme vitrina de la naturaleza, un abanico gigante  ligeramente inclinado hacia atrás, para apoyarlo en el respaldo de dicha vitrina, que, en este caso, resultaba ser la pared del monte.
 
   La imagen sugería un abanico totalmente desplegado y las cuevas eran como puntos brillantes que un diseñador caprichoso hubiera colocado de forma irregular y sin embargo armoniosa, remarcando contornos y pliegues. En alguna de aquellas cuevas se reflejaba el sol como si los perfiles de su oquedad estuvieran hechos de un material brillante con destellos dorados y chispeantes.          
 
   Al acercase más, observarían que en algunas partes ese material brillante también era traslúcido, pero por el momento y desde esa distancia, no podían advertir esa extraña propiedad.
 
                 Contemplaron estupefactos y maravillados el espectáculo que se ofrecía ante sus ojos. Un tremendo escalofrío recorrió sus cuerpos, pero naturalmente, cada uno sólo fue consciente de su propia sensación.
 
   Después de una exclamación admirativa a distintas escalas y tiempos por parte de los cuatro, Carmen fue la primera en comenzar a expresar en alto lo que todos, más o menos, estaban pensando y deseando articular
 
                 -¡Es increíble, qué maravilla!  ¡Qué hermosas y raras! 
 
                 -¡Son fantásticas, cómo brillan!, ¿cuántas habrá? –le siguió  Patricia.
 
                 -¡Es genial!, ¡no me lo puedo creer!, ¡vamos a verlas!       -añadió Diego, con un entusiasmo muy enfatizado y uniendo la acción a la palabra. 
 
                 -¡Qué bonitas, son muy guays! ¡Sí, vamos! -gritó Pablo muy entusiasmado, mientras daba grandes saltos cual canguro, poniéndose en marcha de esa manera tan  original.
 
                 -¡Vamos Quinua! -dijeron todos casi a la vez. ¡Como si ella necesitara que la animasen!
 
                 Quinua comenzó a saltar, pero a su estilo, de uno a otro, como para agradecerles que contaran con ella, o tal vez para que estuvieran bien seguros de que ella les seguía.
 
                 A medida que iban avanzando, las cuevas resultaban más y más extrañas. Eran como enormes agujeros casi unidos unos a otros en pequeños grupos. Como si un arquitecto venido de otra  galaxia hubiera fantaseado diseñando cubículos adosados con la entrada redonda, abierta o sin puertas en el exterior, ocupando casi toda la fachada, teniendo en cuenta que todas las entradas eran de distinto tamaño aunque igualmente redondas.
 
                 Pablo empezó a contar: una, dos, tres, cuatro... hasta que se aburrió. Diego siguió corriendo hasta llegar a entrar en la cueva que le resultaba más fácilmente accesible; es decir, la que se encontraba más próxima a él.
 
   Patricia tenía sus ojos abiertos de par en par en fase de desplazamiento de sus órbitas. Su sonrisa había conseguido el máximo grado de expresión. El conjunto de su cara denotaba que no se sentía defraudada en sus expectativas. Muy al contrario, ella estaba satisfecha, completamente satisfecha de la realidad descubierta, incluso maravillada y ahora miraba a Carmen como esperando una reacción que le diera la clave de qué sentía su prima viendo ese lugar tan extraño, que a ella le había ocasionado un escalofrío en el primer instante y ahora le producía un cosquilleo agradable en el estómago. Muy distinto, por cierto, de las cosquillas de su barriguita cuando se metió al río verdadero.
 
                 Ante el silencio de Carmen y con voz claramente emocionada, musitó muy bajito.
 
                 -Yo nunca había visto unas cuevas así, ¿y tu Carmen?
 
                 Carmen tenía una sensación dentro de su pecho que no podía definir, ni siquiera identificar. Lo miraba todo como queriendo abarcar lo inabarcable; estaba sorprendida, pero también se sentía emocionada y sobrecogida por las enormes dimensiones y por lo espectacular del paraje. Y... no sabía por qué más. Había sentido cómo se erizaba su piel y tenía una especie de escalofrío interno que a la vez le producía ganas de soltar unas lagrimitas. Pero éstas, apenas se atrevieron a asomar a sus ojos. Se sentía tan leve que, de intentarlo, seguramente hubiera flotado. 
 
                 Trató de recuperar su estabilidad sobre el suelo. Al fin, como volviendo a la realidad, le respondió a Patricia, en un tono similar e  igualmente emocionado:
 
                 -No... Yo tampoco he visto nunca nada igual, ni siquiera parecido -alzando un poco más la voz, continuó-, pero vamos a verlas más cerca y, si se puede, entraremos con precaución. Una vez allí, ya decidiremos qué hacemos.
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Ellas desconocían el motivo de aquella profunda emoción que parecía justificada por el espectáculo tan impresionante que se ofrecía ante sus ojos; pero había mucho más, muchísimo más. Tardarían algunos años en alcanzar a comprenderlo totalmente.
 
    Sus cuerpos receptivos y sensibles se habían conmocionado e inquietado, pero sus oídos aún no se encontraban preparados para escuchar las vibraciones que se estaban produciendo en aquel lugar y en ese mismo instante....
 
    
 
   


 
   
 
  




 
                      EL MUNDO DE LOS SABIOS
 
    
 
  
 
   
 
   
    
 
   En aquella montaña, un anciano, habitante de la misma a lo largo de muchísimos años, se estaba despidiendo en esos momentos del mundo físico que estaba a punto de abandonar.
 
   Había terminado de escribir su larga y reveladora historia y mientras esperaba los próximos y últimos acontecimientos, repasaba mentalmente una parte de su vida, enviando al universo un mensaje que podía servir de advertencia.
 
   LaVoz  de su pensamiento producía una especie de vibración de tal intensidad, que la nota que emitía resultaba inaudible para el oído humano.
 
   ¿Habéis visto alguna vez un molinillo de viento? Cuando está en nuestra mano, se ve perfectamente cómo se ha formado con cuatro o más cuadrados de un papel de colores muy fuertes y curvando sus  puntas para unirlas en el centro con un sencillo alfiler. Forma como una flor, que se sujeta a un sencillo palo o caña de bambú.
 
   Cuando lo colocamos a favor del viento, y éste lo mueve con un poco de rapidez, apenas se aprecia su color y parece que se trata de un cuerpo redondo y plano. Si alcanza su máxima velocidad, hasta dejamos de verlo.
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
                 Algo parecido estaba ocurriendo con las vibraciones de aquel pensamiento,que se podrían calificar comoVoz mental.  Se estaban produciendo en una frecuencia  sólo audible para la naturaleza o para oídos entrenados precisamente en esa frecuencia.
 
   LaVoz mental se fundía con el viento que soplaba en la montaña,  flotaba en el espacio y pasaba a formar parte de esos sonidos de la naturaleza... imperceptibles para el oído humano.
 
   Si la vibración hubiera sido adecuada a los sonidos que los humanos pueden comprender, nuestros aventureros protagonistas estarían escuchando lo que decía...
 
  
 
   
 
   
    
 
   La Voz:
 
  
 
   
 
   
    
 
   -La espera está llegando a su fin, he cubierto las distintas etapas de perfeccionamiento espiritual, he terminado mi ciclo y en pocas horas podré dejar descansar mi cuerpo de las obligaciones y servicios que lo oprimen y condicionan. 
 
   Pero mientras llega ese instante en que espero recibir el último beso de la persona que más quiero y que todavía dispone de presencia física, voy a  realizar un último esfuerzo.
 
   En estos momentos en que mi cuerpo está a punto de fundirse con el Universo del que siempre he sido consciente de formar parte, quiero hacer un sucinto repaso por una parte de mi muy larga existencia, para que las últimas experiencias que están guardadas en esta mente humana, se materialicen en el Cosmos. 
 
   Quiero que el viento las recoja y las esparza. Que lleguen a otras mentes en forma de ideas; quiero sobre todo destacar un error que a pesar de serlo tiene otro aspecto contrapuesto, como la cara y la cruz de una moneda. Esta será la última contribución que presto a la humanidad en mi vida terrenal.
 
  
 
   
 
   
    
 
   Un suspiro seguido de un profundo silencio...
 
  
 
   
 
   
    
 
   Sonó de nuevo aquellaVoz.
 
   


 
  
 
  




 
  
 
   
 
   
    
 
   El viento, curioso, se transformó en suave brisa para silenciar a los árboles, que quedaron  sin fuerza motor que los balancease. Deseaba seguir escuchando lo que aquella vibranteVoz mental quería comunicarle.
 
  
 
   
 
   
    
 
   Pero ninguno de los cuatro primos podía oírla.


 
   
 
  




 
    
 
   CAPÍTULO V.
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
   EXPLORANDO LAS CUEVAS.
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
   La proximidad también  cambiaba la perspectiva. Ya no era la visión del conjunto que deslumbraba, como esos cuadros que, aunque no se comprende su técnica, tienen el poder de fascinarnos.
 
                 Ahora la visión deslumbrante era de cada una de las cuevas, que no estaban tan cercanas las unas de las otras como en un primer momento les había parecido.
 
                 Esa visión de conjunto que daba una idea de dibujos geométricos ya no se podía apreciar. Lo que sí se apreciaba en la proximidad era el brillo dorado y cegador, así como el extraño color de las cuevas, a las que en ese momento les estaba dando el sol. Y las atravesaba.
 
                 Lo hacía en la forma en que  el sol puede atravesar los cuerpos no opacos que son los que se lo permiten. Pero se diría que además, aquellos cuerpos eran atravesados con sumo placer, a juzgar por los vivos destellos que desprendían. 
 
  
 
   
 
   
    
 
                 -Tatiana y Jorge ya han estado aquí, ¿verdad? ¿Entraron?, ¿os contaron lo que habían visto?
 
                 -Muchas preguntas a la vez Patricia. A ver. A la primera pregunta la respuesta es: Sí. Tatiana y Jorge han estado aquí.
 
                 -Qué gracia, Carmen, te ha salido un pareado. Perdona la interrupción, sigue por favor.
 
                 -A la segunda pregunta tengo que decir que no entraron, se impresionaron demasiado, porque no esperaban encontrar algo así. Por tanto, la tercera pregunta también está contestada. No nos pudieron contar nada porque no pasaron de aquí..., más o menos.
 
   -¿Se impresionaron o se asustaron? –volvió a preguntar Patricia, mirando maliciosamente a Carmen.
 
   -Pues la verdad que no lo sé –rió, mientras le devolvía la mirada. ¡Cómo eres Patricia!
 
   -Mira Carmen, Diego va a entrar en una de las cuevas.
 
   -Diego, espéranos, no entres sólo -le grito su hermana.
 
  
 
   
 
   
    
 
   Pero Diego había tomado impulso y ya estaba traspasando el umbral de aquella cueva. Pablo le seguía a corta distancia. Carmen y Patricia aceleraron el paso hasta llegar a la entrada.
 
   Una mezcla de ilusión y precaución animaba a Carmen, pero lo curioso era que desde el momento en que había explicado a Patricia que Tatiana y Jorge no habían llegado a entrar en las cuevas, no podía evitar pensar en la cara que sus amigos iban a poner cuando les contasen que ellos habían llegado hasta las mismas cuevas y que... Bueno, desconocía que más les iba a poder contar.
 
   Lo que Carmen había advertido en ese mismo instante, era que  cuando ella creía  pensar en los hermanos, la imagen que le venía a la cabeza era sólo la de Jorge. 
 
   Patricia, como leyendo el pensamiento de su prima, le preguntó.
 
   -Carmen. ¿A ti te gusta Jorge? 
 
   Carmen sintió que el rubor subía a sus mejillas, mientras su prima, al advertirlo, se reía. No era la primera vez que tenía la sensación de que Patricia le leía el pensamiento.
 
   -No te rías de mí. Jorge es mono y sabe contar muchas cosas y además muy interesantes, me parece muy divertido. ¿A ti no? 
 
   -Si Carmen, a mi también me parece mono y divertido. Pero tú sabes que yo no te he preguntado eso. Mi pregunta ha sido si te gusta Jorge.
 
   -¡Jo Patri, qué directa! Pero si este verano nos hemos visto muy poco. Apenas llevamos un mes de vacaciones, y ni siquiera lo vemos todos los días.
 
   -No me contestas a lo que te he preguntado. Venga Carmen, dímelo que no se lo voy a contar a nadie. 
 
   -Bueno... no sé, igual... un poco si...la verdad es que hasta ahora no me había parado a pensarlo. ¡Cuando yo digo que eres un poco brujita...!, pero  ¡porfa!, no comentes nada con los demás.  
 
   Patricia cogió a su prima de la mano, feliz por haber conseguido tamaña confidencia que, por supuesto, no pensaba contar a nadie.
 
   - Venga, vamos a ver lo que no ha visto Jorge, así se lo cuentas cuando lo veas. Ja, Ja.
 
   - Patricia, no me tomes más el pelo con este asunto que voy a acabar poniéndome nerviosa cuando lo vea. Y por favor, no me pongas esa cara tan burlona cuando estemos con ellos, porque todos se van a dar cuenta, y yo me voy a morir de vergüenza. 
 
   -No te preocupes, ya sabes que puedo ser como una tumba.
 
   - Gracias, Patricia. 
 
   Se pusieron de nuevo en marcha y no tardaron en llegar donde se encontraban sus hermanos.
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
  
 
   
 
   
    
 
   Estaban ante la cueva que Diego había elegido para comenzar su exploración y que, “casualmente” era la que tenían más próxima.
 
   La cueva no parecía profunda. Diego estaba en el centro, mirando hacia arriba y con sus brazos extendidos casi en cruz, como queriendo abarcar todo lo que veía y sentía. Pablo estaba a su lado, con las manos en los bolsillos, mirando las piernas de Diego sin decir nada.
 
   Carmen y Patricia entraron dirigiendo la mirada al igual que Diego, hacia arriba. Contemplaron desconcertadas y boquiabiertas aquel extraordinario techo que parecía la cúpula  de una iglesia, con la peculiaridad de que por él se filtraba la luz del sol  como si estuviera compuesto por vidrieras de un color indefinible.
 
   La cúpula partía más o menos del centro hacia arriba, pero no seguía en vertical, sino un poco en diagonal. Formaba una especie de anillos o círculos concéntricos, cada vez de menos diámetro, para terminar rematada en una superficie redonda y cóncava vista desde donde ellos se encontraban.
 
   El sol se filtraba no sólo por la cúpula; había otros puntos, sin ninguna relación o simetría entre ellos, por los que también se apreciaba el paso del sol, que en su travesía provocaba ligeros destellos dorados, a pesar de que su luz estaba tamizada por aquella extraña materia de que estaba formado el techo.
 
   Al fondo, podía apreciarse una pared ligeramente brillante y totalmente recta y plana, en contraste con las de la de los lados, que también tenían forma ligeramente cóncava.
 
   Mientras  no dejaban de  admirar tan raro cubículo, Pablo, en medio y con las manos en los bolsillos, empezó a dar codazos a diestro y siniestro; es decir, a su hermana y a su prima mientras les decía que mirasen.
 
   -Qué pesado te pones Pablo. Ya estamos mirando -contestó impaciente Patricia.
 
   -No, que os digo que miréis a Diego, el pie de Diego tiene purpurina.
 
   -¡Ay! -exclamó Carmen, muy sorprendida-, qué curioso; antes, cuando he tocado la pared de la primera cueva, también se me han puesto los dedos brillantes, pero ya se me han ido. ¡NO! ¡Siguen brillando!
 
   De repente, tres pares de ojos se fijaron en Patricia, que a su vez se miraba los pies mientras decía divertida:
 
   -¡A mí me brillan los pies y las piernas!, ¡Qué guay!
 
   Carmen, pensativa, miró a Pablo mientras le decía en un tono un poco autoritario:
 
   -Pablo, enséñanos tus manos.
 
   Pablo, que no había vuelto a sacar sus manos de los bolsillos del pantalón, las fue sacando muy despacio, muy despacio, como si se tratara de uno de esos magníficos trucos de los juegos de magia que tan bien se le daban. Hasta que...
 
   - ¡TA- TA-TA-CHAN! ¡MIRALAS! 
 
   -¡Qué divertido! -dijo Patricia, mirando las manos brillantes de Pablo. ¿Cómo  lo has sabido, Carmen? ¿Se las habías visto?
 
   De repente, parecía como si, al igual que en los antiguos tebeos, se le hubiese iluminado la bombillita. Se llevó las manos a la boca, y exclamó entusiasmada:
 
   - ¡Ya sé lo que ha pasado!
 
   -¡Y yo! -dijo Pablo muy satisfecho-. Es por el agua esa tan asquerosa. ¿A que sí?
 
   Diego, que permanecía callado mirando cada una de las distintas partes que brillaban, dijo sentencioso:
 
   -Por supuesto que debe ser por el agua pero, ¿por qué no lo hemos visto hasta ahora? Además, nos hemos bañado. Yo me he limpiado muy bien el pie para quitarme las sandalias y después me lo he vuelto a limpiar.
 
   Carmen, que se había limitado a interiorizar todas aquellas cosas extrañas que estaban ocurriendo y no había vuelto a expresar nada que no fuera una espléndida sonrisa por la actitud de Pablo y un ligero asentimiento ante las últimas palabras de su hermano, habló al fin.
 
   -Escuchad: Patricia ha visto, que en la cueva por donde pasaba el agua, a mí me brillaban todos los dedos de la mano izquierda que, en efecto, coinciden con la mano que estuvo en contacto con aquel líquido, cualquiera que sea su naturaleza. Pero eso pasó en la primera cueva. Cuando salimos de ella, me pareció tan impresionante lo que veía que, durante un rato no me acordé para nada de mis dedos; pero cuando más tarde los miré, no brillaban... 
 
   Quedaron en silencio, muy atentos, esperando que continuara, y así hizo.
 
   -...Yo propongo que salgamos fuera de la cueva y observemos qué pasa: si se quita el brillo, cuánto dura... en fin. ¿Qué os parece?
 
                 La respuesta no pudo ser más elocuente a pesar de que ninguno dijo nada.
 
                  Todos salieron fuera de la cueva. Entonces pudieron apreciar cómo iban desapareciendo los brillos. También apreciaron, tras distintos movimientos, entradas y salidas de la cueva, que si se quedaban a la entrada de la cueva, sin alejarse, el brillo palidecía pero no desaparecía.
 
                 Todo aquel ajetreo tenía a Quinua encantada; entraba y salía con los primos dando saltos, que denotaban lo bien que lo estaba pasando con aquel nuevo juego que se habían inventado.
 
                 Todos, menos Quinua, dieron su opinión, que acabó siendo coincidente, como era de esperar, dada la evidencia de lo que les ocurría a todos y cada uno de ellos. El brillo se producía  en cada una de las partes que había estado en contacto con aquel líquido.
 
                 También elucubraron sobre el parecido de una de las paredes, la que habían tocado Carmen y Patricia, con la que estaban contemplando ahora.
 
                 Se preguntaron si el material de la primera cueva por donde habían pasado tendría algo que ver con el de estas otras cuevas y por eso a Carmen le brillaban los dedos en la primera cueva como ahora dentro de ésta.
 
                 O tal vez era suficiente una zona un poco oscura para apreciar aquellos brillos.
 
                 La verdad era que nadie se había fijado en si a los demás les había ocurrido lo mismo. Es decir, si las partes que ahora les brillaban, también habían brillado en la primera cueva y nadie se había percatado de ello.
 
                 En lo que no estaban tampoco de acuerdo era en si “aquello” era bueno, malo, o ni bueno ni malo.
 
                 Pablo pensó en sus juegos de magia; se buscaría algo parecido a una cueva en pequeño y enseñaría sus manos brillantes. 
 
                 -Ahora brillan, ahora no brillan y otra vez vuelven a brillar. Y SIN TRUCOS -su entusiasmo no tenía límites.
 
                 Diego consideró la posibilidad de deslumbrar a sus contrarios cuando fuese a meter un gol, o distraerlos. Así, en lugar de mirar al balón mirarían su pie; claro que tendría que ir con unos calcetines muy cortitos, o sin calcetines, para que se viese bien el brillo.
 
                 - ¡Podría ser fantástico!
 
                 - Pero en un campo de fútbol no te va a brillar el pie. Como no juegues el partido en una cueva... -rió Pablo.
 
                 - ¿Y si mi pie se ha vuelto mágico y cada vez que le doy al balón meto un gol? o, aún mejor, ¿Si el balón se viene a mi pie porque mi pie es mágico? 
 
                 Patricia sentía una mezcla de vergüenza al enseñar los brillos de sus pies y piernas y un coqueto deseo de ser como un hada; o como Campanilla de “Peter Pan”; o una princesa encantada.
 
                 Carmen optó por el lado práctico:
 
                 -Seguramente para cuando volvamos a casa ya se habrá pasado el efecto. En realidad, sólo se trata de que nos brilla una parte de nuestro cuerpo. Fijaos que a un metro de la cueva ya no se nota nada y ¿dónde tenemos una cueva dentro de nuestra casa o por el pueblo? Es una tontería darle más vueltas. 
 
                 Quedaron unos momentos pensativos, con el ceño fruncido. El rictus de sus bocas parecía indicar que tal vez estaban también  desilusionados. Carmen, sintiéndose un poco culpable, añadió:
 
                 -Aunque... si nos sirve para  echar unas risas imaginándonos situaciones graciosas, pues está muy bien. No le podemos dar más importancia. La verdad es que se ha despertado mi curiosidad ¿De qué estará compuesto  ese líquido para que sea primero como un pegamento y luego brille?
 
                 -¡Porque lleva brillantina, como lo que nos ponemos en el pelo en Carnaval o en Navidad, cuando nos disfrazamos!
 
                 -¡Ja, ja! ¿Pero por qué brilla sólo en el interior de las cuevas?
 
                 -No sabemos si brilla también en cualquier sitio con un poco de oscuridad.
 
                 -Bueno, ¿por qué no lo dejamos ya y seguimos visitando cuevas a ver si por dentro son todas iguales o no?
 
                 - Sí, Diego, vamos a esta de al lado.
 
                 -Yo propongo que marquemos las que vamos visitando, porque como hay tantas, no vamos a saber en cuáles hemos estado ya. 
 
                 -Buena idea, Patricia. Pero ¿con qué las marcamos? ¿Con un lapicero?
 
                 - Mejor un rotulador. ¿Llevamos?
 
                 - Si, llevamos de todo.
 
                 - Casi de todo. Ya verás como echamos algo en falta.
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
                 No. Las cuevas por dentro no eran todas iguales, pero sí parecidas. Las había con todas las paredes cóncavas y con recovecos muy oscuros; con la pared del fondo plana y sin recovecos, como la primera; más estrechas y sin cúpula. En casi todas se filtraba la luz, pero sin ninguna similitud en los puntos de filtración.
 
                 Estaban Carmen, Patricia y Diego en una de las cuevas, cuando Pablo entró alborotado; le seguía Quinua.
 
                 - Venid, venid a ver esta; hay alguien gritando.
 
                 - ¡Pablo! ¿Por qué vas por libre? ¿Cuándo nos vas a hacer caso? Hay que verlas ordenadamente y todos juntos.
 
                 - Pero, venid, venid a ver ésta, hay alguien que está gritando  -volvió a repetir Pablo.
 
                 - ¿Es una de tus bromitas, o de verdad has visto a alguien?
 
                 -No. Yo no he visto a nadie, pero hay alguien gritando dentro de la cueva.
 
                 -Vamos a ver.  Qué raro, no hemos visto a nadie desde que hemos salido de casa esta mañana. Por cierto, que ya va siendo hora de que volvamos a comer algo. ¿No tenéis hambre?
 
                 Pablo se impaciento y volvió a repetir: 
 
        -Venid, pesados, venid y veréis como hay alguien gritando.
 
                 Esta vez se movilizaron todos, pero no estaban muy seguros de si aquello era cierto o estaban siendo objeto de una “bromita” de Pablo.
 
                 Salieron hacia donde indicaba Pablo, que volvió a demostrar no ser el niño más disciplinado del mundo, ya que a pesar de las advertencias, se había trasladado hasta donde le había dado la gana, que ni siquiera era la siguiente cueva, lo que enfadó un poco más a los tres. Cuando entraron en la cueva, se quedaron muy callados escuchando. Era cierto, alguien estaba gritando  como si habitara detrás de la pared. No entendían lo que decía, pero sin duda estaba pidiendo ayuda.
 
                 Diego, con gesto nervioso, propuso intentar subir hasta el saliente frontal de aquella cueva, que parecía simular un tejado y ver si alguien se había caído por algún hueco entre el cubículo y la montaña. Pablo se ofreció rápidamente para acompañarlo. Carmen les pidió un poco de calma para ver si podían entender algo y determinar con más seguridad de dónde provenía la voz. 
 
                 Mientras, Patricia estaba buscando en su mochila una linterna. La sacó y se la dio a Diego; luego fue a la mochila de Pablo y sacó otra diciéndole a su hermano:                              -¿Me dejas la tuya? La mía se la he dejado a Diego.
 
                  Pablo tan sólo hizo un gesto afirmativo mientras preguntaba ilusionado a Diego:
 
                  -¿Me dejas ir contigo Diego?
 
    -Bueno, pero ten cuidado y además me tienes que hacer caso a todo lo que te diga.
 
                 -¡Vale! Venga vamos a escalar.
 
                 -Buena idea ¿Por qué no os lleváis alguna cuerda por si os hace falta?  -sugirió Patricia.
 
                 -No, vamos a ver primero si se puede subir fácilmente; yo creo que sí. Me he dado cuenta de que tiene un saliente en forma curvada, como las paredes, y hay una piedra al comienzo que nos puede servir para iniciar el ascenso con facilidad. Lo miro y si hace falta cuerda vuelvo a por ella.
 
                 -¡Eh! Que yo también voy, Diego. Ya se te ha olvidado. 
 
                 -¡Que va, Pablo! ¿Cómo me voy a olvidar de ti?           -Pablo no apreció el tono ligeramente burlón de Diego-. Pero primero vamos a ver si es necesaria alguna cuerda u otra cosa.
 
                 Diego y Pablo salieron al exterior seguidos de Quinua, mientras Carmen y Patricia intentaban identificar de dónde procedía la voz.
 
                 Por un momento colocaron su oído pegado a la pared del fondo y les pareció que se oía más claro. Sonaba algo así como “sacadme” o “ayudadme”. Cuando se retiraban, lógicamente, se oía menos. Se acercaron de nuevo, pero apoyando en la pared las manos y colocándolas a la vez en torno al oído, como un amplificador. El sonido había cesado.
 
                 Pronto empezaron a oír nuevos ruidos, esta vez sobre sus cabezas. Dos sombras se advertían en movimiento a través de los tramos de techo traslúcido. Tras un corto silencio, Carmen advirtió: 
 
                 - Debe ser Diego.
 
                 - Y Pablo -añadió Patricia.
 
                 Salieron fuera y en efecto, vieron a ambos mirando detenidamente desde lo que se podría llamar “el tejado”. Así lo denominaron ellos.
 
   Sobre la cueva a la que estaban subidos había otra que desde abajo apenas se veía por estar retranqueada unos tres  metros, pero cuando se retiraron hacía atrás pudieron ver más claramente a sus hermanos  y la otra cueva. Vieron que de ella salía Quinua, con la cabeza vuelta hacia la entrada, como detectando algo desconocido, o tal vez, interesante para ella. 
 
                 -¿Qué veis? ¿Hay algún hueco por donde se haya podido caer alguien? ¿Igual está dentro de esa otra cueva?
 
                 -No, ésta de arriba tiene la entrada muy grande pero por dentro tiene muy poco espacio, es muy estrechita y no hay nadie, pero tampoco veo ningún hueco por donde se haya podido caer una persona. Esto es como un agujero en la pared y no se ve ninguna grieta o fisura.
 
                 -Pues parece como si se hubiera caído y se hubiera quedado en un hueco detrás de la pared. ¿Verdad Carmen?
 
                 -Sí, cuando pegamos el oído a la pared se oye más claro y parece que está pidiendo ayuda. Si no se ha caído por algún agujero, a lo mejor es que alguien lo ha emparedado. 
 
                 -Necesitaríamos tirar la pared.
 
                 -O,  a lo mejor lo han enterrado en el suelo -sugirió Pablo muy serio.
 
                 -Ahora bajamos y miramos a ver si entre los cuatro somos capaces de romper la pared o de abrir un agujero. Podéis ir buscando algo con qué hacerlo.
 
                 - Con las cucharas de acampada, ¡igual nos sirven! 
 
                 - No creo Patricia, son muy blanditas.
 
                 - Bueno, pero podemos intentarlo.
 
                 -Yo voy a coger una piedra muy grande y se la voy a tirar y ya verás como rompo la pared.
 
                 -¡Ja! ¡Ja! !Ja! Pablo qué bruto. A ver qué piedra más grande eres capaz de coger. Yo voy a buscar un palo.
 
                 -Qué buena idea Patricia -dijo Diego, poniendo ese entusiasmo tan peculiar en él-. Lo podemos  afilar con el cuchillo de acampada y así podremos hacer un agujero.
 
                 -Me parece una posibilidad, lenta, pero... si no se nos ocurre otra cosa. ¡Manos a la obra! -zanjó Carmen.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 No les costó nada encontrar unos cuantos palos. Decidieron trabajar sólo en el más grueso para afilarlo y comprobar su eficacia. Después ya verían si hacía falta alguno más.
 
                 -Mientras -sugirió Diego, que era el que iba a intentar sacarle punta “con cuidado de no cortarme”- podéis elegir el más duro o buscar otra cosa que nos pueda servir para tirar la pared.
 
                 Carmen había vuelto a la cueva y gritaba:
 
                 -¡Te vamos a ayudar, ahora volvemos, no te impacientes!
 
                 Cuando Diego dio por terminado su trabajo, entraron todos a la cueva. Patricia y Pablo llevaban sendos palos, sin afilar claro,  pero iban dispuestos a contribuir, en la medida de sus posibilidades, a “salvar” a la persona que estaba pidiendo ayuda.
 
                 -¡Ya estamos aquí!  -volvió a gritar Carmen-. Si nos oyes, grita para que podamos orientarnos por tu voz. O haz cualquier ruido que pueda servirnos de ayuda para localizarte.
 
                 Casi sin terminar de decirlo se oyó un golpeteo, seguido de un aporreamiento que parecía provenir del centro de la pared lisa en la que minutos antes se habían apoyado Patricia y Carmen.
 
                 - ¡Aquí Diego! -dijo Carmen.
 
                 -Sí, sí, aquí -confirmaron como una sola voz las de Pablo y Patricia.
 
                 -Ya lo he oído -dijo Diego, mientras buscaba algo en la pared-. Estoy mirando a ver si se aprecia alguna parte que no esté tan lisa y brillante, porque me parece que va a ser muy difícil romper esta pared; la he intentado agujerear raspándola mientras todos chillabais y no consigo hacerle más que eso, rasponazos superficiales.
 
   Mientras lo decía, con la impotencia que se apreciaba en la inflexión de su voz, llevó a cabo la  demostración sobre  la imposibilidad de dañar aquella pared. Patricia y Pablo, con sus palos, también intentaron romperla golpeando con toda la fuerza de que eran capaces. Comprobaron que Diego tenía razón; sólo se apreciaban ligeros rasponazos, por lo que optaron por hacer lo mismo que él.
 
                 Tras tan infructuosa actividad, todos se dispusieron a observar cuidadosamente, confiando encontrar un fallo o una grieta por donde introducir la punta del palo tallado con primor por el habilidoso Diego. O cualquiera otra forma de dañar aquella irreducible pared que anulaba con rotundidad todos sus esfuerzos.
 
   A pesar de mirarla con detenimiento, no conseguían encontrar ningún resquicio u orificio que pudiera facilitar lo que parecía una pretensión imposible. Tras un tiempo de observación y casi a la vez, Carmen y Patricia vieron unas pequeñas hendiduras con forma de huellas. Patricia dijo: 
 
                 -Mira ahí -al mismo tiempo que Carmen tocaba con su dedo exactamente las mismas marcas que estaba indicando su prima Patricia.
 
                 Algo ocurrió en ese momento que dejó a todos silenciosos y sorprendidos. Los puntos donde había unas pequeñas marcas o hendiduras y que Carmen acababa de señalar apoyando en ella uno de sus dedos y luego el otro y luego el resto, la dejaron un poco en suspenso. Volvió a repetir la operación, esta vez manteniendo durante más tiempo el contacto de sus dedos con la pared.
 
                 Todos pudieron valorar sin temor a equivocarse, que las  marcas que había antes de volver a posar sus dedos, se habían  agrandado de forma ligera pero evidente.
 
                 Carmen, que retiraba por segunda vez, muy lentamente, sus dedos, se quedó unos instantes muy quieta, como convertida en estatua, con el brazo extendido pero sin tocar la pared. Transcurridos apenas unos segundos, reaccionó  de forma inesperada. 
 
                 Puso las dos manos pegadas a la pared y cuando las retiró, todos pudieron tener ya la certeza de que los dedos de la mano izquierda de Carmen y la parte de la palma de la misma mano, se habían hundido, profundizando un poco más aquella hendidura en la resistente pared. 
 
                 Carmen insistió en las primeras marcas, con los únicos dedos con los que, real y objetivamente, sabía  que podían ayudarle. Todos la miraban sorprendidos tratando de entender lo que ocurría.
 
                 -Mirad. Es la mano que he metido en ese líquido pegajoso –explicó Carmen aún sorprendida por lo que acababa de comprobar.
 
                 De pronto, se desató una actividad frenética digna de las películas que, tomadas a cámara lenta, cuando son proyectadas a velocidad normal, dan la sensación de que todo está ocurriendo muy rápido, muy rápido.
 
                 Patricia se quitó sus sandalias a la velocidad del rayo. Diego sólo se quitó la del pie brillante, pero para cuando ellos empezaron a dar patadas a la pared, Pablo ya había colocado sus manos con fuerza en aquel extraño material que, a pesar de su extraordinaria dureza, parecía fundirse con la sola presión de unos dedos. 
 
                 Tras unos minutos de apoyar en la pared con firmeza lo que cada uno consideraba su herramienta más eficiente -pies y manos-, mientras reían por la actitud de Quinua, comprobaron que en la pared se producía el mismo efecto “disolvente” que habían observado con los dedos de Carmen.
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
                 Después de apreciar que necesitaban un poco más de coordinación, Carmen retiró su mano de la pared y solicitó la atención de sus primos y hermano. 
 
                 -No se trata de golpear la pared, sino de apoyar en ella la parte que cada uno de vosotros ha tenido en contacto con lo que en su momento consideramos un río... Aunque no sé por qué, pero creo que está claro para todos que aquel contacto con “el agua” nos ha proporcionado al menos la facultad de disolver poco a poco está pared, que no sabemos de qué material está hecha.
 
                 Después, les hizo ver que podían realizar su esfuerzo de una manera más eficiente y, en consecuencia, con resultados más rápidos.
 
                 -Entiendo que es muy importante la mayor proximidad entre todos nosotros. Es preciso reducir el espacio donde colocamos nuestras  manos y pies, ya que funcionan como si fueran disolventes, pero de muy poco va a servir cuatro o seis agujeros pequeños y separados los unos de los otros. Será preferible conseguir uno grande por donde pueda pasar el cuerpo de la persona que está dentro. 
 
                 Todos captaron claramente la idea. Diego y Patricia se tumbaron en el suelo, debajo de las marcas que había dejado Carmen con sus dedos, y apoyaron con fuerza sus pies, lo más juntos que les fue posible, en aquella extraña pared que permanecía inalterable a palos, golpes, rasponazos, etc., pero que se deshacía al contacto de ciertas partes de sus cuerpos.                                             
 
   Claro que uno de los pies de Diego no iba a servir de nada pero tras quitarse la otra sandalia, él actuó como si ambos tuviesen la misma facultad disolvente.  Casi no se podía creer que le estuviese ocurriendo aquello. Se sentía feliz con aquel poder que acababa de descubrir y que aún no sabía para qué otra cosa le podía servir.  “¡Ya veremos, ya lo pensaré!”
 
                 Pablo, muy nervioso y con cara de emoción, se colocó de rodillas al lado de su hermana y apoyó con fuerza sus dos manos justo encima de los pies de Patricia, que parecía haber olvidado completamente su anterior experiencia y se sentía feliz viendo brillar sus piernas.
 
                 Carmen, de pié, al otro lado junto a Diego, volvió a apoyar su mano. Realmente apoyaba toda la mano, pero con cuidado de hacer coincidir siempre los dedos sobre las anteriores hendiduras. 
 
                 Quinua debió pensar que los primos estaban “sembraos”, hay que ver la de cosas que estaban haciendo para divertirle. Tenía que agradecérselo, corresponderles; así que saltó sobre los cuerpos de los que estaban tumbados y lamió sus cabezas; a Carmen, que estaba de pié, le dio con sus patitas las gracias y a Pablo, que lo tenía más cercano, le acercó la cabeza esperando una de sus caricias y le añadió unos cuantos lametones. Pablo riendo, le decía:
 
                 -Ahora no, Quinua, espera un poco -pero Quinua no entendía de tiempos cuando todos estaban en pleno juego. 
 
  
 
   
 
   
    
 
                 La pared iba cediendo a su contacto, pero lo hacía muy lentamente. Estaba claro que el material era grueso porque a pesar de que había un espacio que se mostraba hundido, no llegaban a traspasarlo.
 
                 Tras un tiempo que les pareció una eternidad y cuando ya empezaban a dar muestras de cansancio, uno de los pies de Patricia atravesó la pared.
 
   Primero reaccionó asustada por haber perdido de vista su pie, o más bien, por haberlo metido en un sitio a todas luces desconocido, a merced de alguien a quien pretendían sacar pero que no sabían quién o qué podría ser. Pero una vez que lo sacó, presionó el otro con más fuerza, mientras gritaba feliz:
 
   -¡Viva, lo he conseguido!
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Pero inmediatamente volvieron a renacer sus miedos y trató de transmitir a sus primos y hermano los nada alegres pensamientos que habían pasado por su mente en el breve espacio de tiempo en que había perdido de vista su pie al traspasar la pared.
 
                 -¿Se os ha ocurrido pensar que dentro de esta pared puede estar un monstruo que alguien ha castigado por sus maldades?
 
                 Inmediatamente, todos pararon.
 
                 -¿Os imagináis que sacamos de aquí a un asesino y nos mata a todos?
 
                 -Patri,  yo me quiero ir a casa -dijo Pablo, con voz ligeramente temblorosa.
 
                 -La verdad es que no sabemos con qué nos vamos a encontrar. Igual estamos haciendo una barbaridad y soltamos a un ser peligroso -dijo Diego, insistiendo en la idea expuesta por Patricia.
 
                 -Pues a mí tampoco se me ha ocurrido pensar en esa posibilidad; realmente no sabemos a quién vamos a liberar de este encierro – afirmó Carmen un poco preocupada por ser la mayor y por tanto sentirse responsable de los demás-.  Creo que a todos nos ha podido la ilusión de salvar a alguien, de hacer algo positivo por los demás; pero, desconocemos qué consecuencias puede tener nuestra actitud... 
 
                 -Una vez dicho esto -continuó Carmen-, también tengo que añadir que noto buenas vibraciones y que creo que estamos haciendo lo que debemos hacer, pero acepto lo que opine la mayoría. ¿Qué decís?
 
                 -No sé. ¿Qué hacemos?,  ¿seguimos hasta que podamos ver de quién se trata, o por lo menos qué aspecto tiene y luego decidimos, o lo dejamos así y nos vamos?
 
                 -Por lo menos le hemos dejado un agujero para que pueda ver y respirar, ¿no os parece?
 
   Desde la cueva se empezó a escuchar con más nitidez, unos gritos, de la persona que deseaban ayudar a salir,  les pareció que decía los nombres de todos ellos, aunque la voz no era lo suficientemente clara. Se miraron con sorpresa.
 
   La voz, sin duda era masculina. Seguramente les estaba oyendo y había tomado buena nota de los nombres de quienes iban a ser sus salvadores.
 
   Se miraron en silencio, pero enseguida todas las miradas convergieron en el agujero, por donde había escuchado a la persona que se hallaba encerrada.
 
   La voz se había ido aproximando al agujero. Y, aunque un poco tamizada, ahora se entendía claramente lo que decía: 
 
   -¿Por qué habéis parado? Ya hay un agujero, lo estáis haciendo muy bien. Por favor, sacadme de aquí cuanto antes.
 
   Su voz sonaba amigable, incluso familiar. A Carmen le impresionó el sonido de aquella voz, pero en esta ocasión no se atrevió a decir nada.
 
   Se miraron como buscando la respuesta a lo que realmente debían hacer, aunque lo que a ellos les pedía el cuerpo era seguir y sacarle de allí de una vez.
 
   Diego tomó la voz cantante y se dirigió al desconocido.
 
   -Escucha: ¿Cómo sabemos que cuando te saquemos de aquí no nos vas a hacer ningún daño? ¿Por qué te han encerrado aquí y quién lo ha hecho? Dinos cómo te llamas y quién eres.
 
   La voz sonó extraña, no se podía apreciar si estaba divertido o angustiado. Lógicamente debía estar angustiado. Por muy miserable que fuese, cómo le iba a divertir esta situación.
 
   Esta vez, la boca se había apoyado en el agujero y desde allí llamo a Diego.
 
   -No me has conocido aún. Si no, cómo me ibas a hacer tantas preguntas. En cuanto me saquéis espero que me ayudéis a saber qué ha pasado y por qué me han encerrado aquí.  Soy Jorge; vuestro amigo.
 
   Carmen sintió cómo se le aceleraba el pálpito de su corazón. Sin querer, su mirada se dirigió a Patricia, pero ésta no hizo ni el más mínimo gesto que no fuera el de expresar su sorpresa, como todos los demás.
 
   - ¡ES JORGE! 
 
   - ¡Jorge! ¿Cómo es posible?
 
   - Rápidamente vamos a sacarte de ahí, tranquilo. ¿Cómo íbamos a saber que eras tú? No te preocupes.
 
   Todos volvieron a ocupar sus posiciones, poniendo todo su entusiasmo en vencer la pared y librar a Jorge. 
 
   Quinua debió pensar que el juego empezaba de nuevo y ella también repitió sus gracias.
 
       Aunque se fueron produciendo nuevos logros y poco a poco todos consiguieron atravesar el grueso de la pared, aún tuvieron que emplearse a fondo un poco más, ya que los agujeros formados no se unían del todo, por lo que tuvieron que continuar en el empeño hasta unirlos.
 
  
 
   
 
   
    
 
   Este tiempo se les hizo extraordinariamente largo.
 
   Los más eficientes resultaron Patricia y Pablo. No en vano, habían  conseguido dos  agujeros cada uno.  
 
                     Diego sólo tenía la mitad de las posibilidades de sus primos, pero siguió apoyando su pie donde le indicó su hermana y ella, metió los dedos de la mano izquierda, con los que tenía poder para disolver aquella materia, en uno de los agujeros, por la parte que estaba más próxima al de Pablo, con ánimo de unirlos.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Aunque cada uno estaba haciendo todo lo que estaba en sus manos -en este caso también en sus pies- por sacar a Jorge de aquella extraña prisión, la verdad era que en el fondo de sus mentes, excepción hecha de Pablo, que estaba contentísimo con su misión, quedaba una gran duda.
 
   Les parecía que estaban viviendo una situación imposible y que, “tal vez”, alguien les estaba engañando haciéndose pasar por Jorge. “Tal vez” habían comentado algo sobre que Jorge y Tatiana les habían indicado el camino; no recordaban haberlo comentado pero “tal vez”.... Lo cierto era que la voz sí se parecía a la de Jorge.
 
  
 
   
 
   
    
 
   Cuando, tras un corto espacio de tiempo, que a todos ellos se les antojó eterno, al fin consiguieron ampliar y unir los distintos agujeros, todos respiraron tranquilos al ver aparecer una cabeza que les hizo gritar al unísono:
 
  
 
   
 
   
    
 
                 -¡JORGE!
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
                 No había habido engaño. Era realmente Jorge. 
 
   


 
   
 
  



                                                
 
    
 
   CAPÍTULO VI.
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
   LA SORPRESA
 
    
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
                 -¡Pero, cómo es posible! 
 
                 -¿Qué haces tú aquí? ¿Qué te ha pasado?
 
                 - ¿Quién te ha encerrado?, ¿cómo lo ha hecho? 
 
                 Sí. Era Jorge. Un Jorge cansado y feliz que reía mientras se le saltaban las lágrimas. No podía contestar a tanta pregunta y además él también tenía preguntas muy importantes.
 
                 Quinua también se acercó a saludarlo. Jorge le acarició la cabeza  e inmediatamente preguntó, nervioso y preocupado. 
 
                 -¿Habéis visto a Tatiana? Venía conmigo. Os estábamos buscando.
 
                 Los cuatro primos no salían de su asombro; las dudas acerca de si era un sueño o una realidad era algo que compartían todos, auque ninguno hubiera hecho el más leve comentario al respecto.
 
                 -¿Que dónde está Tatiana?
 
                 -¿Cómo que nos buscabais? ¿Dentro de esa cueva?
 
                 -¿Dónde nos buscabais y por qué estabas tras esa pared?
 
                 -¿Cómo o por dónde te has metido?
 
    
 
                 Las preguntas se sucedían de forma machacona y sin dar tregua para la contestación. Jorge parecía abrumado por el acosador interrogatorio al que le estaban sometiendo sus amigos,  lo que unido a la preocupación por la situación o paradero de su hermana, dificultaba aún más el entendimiento entre ellos.
 
                 Cuando empezó a hablar, lo hizo de forma tan confusa y desordenada, que apenas consiguieron enterarse de nada. Revelaba de nuevo con esta actitud su gran  preocupación.
 
                 Apenas paladeada la alegría de verse libre, Jorge les mostró su gran preocupación al no ver a Tatiana con ellos. Sentía la necesidad prioritaria de encontrar cuanto antes a su hermana Tatiana. Al fin, y tras explicaciones muy atropelladas, les fue contando lo ocurrido, sin detenerse en detalles, prometiéndoles que cuando encontrasen a Tatiana  podría ser más explícito.
 
                 -Sabíamos que ibais a venir aquí un día de estos y esta mañana nos hemos dirigido a vuestra casa para ofrecernos de guías...para ir con vosotros... Bueno para acompañaros cuando decidierais venir...Vuestros padres nos han dicho que os acababais de ir al monte. 
 
                 Jorge tomó aliento para seguir con su relato de forma atropellada.
 
                 -Pero cuando al llegar a la base del monte, no  hemos visto a ninguno de los cuatro, inmediatamente hemos venido para aquí, convencidos de que os íbamos a encontrar de camino a las cuevas. Así que hemos tomado el mismo camino que os explicamos para venir a ver las cuevas.
 
                 -No entiendo nada -dijo Carmen-, si habéis salido después de  nosotros, ¿cómo has podido llegar antes y hasta te ha dado tiempo de quedarte atrapado en esa cueva? Tampoco entiendo que vengas con tu hermana y que ahora no esté contigo ni sepas dónde ha ido.
 
                 Jorge los miró perplejo. Él necesitaba encontrar a su hermana, y sus amigos, en lugar de ayudarle rápidamente a buscarla sin  más  indagaciones, se entretenían haciéndole preguntas que no urgían tanto como buscar a su hermana. Se percibía claramente que su preocupación y nerviosismo iban en aumento.
 
                 -Será mejor que te calmes y pierdas un poco más de tiempo en explicarnos para que lo podamos entender y así será más fácil intentar ayudarte.
 
                 -Sí, cálmate -apostilló Diego. 
 
                 -Te vamos a ayudar, añadió Patricia. ¿No ves cómo te hemos sacado de tu encierro?
 
                 -Pero... ¿por qué te han encerrado? -dijo Pablo muy preocupado y mirando a Jorge como queriendo atravesarlo con la mirada para comprender lo que le había ocurrido.
 
                 Jorge, tratando de calmarse, intentó contestar a sus amigos. Tal vez era la forma más rápida de encontrar a Tatiana.
 
                 -No sé lo que ha pasado. Al atravesar la muralla hemos visto vuestras huellas; después, a lo largo del recorrido, las perdíamos y las  volvíamos a encontrar. Hasta que hemos llegado al puente, donde las hemos vuelto a perder, pero esta vez de forma definitiva. Al comienzo del puente, aunque tampoco veíamos vuestras huellas, no nos ha preocupado, porque al ser de piedra era bastante lógico que no las viéramos. El problema ha sido que no las hemos vuelto a encontrar. Así hemos llegado hasta aquí.
 
                 Jorge miró a sus amigos que le escuchaban muy atentos, por lo que continuó:
 
                 -Al llegar, no había ni rastro de vosotros; a punto hemos estado de darnos la vuelta, pero Tatiana ha dicho: “¿otra vez nos vamos a ir a casa sin ver las cuevas? ¿Por qué no vamos hasta dentro?”. Incluso ha pensado que igual estabais ya en el interior de alguna de ellas y por eso no os veíamos.
 
                 De nuevo Jorge hizo una pausa que nadie osó mancillar.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 -El caso es que después de visitar unas cuantas y llamaros a los cuatro a gritos varias veces, yo he decidido sentarme en la cueva en que me habéis encontrado y he debido dormirme. Imaginaos mi susto cuando me he encontrado casi a oscuras y con una pared que me impedía salir a la luz.
 
                 Esta vez Patricia aprovechó la pausa de Jorge para preguntarle
 
                 -Pero,  ¿no has visto ni oído a nadie?
 
                 -No, a nadie.              
 
                 -Es posible que a Tatiana le haya ocurrido lo mismo. Vamos a mirar todas las cuevas.
 
                 -Yo creo que hay que detenerse en las que tengan la pared del fondo lisa –añadió Carmen.
 
                 -¿Y eso por qué? -preguntó Diego.
 
                 -Porque posiblemente eso sea como una tapia. Mientras que las que tienen el fondo curvado, parece menos probable que haya nada detrás de ella.
 
                 - Si. Puede que tengas razón hermanita.
 
                 De repente, Carmen se llevó la mano a la cabeza diciendo:
 
        -¡Ya lo entiendo, Jorge! Cómo no nos hemos dado cuenta antes.
 
        Todos giraron  la cabeza en dirección a Carmen, mostrando un gesto interrogante. ¿Que más había que entender? La pregunta de Carmen les dio la pista.
 
             -¿Cuando atravesasteis el puente pasaba agua debajo?
 
        -Claro,  ¿por qué? ¿Qué tiene que ver el agua con todo esto?
 
   Patricia se adelantó diciendo:
 
        -Cuando hemos pasado nosotros la primera vez no había agua.
 
             -¿La primera vez? ¿Cómo que no había agua?
 
   Carmen retomó la explicación.
 
        -En efecto, cuando pasamos por el puente de piedra no pasaba agua y seguimos el camino buscando el río.
 
             -Ahora soy yo el que no os entiende.
 
        -Bueno, luego te lo explicamos más detenidamente. El caso es que mientras nosotros nos alejábamos del puente por un sitio equivocado, vosotros debisteis pasar por el puente y para entonces ya pasaba el agua.
 
                 -De verdad que no os entiendo. 
 
                 -Pues cuando intentemos explicártelo todo aún vas a entender menos -dijo Diego entre risas.
 
                 -Os ha debido afectar el esfuerzo -dijo Jorge para acabar con lo que él consideraba un cúmulo de despropósitos-. ¡Vamos a buscar a Tatiana por favor!            –añadió-. Luego me explicáis...si es que podéis.
 
                 Todos se pusieron en marcha sin añadir nada, y tal como había recomendado Carmen, buscaron cuevas con pared plana.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 En la primera cueva que encontraron con esas características, llamaron a Tatiana repetidamente, pero nadie contestó; probaron en otra y en otra. De repente, Diego se paró y preguntó a Pablo.
 
                 -Pablo ¿tú te acuerdas cómo era la pared de la cueva a la que hemos subido los dos? La cueva era muy estrecha, ¿verdad?
 
                 -¡Sí, es verdad! -dijo enfatizando mucho sus breves palabras, como quien acaba de hacer un gran descubrimiento-, era muy ancha, pero de la entrada a la pared era muy estrecha, vamos que había muy poco espacio y la pared era lisa como la que hemos roto. ¡Seguro Diego! ¿Vamos a verla?
 
                 -¡Sí, por favor!, no creo que mi hermana se haya ido muy lejos de la cueva en que me ha visto entrar y quedarme tumbado
 
  
 
   
 
   
    
 
   Todos se dirigieron hacia la cueva mencionada. Quinua, que en todos sus desplazamientos no dejaba de acompañarles, llevaba un rato mirando a unos y otros sin entender muy bien el nuevo juego en el que ella no era la protagonista. Aún así, los siguió, aunque… sin mucho entusiasmo.
 
  
 
   
 
   
       Treparon con poca dificultad, ayudándose unos a otros hasta que estuvieron todos a la entrada de la cueva.
 
                 Una vez allí, comenzaron a llamar de nuevo a Tatiana, pero no se oía ninguna voz como respuesta. Por más que insistieron, el silencio seguía reinando cuando acababan de gritar su nombre. 
 
                 Con la decepción reflejada en sus rostros, se buscaron con las miradas, tal vez esperando encontrar en los demás un poco del ánimo que estaban perdiendo, sin querer aceptar que allí tampoco estaba Tatiana.
 
                 De nuevo Carmen tomó las riendas y trató de organizar aquel grupo, teniendo en cuenta las prioridades, pero también las posibilidades de cada uno.
 
                 Yo creo que Patricia y Pablo, que son los mas eficientes disolviendo la pared, deberían intentar hacer un agujero en ésta; mientras, Diego Jorge y yo buscamos otras cuevas para ver si nos oye Tatiana y nos contesta.
 
                 Patricia pidió dulcemente: 
 
                 -Mejor que se quede también Diego con nosotros, así acabamos antes.
 
                 -A mí me da igual -admitió Diego-. Si queréis, me quedo con vosotros ¿eh Carmen?
 
                 -Bueno, no está mal; pues empezad ya y cuando tengáis abierto un agujero lo bastante grande para pasar nos llamáis.  Por el momento, y como hemos recorrido la parte izquierda, vamos hacia la derecha. Tenedlo en cuenta a la hora de buscarnos, si es que tenéis algo que comunicarnos antes de que nosotros estemos de vuelta. El primero que tenga noticias que llame o busque a los otros.
 
                 Sin pensarlo dos veces, y antes de que salieran de la cueva Carmen y Jorge, los tres primos se colocaron en la misma posición que cuando abrieron el boquete para sacar a Jorge.
 
                 Quinua se animó al ver que volvían a jugar de nuevo con ella.
 
                 Carmen inició su salida, pero al advertir que iba sola, se volvió a mirar qué pasaba.
 
                 Jorge estaba de pié, con los bazos en jarras y desplazando su mirada de uno a otro primo. Sus ojos reflejaban sorpresa y cierta perplejidad. Al fin rompió el silencio:
 
                 -No sé si os dais cuenta de lo preocupado que estoy; esto es demasiado serio para que tratéis de reíros de mí y de mi situación. ¿Acaso habéis encontrado a Tatiana y me estáis tomando el pelo entre todos? Si no es así no sé que pretendéis. ¿No nos habremos equivocado con vosotros?
 
                 Todos le miraron sorprendidos por aquella reacción inesperada, pero al retirar pies y manos de la pared para mirar a Jorge, éste no pudo dejar de advertir que allí se había quedado algo más que las huellas de tres pies y dos manos. La pared no era plastilina y, sin embargo, los distintos dedos la habían dejado marcada como si lo fuese.
 
                 La expresión de confusión en la faz de Jorge se manifestó de forma rotunda. Mientras, todos lo miraban expectantes.
 
                 Se acercó a la pared y la presionó con su mano derecha abierta, levantó la mano y la volvió a poner en otro sitio, muy cerca de donde estaban las otras hendiduras. Al lado, colocó la otra mano también extendida.
 
   El gesto decepcionado y confuso de Jorge lo decía todo. Elevando sus hombros y dejándolos caer como dándose por vencido, miro a sus amigos. Los cuatro primos le devolvían la mirada deseando explicarle lo que ocurría. Pero de nuevo, la voz dulce pero firme de Carmen sonó tranquilizadora.
 
   -¡Chicos seguid haciendo lo que hacíais! Jorge, no hay tiempo que perder, no hemos encontrado a Tatiana ni te estamos gastando ninguna broma. ¿Cómo crees que hemos hecho el agujero por el que tú mismo has salido?
 
    Vamos a seguir buscando y mientras te contaré algunas cosas extrañas que nos han ocurrido y que creo te aclararán lo que tu estas interpretando como una broma. Después, si no te queda todo suficientemente claro, yo responderé a tus dudas. Naturalmente, yo responderé  siempre que conozca la respuesta. Sabemos muy bien que todo esto te tiene que parecer muy extraño, pero créeme que no lo es menos para nosotros.
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    Mientras, la escena anterior se volvía a repetir: los tres primos se pusieron en la misma posición y colocaron sus manos y pies donde ya habían dejado sus marcas. Quinua también repitió sus saltos y lametones, posiblemente pensando que ya era hora de que se inventasen otro juego porque a eso ya habían jugado unas cuantas veces.
 
    
 
  
 
   
 
   
    Jorge siguió a Carmen, volviendo la cabeza de vez en cuando, hasta perderlos de vista. Ambos descendieron de la cueva caminando en el sentido que ésta última había organizado.
 
   Quinua lo pensó mejor y decidió seguir a Carmen y Jorge, que lo recibieron complacidos por su elección.
 
   Mientras caminaban, entraban y salían de las diversas cuevas, Carmen puso a Jorge al corriente de todo aquello que le había causado tanto asombro. Sólo interrumpía sus explicaciones a la entrada de cada cueva con pared de fondo plana y mientras gritaban con todas sus fuerzas el nombre de Tatiana.
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
   Todos estaban desfallecidos. Acostumbrados a realizar cinco comidas: desayuno, almuerzo a media mañana, comida principal -a las dos aproximadamente-,  merienda y cena,  y  ya habían rebasado con creces su hora de comer, teniendo en cuenta que se habían saltado el almuerzo y sólo habían tomado un tentempié a una hora muy temprana para la comida. Su joven organismo demandaba alimento.
 
   Pablo abandonó por un momento su misión, mientras su hermana y primo le increpaban
 
   -Pablo, ¿dónde vas? No te vayas.
 
   -Pablo, ¿qué haces? No retires las manos de la pared.
 
   Pablo, impasible, siguiendo sus impulsos, se quitó la mochila de los hombros y sacó dos bocadillos de chorizo. Al abrir el primero le dio un gran mordisco, todo lo grande que le permitía su boca aún chiquita. 
 
   Mientras lo masticaba con deleite, desempapeló y partió por la mitad el segundo bocadillo mirándolo “con ojos golositos” y, dudando si darle también un gran bocado a estos trozos, antes de  dar el siguiente y doloroso paso. 
 
   Puso cara de resignación y dio un segundo bocado al primer bocadillo, que con tal embestida quedó totalmente irreconocible. 
 
   A continuación y con los carrillos llenos se acercó a su primo y hermana y les dio a cada uno una mitad del segundo bocadillo.
 
   Se desprendió de ellos como si se tratara de seres muy queridos a los que sabía que ya nunca más volvería a ver.
 
   El gesto de los receptores de tan preciado presente le recompensó del intenso dolor que aquel desprendimiento, en momentos de tan aguda necesidad, le ocasionaba. 
 
   A continuación dijo a su hermana:
 
   -Sujétamelo Patri -dio otro gran bocado y depositó en la mano libre de Patricia el resto del ya mermado bocadillo.
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
   El trío “trabajó” sincronizando movimientos. Pablo retiraba sus manos de la pared para coger el bocadillo de las manos de su hermana, momento que aprovechaba ella para darle un generoso bocado a su “medio bocadillo”; entonces Pablo volvía a confiar a su hermana su preciado tesoro, hasta que todo volvía a repetirse.
 
   En tanto, Diego, con las dos manos libres para comer su parte, sin tener que sincronizar con nadie, se permitía hasta el lujo de mover su pierna izquierda en una danza imaginaría, que daba idea del efecto gratificante que estaba produciendo en él aquel “delicioso bocadillo”. 
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
   “Disolver” la pared les llevó mucho más tiempo que terminar su pitanza. Pero cuando estaban a punto de unir los cinco agujeros que ya habían conseguido, comenzaron a oír las voces de Carmen y Jorge.
 
   Primero se oyeron varias veces las de los dos, aunque bastante lejanas. Después, se fue oyendo sólo la de Jorge, cada vez más próxima.
 
   Patricia y Diego salieron al encuentro de Jorge, pero Pablo, que tras la ingestión de su exquisito sustento o manjar más preciado había recuperado fuerzas, no se movió de su sitio, lo que en un primer momento pasó desapercibido para sus “compañeros de trabajo” ante la llamada feliz de Jorge.
 
   Su tono no dejaba lugar a dudas: Jorge y Carmen habían localizado la cueva donde se encontraba Tatiana.
 
   Patricia y Diego siguieron a Jorge hacia el lugar en que esperaba Carmen y Quinua. Mientras se acercaban, Jorge les fue contando que ya estaban a punto de ir a mirar otros lugares que no fueran las cuevas.
 
   -No es que las hubiéramos visitado todas, sólo la primera y segunda fila del lado derecho, pero pensábamos que no era lógico que hubiera ido más arriba.
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
   Se habían distribuido el espacio para no separarse y al mismo tiempo avanzar más deprisa. Ella entraría en las de abajo y él en las de arriba, así los dos podían llamar en dos cuevas distintas pero al lado el uno de la otra, para evitar nuevas pérdidas o sorpresas desagradables.
 
   Al fin, y cuando ya creían que estaban demasiado lejos de donde se habían separado los dos hermanos y, por tanto, que las posibilidades cada vez eran más remotas, la voz de Tatiana había sonado muy cerca.
 
   -Aquí. Estoy aquí Jorge, por favor sácame de aquí, no sé por dónde salir; hay muy poca luz y no se ve ninguna salida. En el techo se aprecia como una claraboya pequeña, pero no hay ningún sitio al que me pueda subir para ver si cede; tampoco tengo nada con qué romperla.
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
   La voz de Tatiana sonaba emocionada. La verdad era que pese a la fuerza de su voz, no conseguían entender lo que decía; pero esta vez, sus aspirantes a salvadores tenían la ventaja de saber con toda seguridad quién estaba detrás de la pared y que les estaba pidiendo ayuda. Lo demás, consideraron que no era importante si no lo comprendían. 
 
   Jorge, que seguía arriba, se había acercado a lo que su hermana llamaba claraboya.
 
   -Veo una sombra en la claraboya. ¿Estás ahí arriba?        -dijo Tatiana-. Jorge no entendió la pregunta, pero oyó su voz. Al oírla hablar, gritó el nombre de su hermana preguntándole: 
 
   -Tatiana ¿me oyes?                                        
 
    
 
   En realidad, aquella parte de la cueva era del mismo material que el resto de las paredes por dentro, pero no tenía nada que le impidiese el paso de la luz, ni la tierra del monte, ni hierbas  de las que crecían a intervalos en la parte que hacía de tejado de las cuevas, por lo que se podía apreciar el material traslúcido. Eran como piezas prefabricadas y encajadas en el monte. Estaban colocadas unas  encima de otras, pero las de encima siempre estaban remetidas unos tres metros, aunque a distancia parecía que era el monte el que estaba horadado y que sus agujeros habían sido realizados siguiendo un plano de caprichosos dibujos geométricos.
 
   En cuanto a su facultad traslúcida, sólo se podía apreciar en las partes que no tenían nada encima. Y tan sólo desde dentro, y en algunas,  desde la misma entrada.
 
   Tampoco coincidían todas las entradas de las cuevas de arriba con las de abajo, sólo algunas. Había espacios de monte que las separaban; además, eran de distintos tamaños. 
 
   Carmen subió donde estaba Jorge para intentar disolver con los dedos “mágicos” la parte en que el material de que estaban hechas las cuevas quedaba al descubierto. Pero no había ocurrido nada. Ignoraban si la magia ya no surtía efecto, o  si las paredes que no eran totalmente lisas tenían otro componente distinto e insensible a aquella magia.
 
    Viendo la imposibilidad de hacer nada desde el lugar donde se encontraban decidieron descender y llamar a Diego y sus primos para que les ayudaran, pero éstos no respondían a sus llamadas, por lo que Jorge decidió ir a buscarlos mientras Carmen probaba el poder de su mano desde dentro de la cueva.
 
    
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
   -Inmediatamente os hemos llamado para que vinierais a ayudarnos, pero como no nos oíais y Carmen estaba muy impaciente por comprobar si su mano funcionaba, yo he decidido venir a buscaros. Ella se ha quedado probando.
 
    Mientras Jorge daba a sus amigos algunas explicaciones de lo que ocurría, llegaron a la cueva en la que estaba Carmen apoyando su mano y tratando de comunicarse con Tatiana. Al verlos llegar, les dijo:
 
   -Qué bien que estéis aquí; colocaos como ya sabéis. Luego, dirigiéndose a Jorge:
 
   - Este material debe ser distinto del de las paredes o el tejado, porque aquí sí que funciona lo que tú llamas “magia”.
 
  
 
   
 
   
    
 
   Cuando Patricia y Diego tomaron posiciones, todos se dieron cuenta de que faltaba Pablo. Esta vez tomó la palabra Jorge.
 
   -Tranquilos, yo voy a buscarlo, no le he visto salir de la cueva. Perdonad, emocionado como estaba por haber encontrado a mi hermana, no he sido consciente de que Pablo no salía, pero ahora mismo lo traigo.
 
   Patricia, un poco compungida, le pidió que se diese prisa, no fuera que Pablo los estuviese buscando y se asustara.                                    
 
   Jorge corrió hacia la cueva de donde sus amigos habían salido, acompañado de Quinua. Antes de llegar vio a Pablo que salía muy contento, más bien exaltado, y al ver a Jorge le gritó diciendo:
 
   -Ven, verás lo que he encontrado. Hay muchos libros y muchas cosas, sube, sube y verás. ¡Vamos Quinua!
 
   Quinua echó a correr hacia Pablo, pero Jorge le pidió:
 
   -Pablo, baja tú; luego subiremos y veremos lo que has encontrado, pero primero tienes que venir conmigo; tu hermana y tus primos están preocupados por ti. Es mejor que se queden tranquilos.
 
   -Pues vete y diles que estoy bien, luego vuelves para que veas todo lo que he encontrado.
 
   -Pablo, hay que sacar a mi hermana y tú la puedes ayudar mucho. Por favor, ven conmigo.                                          
 
   Estas palabras sonaron en los oídos de Pablo cual canto de sirenas; o como fórmula mágica que le impulsaba a actuar imitando a sus más admirados  protagonistas de películas fantásticas con superpoderes.
 
   Películas que, por cierto, veía de forma reiterada siempre que tenía ocasión.
 
   -¡Ah vale, ahora mismo bajo!
 
   Inmediatamente inició el fácil descenso y tomando de la mano a Jorge dijo con esa voz de persona mayor e importante que guardaba para esas situaciones o circunstancias especiales:
 
   -¡Ya voy a sacar a tu hermana!, ¿dónde la habéis encontrado?
 
   -Casi al final. Gracias por venir Pablo.
 
                      - De nada -dijo con una sonrisa plena de satisfacción.
 
   Quinua, que ya había subido para saludar muy contento a Pablo, lo siguió de nuevo cuesta abajo y caminó a su lado moviendo alegremente su rabito.
 
    
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
   Llegaron a la cueva y todos saludaron a Pablo muy contentos. Éste se colocó en “su sitio” e inmediatamente se cruzaron, con distintos tonos y matices, las informaciones de Pablo sobre su descubrimiento y las reprimendas de sus primos y hermana sobre la muy repetida situación de un Pablo que siempre “va por libre”.
 
   Como Pablo estaba allí y por lo tanto no había ocurrido nada irreparable, enseguida les pudo a todos la curiosidad y comenzaron las preguntas.
 
   -Cuéntanos qué has encontrado, Pablo. ¡Pero no lo vuelvas a hacer!
 
   -Yo no he hecho nada. Vosotros os habéis ido y yo he terminado el boquete. Y...me he metido dentro –dijo, apretando fuertemente los labios para evitar la risa nerviosa que pugnaba por salir de ellos. 
 
   -¿Te has metido dentro tú sólo?  -dijo Carmen, con cierta ira contenida.
 
   -¡Jo, Pablo! Cómo eres, no escuchas -añadió Patricia,               pretendiendo estar muy enfadada, cuando la realidad era que le hacía mucha gracia la actitud de su hermano pequeño, siempre rebelde a las normas que se marcaban ellos mismos.
 
   -Pablo, eres increíble. No, eres imposible. Lo tuyo no tiene arreglo -Pero, sin poder evitar la curiosidad, Diego añadió-: ¿Pero nos vas a decir de una dichosa vez qué has encontrado?
 
   Pablo frunció el ceño y “puso morro”, haciéndose el interesante y ofendido, con aquel gesto que ya todos conocían y percibían que requería un gran esfuerzo por su parte para no reírse pero que, inevitablemente, siempre acababa en risas.
 
   Estaba deseando contar a todos su descubrimiento. Mientras, apoyaba con fuerza sus manos contra la pared, en un intento imposible por recuperar el tiempo que le llevaban de ventaja sus primos y hermana. Pensaba, que si apretaba con fuerza, podría superar la hendidura que ya habían conseguido ellos. 
 
   Al fin, como quien olvida ofensas y hace un esfuerzo enorme de condescendencia, relató su descubrimiento.
 
   A medida que lo iba contando, su voz se iba animando hasta un punto en que todos pudieron  apreciar su alto grado de alegre excitación.  
 
   -La cueva es enorme, muy larga muy larga; hay muchos libros y muchos aparatos que no sé para qué sirven. Hay cosas parecidas a las que tengo en mis juegos de magia, y como las que tiene Diego en el suyo de física y química. Hay muchas cosas. Como un almacén de cosas bonitas. Hay cortinas y muebles y más cosas, eso que no he llegado al final. ¡Ah!  Y cuadros y jarrones. 
 
   Todos escuchaban asombrados. No parecía que les estuviese mintiendo, tal vez estuviera exagerando un poco, pero le creían.
 
   Pablo, continuando con su relato, explicó que había unas piedras “chulísimas”, y que se había guardado un par de ellas en su bolsillo. Dirigiendo su mirada a Patricia, dijo con cierto tono de reproche: 
 
   -No he podido ver nada más porque no tenía mi linterna, pero en cuanto hagamos aquí un buen agujero, me voy con mi linterna a ver qué más encuentro.
 
   -Pablo, ¿no te acabamos de decir que no te alejes del grupo? -pugnó su hermana, francamente molesta ante su intransigente  independencia.
 
   -¡Pero si ya os digo dónde voy a ir! También podéis venir vosotros, ¿no?
 
   Se miraron unos a otros con cierta resignación. Pero nadie le contestó; lo que para Pablo era la confirmación de que todos reconocían que él tenía razón.
 
   Por fin, tras mucho esfuerzo por mantener las incómodas pero necesarias posturas y una buena dosis de paciencia, de la que es notorio que no disponían en exceso, quedó hecho un agujero de un tamaño suficiente para que Tatiana pudiera salir.
 
   Esta vez la alegría era completa. Todos estaban muy contentos. Daban saltos, palmadas, reían, se abrazaban, se volvían a abrazar.
 
   Entonces vinieron las explicaciones entre los dos hermanos.
 
   Tatiana contó que al salir de la cueva donde su hermano se había sentado a esperar a los amigos, se fue a curiosear por otras cuevas. 
 
   -Cuando intenté volver, no recordaba con exactitud cuál era la cueva y te llamé innumerables veces -dijo mirando a su hermano-, hasta que cansada me metí a la sombra de una de ellas pensando que me estabas gastando una broma pesada, que me estarías observando desde algún punto escondido y en cualquier momento te echarías a reír.
 
    La verdad es que a mí no me estaba haciendo ninguna gracia. Recuerdo que al apoyar la cabeza en la pared de la cueva me sentí muy a gusto, pero después de esto ya no recuerdo nada, sólo que de repente me desperté oyendo voces y sin saber dónde estaba ni qué me había pasado... Tatiana cayó un momento, para continuar enseguida con su relato.
 
   -Menos mal que entrasteis en la cueva donde yo estaba, porque yo os oía llamarme pero vosotros no oíais que yo os contestaba. Llegué a sentir miedo de que os fueseis sin sacarme de esta cueva.
 
   -Pues estuvimos muy a punto de marcharnos.
 
   -Es curioso -dijo Jorge  pensativo-, también yo, cuando me quedé a descansar en la cueva me sentí muy a gusto y después...sólo recuerdo haberme despertado, pero mientras, no oí nada ni recuerdo nada más. Parece como si la cueva diese sueño.
 
   -Pues yo estoy en una cueva y no tengo nada de sueño -dijo Diego muy risueño, como una demostración de lo que estaba diciendo.
 
   -Es verdad -añadió Patricia-, yo tampoco tengo sueño, ¿y tú Pablo? ¿Y tú Carmen?
 
   -¡Nooo! -dijo Pablo alargando mucho la negación.
 
   Carmen movió negativamente la cabeza mientras, pensativa, intentaba encontrar una explicación a la coincidencia.
 
   -Ninguno de los dos se ha enterado de que alguien os estaba encerrando. Pero, ¿cómo se puede hacer una cosa así sin que se enteren aquellos a los que están tapiando? Y ¿quién puede estar interesado en hacerlo? ¿Habíais bebido algo antes de que os ocurriese eso?
 
   Los hermanos, tras unos instantes de duda, enarcaron las cejas en señal de perplejidad y dijeron que no.
 
   -Tal vez el agua de vuestras botellas....
 
   -Pero son botellas de las que gastamos en casa a diario, es imposible que sea eso... pero... tampoco puede ser una casualidad. 
 
  
 
   
 
   
    
 
   Inevitablemente, quedaba flotando en el aire, para todos, la duda de si aquellas botellas en concreto contenían algo adormecedor o no tenían ninguna relación con lo ocurrido. Pero por otro lado, ¿qué concordancia  podían tener aquellas botellas llevadas desde su casa, con la persona que había emparedado a ambos, en sitios distintos, pero casi al mismo tiempo? Y ¿aquel material tan extraño que habían utilizado para emparedar a los hermanos? ¿Cómo era posible que sólo se dejara dominar por la influencia de un desconocido líquido que discurría por el bosque en forma de inocuo río? ¿Que relación podía haber entre cosas tan diversas?
 
   Todas estas preguntas formaban parte más o menos claras de los devaneos y dudas en sus cabecitas. Pero no tenían respuesta para ninguna de ellas. Al menos en ese instante. Por lo tanto, debían continuar la aventura, y para lograrlo, resultaba imprescindible pasar página de nuevo y tratar de  disfrutar de las maravillas de aquel lugar y además con la compañía grata e inesperada de sus amigos y no detenerse en lo ocurrido y ya solventado.
 
   Carmen pensó que una forma de pasar a otra cosa era:
 
   -Por cierto, no decíais que teníais hambre. ¿Ya se os ha pasado? –preguntó.
 
   Patricia miró a Diego y éste le sonrió en señal de complicidad, mientras contestaba a su hermana.
 
   -Claro que tenemos hambre. Vamos a comer.
 
   -¡Qué pesados sois!, yo me voy, luego no me digáis que voy por libre. ¡Dame mi linterna Patri! Voy a ver qué más cosas encuentro.
 
   Pablo se dio la vuelta para marcharse, pero, casi inmediatamente se giró de nuevo hacia Patricia, metió su mano en el bolsillo y sacó dos relucientes e irregulares piedras de color dorado que mostró muy orgulloso.
 
   - Mira  qué piedras he cogido.
 
   - ¡Parece oro! -exclamó Patricia.
 
   - ¡Si! ¡Es verdad, parece oro!
 
   -¿A ver Pablo? -dijo Patricia, extendiendo la palma de la mano hacia su hermano-. ¿Me las dejas?
 
   - Toma Patri, pero son mías. Bueno, quédatelas, ya voy a coger yo otras, que hay muchas; pero no las pierdas, que he cogido las más bonitas.
 
  
 
   
 
   
    
 
   Salieron de la cueva con auténtica curiosidad. En esta ocasión Pablo lideraba el grupo mientras Patricia miraba embelesada sus piedras, viendo los cálidos destellos que despedían con las caricias que el sol les proporcionaba.
 
   Carmen sacó de su mochila una bolsa grande de patatas fritas que fue ofreciendo a todos, y que todos fueron aceptando, mientras decía:
 
   -Yo es que me muero de hambre, y me da igual lo que encontréis si para entonces ya estoy muerta.
 
   -Nosotros tampoco hemos comido nada, pero yo no tengo nada de hambre. ¿Y tú Jorge?
 
   -Es curioso, yo tampoco. Será el susto.
 
   -Seguro.
 
   Al llegar al punto donde debían subir para entrar en la cueva, decidieron sacar de sus respectivas mochilas sendos bocadillos. Diego ofreció el suyo a Pablo e hizo mención de partirlo por la mitad, pero Pablo movió negativamente la cabeza:
 
   - ¿Es de chorizo?
 
   - No, es salchichón, pero llevo otro de jamón.
 
   - Pues no los quiero. ¡Gracias! -Pablo se acercó a Carmen y de la bolsa de patatas fritas que ella llevaba cogió un puñado. Mientras daba buena cuenta de ellas empezó a subir la ligera cuesta que le separaba de su descubrimiento.                                         
 
   Quinua, desde que olió las patatas fritas de Carmen, estaba a la espera de que le diesen algo de comer; así que cuando vio los bocadillos que sacaba Diego, saltó a su lado, dándole con la patita en el brazo para recordarle que ella también estaba hambrienta.
 
   Diego inmediatamente repartió sus bocadillos con Patricia y con Quinua, que comió, mejor dicho devoró, todo lo que Diego le daba, en un instante.
 
   Carmen acabó sacando sus propios bocadillos e insistiendo con Jorge y Tatiana para que tomaran algo. Aunque al principio ellos seguían manteniéndose firmes en su falta de apetito, acabaron claudicando.
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
    
 
   No era así como se habían  imaginado el intervalo de la merienda cuando ilusionados prepararon sus mochilas, pero en estos momentos tenían tanta hambre que aplacarla era su único deseo. Así, de pié, a toda prisa, mientras comentaban las cosas ocurridas, dieron buena cuenta de los “bocatas”, dejando los de Patricia para un poco más tarde.
 
   Para cuando estuvieron todos arriba, Pablo ya había sacado una serie de cosas, como un alambique, una probeta, y un libro que se había colocado debajo del brazo.
 
   - Toma coge todo esto que voy a por más cosas.
 
   - Déjalo ya Pablo, es mejor que cojamos todas las linternas y pasemos a ver lo que hay ahí dentro.
 
   El agujero conseguido era suficientemente amplio para Diego y Pablo, que eran pura fibra, pero para Carmen, Tatiana y sobre todo para Jorge, que además de ser el mayor estaba muy fuerte, entrañaba alguna dificultad.
 
   - Pablo deberías agrandar más el agujero con esas “hermosas manos”; se ha quedado un poco pequeño.
 
   - ¡Bah! Para qué, si ya se puede pasar.
 
   -Espera un momento Jorge, yo creo que lo podré agrandar algo más.
 
   -Gracias Carmen, pero no te preocupes que soy muy flexible y seguro que paso sin dificultad.
 
   -Bueno, pues vamos dentro a ver qué nos encontramos.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
   CAPÍTULO VII
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
    
 
   El EXTRAÑO MUNDO DE LA CUEVA.
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
   LA VOZ:
 
  
 
   
 
   
    
 
   La intensa vibración de la Voz mental, imposible de ser percibida por el oído humano no entrenado en esa frecuencia, poco a poco había ido perdiendo su fuerza, sus últimas palabras debilitadas aún se balanceaban en el espacio. 
 
   Dentro de esos poderes que hemos adquirido, se encuentra la capacidad para comprender, tras haberlo deseado, cuándo estamos a punto de dejar de pertenecer a este mundo terrenal, para pasar al mundo espiritual en perfecta comunión con todos los elementos.
 
   Yo me encuentro viviendo ese instante. A punto de celebrar mi último ritual al realizar la postrera despedida terrenal, para alcanzar el estado espiritual que me hará libre.
 
  
 
   
 
   
    
 
   Al fin un suave estertor se fundió con la paz del monte que había recogido la vibración de sus últimos pensamientos.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
                              
 
   Con alguna dificultad, buena voluntad y también alguna protesta, lograron ir entrando todos. Aunque el sol seguía brillando, ya no lucía en todo su esplendor. La luz exterior atravesaba aquella extraña pared a la que habían conseguido dominar de forma tan poco convencional. También el agujero por el que atravesaron aportaba un haz de luz más intenso.
 
   Aún así, encendieron sus linternas y vieron que el espacio al que habían accedido era de proporciones grandes e insólitas. Todo lo que estaban viendo  les fascinó y colmó su hambrienta capacidad de asombro.
 
   La cueva era profunda y estaba amueblada con lujo. Disponía de teas, quinqués, e incluso una gran lámpara central de cristal veneciano, que en lugar de bombillas tenía velas de gran tamaño, con señales manifiestas e inequívocas de haber sido usadas muchas veces.
 
   La cueva, que se ensanchaba a partir del “tabique” que habían horadado, al seguir avanzando, se estrechaba ligeramente en un punto de la derecha y a pocos pasos se alargaba y ampliaba de nuevo a la izquierda, como si fuera otra estancia.
 
    En el primer recinto se encontraban dos muebles-librería, haciendo ángulo. Su altura estaba sin duda limitada por la del techo, que por cierto era irregular aunque armonioso. 
 
   Completaban el espacio dos sillones y una mesa, no muy grande, en medio, ocupando el ángulo que formaban las librerías. En el centro de esa mesa sólo se encontraba un precioso recipiente de cristal de murano, lleno de piedritas de variados tamaños, de las mismas características que las que llevaba Pablo. 
 
   - ¡Veis como hay muchas! -dijo Pablo excitado.
 
   Al otro lado, enfrente de la librería más larga,  una gran mesa con toda clase de elementos de laboratorio de aspecto antiquísimo, que ellos describieron como “artilugios muy viejos”. Seguramente, era de  esa mesa de donde Pablo había cogido el alambique, la probeta y el libro que había sacado a través del agujero. 
 
   Los libros eran también muy antiguos; los lomos, de piel repujada, casi todos marrones aunque con distintas tonalidades de marrón, la mayoría muy desgastados, tal vez alguno hubiera sido negro hace siglos pero ahora tenían los colores bastante desvaídos.
 
   Más adelante, pero a pocos pasos de la mesa, se apreciaba un gran horno. Estaba apagado, pero daba la sensación de haber estado encendido no hacía mucho. Aunque ellos ignoraban su función, se trataba de un horno alquímico.
 
   Dos estatuas de tamaño natural en mármol montaban guardia y daban paso a lo que parecía una nueva estancia. La de la derecha era un David joven y hermoso, incluso elegante a pesar de encontrarse totalmente desnudo. Podía ser una copia o tal vez un original de Donatello, que fue quien realizó el primer desnudo integral del renacimiento. En la mano sostenía una espada, mientras apoyaba su pie en la cabeza del gigante. La de la izquierda también era un David, pero totalmente vestido. Se podía leer  en la base donde apoyaba sus pies: VERROCHINO.
 
   Una enorme cómoda de tres grandes cajones ocupaba buena parte de la pared de esta nueva estancia. Cada uno de estos cajones estaba decorado, delimitando su contorno, con minuciosos trabajos de marquetería, cual si fuera una orla. 
 
   Sobre la cómoda, se posaban de forma graciosa, lo que podía ser una colección de amorosas  parejas. Parecían colocadas sin guardar ningún orden. Se trataba de diversas y variadas piezas, de una policromía exultante y gran belleza. Representaban escenas de la vida cotidiana entre diversas parejas: unas con ricos ropajes; con sencillos atuendos otras; pero todas de alegres colores. Estaban realizas utilizando distintos materiales y técnicas: en barro esmaltado, de cerámica vidriada y  en cristal veneciano tan solo dos de ellas. 
 
    En la parte de pared más ancha, dos panzudas  doradas con tiradores de bronce coronadas por sendos espejos venecianos. 
 
   Ellos no sabían valorar la importancia de aquellas piezas ni de aquel mobiliario, pero sí sentían el atractivo de tanta belleza, sus delicadas formas. Les atraía el colorido de los esmaltes, y tardaron en moverse de la gran cómoda, porque no podían dejar de apreciar detalles como las hermosas manos de las parejas, o los preciosos encajes y tejidos realizados con barro o cerámica. 
 
   Era todo muy llamativo para ellos, incluido el hecho de que algunos muebles estaban laminados con pan de oro, algo que les recordaba, según ellos mismos comentaron, el altar de muchas iglesias, incluida la del pueblecito donde estaban veraneando. 
 
   Carmen advirtió que el mueble-librería más estrecho que hacía ángulo en la parte derecha de la entrada y cuya trasera daba al espacio contiguo, también era una librería por ese otro lado, pero los libros tenían diversos colores y su encuadernación parecía realizada en hermosas telas de seda y terciopelo. Tomó por el lomo uno de terciopelo azul  con adornos metálicos dorados y lo sacó de su sitio. Quedó sorprendida gratamente:
 
   -Es precioso, parece terciopelo, ¡mira el lomo, qué adornos de oro tiene! Y ¡un escudo de esmaltes y oro en la tapa!, ¡y un cierre también en oro!
 
   - ¡Bueno!, puede que no sea oro, Carmen.
 
   - Puede. Me parece que es un Libro de Horas.
 
   -¿De horas? -repitió Tatiana esperando que Carmen explicara lo que había querido decir.
 
    Sí, yo he visto en la casa de mis abuelos un libro como este aunque más nuevo. Es el libro de las horas de Isabel la Católica. Mi abuela le tiene mucho cariño y lo cuida como una reliquia y dice que al igual que otro libro enorme que tiene, que es “El Códice Albeldense”, un día será para sus hijos y después para nosotros, sus nietos.
 
   -Es verdad -dijo Diego-, éste está más viejo pero se parecen mucho.
 
   Cuando lo abrieron, Patricia  y Pablo afirmaron con la cabeza, al tiempo que Pablo decía: 
 
   -Sí, yo ya he visto esos dibujos de colores en la casa de mis abuelos.
 
   Siguieron mirando otros libros de características muy similares. Todos eran sorprendentemente hermosos. Manuscritos clásicos de cantos dorados, lujosamente encuadernados, preciosas letras; carolingias unas, góticas otras.
 
   La iluminación, colorido y belleza de sus miniaturas, sus hermosas láminas con escenas historiadas de la vida antigua, orladas de  diminutas flores de vivos colores remarcadas en oro, ocupando páginas enteras, estaban realizadas con colores y dibujos de una delicadeza sin igual.
 
   Los espacios se sucedían sin que hubiese ninguna pared que los delimitase. Parecía como si estuvieran dentro de un reloj gigante y se fueran moviendo de forma circular y cada cuarto de hora resultase una estancia distinta.
 
   La pared que quedaba a su izquierda siempre era más ancha que la de la derecha, además era ligeramente curvada, lo que también daba idea de estar rotando en el sentido de las agujas del reloj.
 
   La que podía ser denominada como siguiente estancia, se encontraba decorada con muchos cuadros, la mayoría estaban compuestos con cuerpos geométricos y frases de hermosas  letras, Algunas de los cuales, los mayores llegaron a reconocer como latín antiguo. 
 
    Hablaban de Sabiduría, de Entendimiento,  y otras palabras que a duras penas conseguían identificar los mayores.
 
   Estrechos muebles-vitrina se sucedían de trecho en trecho, con maravillosas e increíbles piezas policromadas y, en cristal bufado bellamente trabajado, piezas pequeñas de cristal decoradas con esmaltes con apariencia de joyas.
 
   En el centro  de la siguiente “estancia” se encontraba una bellísima mesa tallada de forma magistral y sobre ella descansaban una serie de instrumentos musicales de cuerda, de diversas formas y tamaños: Un clavicémbalo, un laúd, una vihuela, dos guitarras, una de ellas con cuatro cuerdas; lo que indicaba su origen renacentista, seguramente de la misma época que el resto de los instrumentos. Un violonchelo, diversos violines, y su antecesora la viela, les hacían compañía.
 
   Y en el suelo, apoyados en la pared, también había dos instrumentos más, estos de gran tamaño, uncontrabajo y un arpa. 
 
   Al lado, una mesa más pequeña servía de soporte a  varias flautas: de pico o flauta dulce, travesera de madera, cromorno de lengüeta doble, como la dulzaina.
 
   Sobre otra mesa rectangular, uno de cuyos lados más largos se pegaba a la pared, estaba apoyado un gran cuadro, donde se veían hermosos y etéreos ángeles con las alas desplegadas. Tocaban distintos instrumentos de cuerda y viento, similares a los que había en aquellas mesas, y miraban hacia abajo. En la parte baja del cuadro se veían varías personas, todas mirando hacia arriba, con caras extasiadas que denotaban gran emoción.
 
   Enfrente de esta última mesa,  unas sillas austeras pero de apariencia muy sólida formaba un agradable reducto que invitaba al descanso y la reflexión. A un costado, en gran contraste y como delimitando aquel espacio del contiguo, otras sillas de rejilla muy ligeras, recubiertas de pan de oro y un sofá, también de rejilla y terciopelo azul, a juego formaban un pequeño círculo. 
 
   Floreros venecianos de cristal zafiro, decorados en oro y esmaltes, y jarrones de Murano transparentes de bellas formas, estaban repartidos por la estancia sobre pequeñas mesas auxiliares, con una policromía que daba una alegre luminosidad al espacio donde se encontraban.
 
   De la pared colgaban diversos cuadros cuyos marcos, en madera tallada orlaban a grandes autores musicales, todos del género masculino. Con una sola excepción.
 
   Destacaba entre ellos, el retrato de una mujer muy bella. En la parte baja del marco se podía leer claramente: GIULIA GRISI. Vestía de blanco con una túnica de color, aunque no se distinguía muy bien qué color. Podría haber sido granate, aunque el tono estaba desvaído. Una corona  de hojas de encina, adornando  su cabeza y una hoz en su mano derecha completaba su indumentaria. Debajo del nombre escrito en letras más pequeñas se leía  LA NORMA.  A su lado el retrato de su compositor: Bellíni.  
 
   Conocían la opera Norma;  la habían escuchado en casa muchas veces y los mayores sabían que era de Bellini, pero nunca habían oído hablar de Giulia Gresi, la que fue su primera intérprete.
 
   De pronto, a sus oídos  llegó una música hermosa aunque llena de dramatismo; una bella voz cantaba en italiano con profundo sentimiento. Tras unos instantes de perplejidad que les hizo dudar, continuaron su camino.
 
   Quinua, que los estaba siguiendo muy tranquila, o tal vez muy cansada, se subió al sofá, se recogió sobre sus patas y en pocos segundos se quedó dormida.
 
    Todos sonrieron al verla dormir. Avanzaron de nuevo, todavía con la sonrisa alegrando sus rostros. 
 
   Ante sus ojos hechizados se encontraba una gran corona dorada en el techo y casi adherida a la pared. Desde ella, tules sedas y ricos brocados en diversos tonos de azules, crema y dorados en increíble armonía, pendían de forma circular. Como a un metro del suelo, se recogían a los costados, con un gran cordón de seda dorada,  dejando ver en su interior un altar de majestuosa talla.  
 
   A un costado, vieron una pequeña mesa con unos objetos curiosos de los que  pudieron identificar fácilmente la blanca concha de nácar de una caracola de mar sobre una dorada peana. Y un libro cuyo título  el tiempo se había entretenido en ir borrando, pero dejando huellas suficientes para entenderlo, aunque con bastante dificultad
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
    
 
   Tardaron en reaccionar y cuando lo hicieron, fue para moverse de nuevo como las manecillas del reloj, apenas unos minutos.
 
   Fue suficiente. Ante sus ojos estaba lo que parecía el fin de la cueva. Algo flotaba en el ambiente,  una presencia espiritual que ninguno hubiera sido capaz de reconocer. Nadie pensaba. La música cesó.
 
   Durante unos minutos pareció que todo se había quedado en suspenso; nadie habló, nadie se movió, no era sólo el silencio, no era lo que estaban viendo, era lo que estaban sintiendo. Con la respiración contenida y en una actitud de recogimiento del espíritu, todos miraban sobrecogidos hacia el rincón.
 
   El único rincón de todo el recorrido. Y  allí, una cama  con un dosel semicircular, que al unirse al rincón completaba el círculo, del que pendían unas telas de textura y forma muy semejante a las del altar.
 
   Casi no se atrevían a respirar por temor, no consciente, a romper aquel momento de encantamiento.
 
   Allí, entre tules, rasos y brocados, se podía apreciar una figura como de cera reposando sobre la cama. Se miraron unos a otros, como esperando que alguien diera una orden, o mejor, un permiso...
 
   Una voz resonó extrañamente profunda, a la vez que cansada; dijo:
 
  
 
   
 
   
    
 
   -Acercaos, no temáis, os esperaba para daros la bienvenida a mi casa…
 
  
 
   
 
   
    
 
   Se acercaron siguiendo a Tatiana, que adoptó una forma reverencial ante aquel anciano de largos cabellos y luenga barba blanca que descansaba de la fatiga de la vida. Sus ropas también eran blancas, de un blanco luminoso y cegador. Había una expresión beatífica en su rostro que transmitía una gran sensación de bienestar.
 
   El anciano sonrió y dijo:
 
   Mi círculo se ha completado. Ya puedo irme tranquilo. 
 
   Tatiana se acercó al anciano, se agachó hasta rozarlo, acarició su rostro delicadamente y, con mucha ternura, le besó en la mejilla. Seguido, se puso en pie mirándolo con  inmenso cariño.
 
    Los cuatro primos miraban la escena reflejando en sus rostros la sorpresa  y sin comprender nada.
 
   Tatiana se llevó la mano derecha a la boca, depositó en sus dedos un largo beso y a continuación puso aquellos dedos sobre la frente del anciano.
 
   Lo que ocurrió no podrían olvidarlo nunca; todo sucedió como en una nebulosa. El contorno del anciano se vio remarcado como por un halo de luz intensa e inmediatamente se fue desintegrando poco a poco, hasta quedar reducido a un montoncito de polvo blanco.
 
   Lo más extraño fue que en ese momento Jorge se colocó en el lado opuesto al que estaba Tatiana; llevaba en su mano la hermosa caracola de nácar que habían visto en la mesita pequeña sobre una peana dorada. 
 
   Tatiana extendió lentamente su brazo hacia Jorge y éste, con la misma lentitud, le acercó la caracola. 
 
   Juntando sus manos por medio de la caracola, la aproximaron al punto donde había quedado el polvo blanco, como única prueba de la existencia del anciano, y... el polvo se fue introduciendo en la caracola, sin que ninguno de los dos hiciera el más mínimo esfuerzo, ni el más leve movimiento.
 
   Los cuatro primos los miraban con sorpresa  incrédula. ¡Aquello no estaba pasando!, sin duda estaban soñando.
 
   Jorge y Tatiana, todavía con sus manos puestas en la caracola, la depositaron suavemente donde antes había estado el cuerpo del anciano. 
 
   La caracola parecía tener luz propia en su interior. Su fluorescencia fue iluminando la estancia, ampliando su intensidad y su extensión. Por un momento, los cuatro primos se sintieron cálidamente iluminados. Pocos instantes más tarde se fue reduciendo lentamente su luz, hasta quedar sólo el brillo del puro nácar destellante. 
 
   Al lado de la cama, sobre una diminuta mesilla, había un estuche también de nácar blanco. Tatiana, con movimientos ralentizados, lo tomó y extrajo de su interior un hermoso libro de suaves y blancas tapas, con un bello cierre dorado. Lo observó posando sobre él una dulce  y amorosa mirada, lo apretó junto a su corazón mientras en sus labios nacía una tierna sonrisa, mezclada con apenas unas gotas de melancolía.
 
   Se volvió hacia sus amigos y los fue mirando con detenimiento uno a uno, sin perder su nostálgica sonrisa.
 
   Todos sintieron la misma sensación de intimidad. Parecía como si al hablar se dirigiese por separado de forma unitaria a cada uno de ellos, como si el resto del mundo no existiese, como si cada uno fuese especial y único. 
 
  
 
   
 
   
    
 
    Mostrando el blanco libro les dijo con una voz que resonó principalmente en sus corazones:
 
  
 
   
 
   
    
 
   -Este libro significa mucho para mí y los míos. Es una puerta que permite entrar a formar parte de un grupo de personas muy especiales. Facilita  el acceso a muchos conocimientos que son el resultado de estudios e investigaciones muy profundas de varias generaciones. Es también la invitación para acceder al Gran Código, que contiene la máxima a seguir para alcanzar la perfección personal en este universo. Este libro podrá aportar a quien lo posea, fuerza mental y espiritual para conseguir los propósitos más dignos. 
 
  
 
   
 
   
    
 
   Tatiana guardó silencio. Un silencio que pareció multiplicar la importancia y trascendencia del momento que estaban viviendo.
 
    Mientras hablaba Tatiana, los ojos de los cuatro primos no produjeron ni un ligero pestañeo. No comprendieron todo lo que Tatiana les explicaba, pero intuían su importancia y la trascendencia que podría tener en un futuro para sus vidas. 
 
   De nuevo, Tatiana se dirigió a sus cuatro amigos con esa voz que transmitía su calor y penetraba en lomásprofundo de sus corazones sorprendidos y receptivos.
 
  
 
   
 
   
    
 
   -Tomad. Debéis Leerlo. Pero hacedlo cuando os encontréis  los cuatro solos
 
   


 
   
 
  




 
    
 
   CAPÍTULO VIII
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
   LOS MISTERIOS DE LAS CUEVAS
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
    
 
                 Durante un tiempo que nadie supo medir, todos permanecieron en silencio. Los cuatro primos se miraban unos a otros y luego miraban a Jorge y Tatiana. Estos les sonreían  angelicalmente como si allí no hubiera ocurrido nada. O como si todo lo ocurrido fuesen episodios de la vida diaria del común de los mortales.
 
                 De pronto, como si la magia se hubiera roto, como si la espesura de la perplejidad tejida con todo lo ocurrido dejara pasar la luz, como si la idea de lo cotidiano consiguiera empezar a abrirse camino entre la maraña de extrañas sensaciones y pensamientos, empezaron a llover las preguntas dirigidas a sus amigos.
 
                 - ¿Qué ha pasado?
 
                 - ¿Qué es lo que está ocurriendo?
 
                 - ¿Vosotros ya habíais estado aquí antes?
 
                 - ¿Quién era ese anciano?
 
                 - ¿De qué lo conocíais?
 
                 La voz serena pero contundente de Carmen se impuso.
 
                 - ¿Quiénes sois realmente vosotros y por qué nos habéis conducido hasta aquí? Nos hicisteis creer que no conocíais las cuevas y vuestra actitud dice claramente todo lo contrario. Estamos muy sorprendidos. No podemos entender nada de lo que hoy y hasta ahora ha estado ocurriendo.
 
                 -Calma- aconsejó Tatiana con una suave contundencia-, sólo quiero que sepáis y recordéis que soy TATIANA.
 
                 - Ya sabemos que te llamas Tatiana; respondió Patricia interrumpiéndole, mientras una preciosa risita iluminaba su lindo rostro.
 
                 Pablo y Diego hicieron mención de insistir en lo dicho por Patricia, pero algo en la actitud de Tatiana los detuvo.
 
    
 
                -No. No he dicho que me llamo Tatiana. He dicho que Soy TATIANA. Significa que soy HIJA de TATIOS. El anciano que habéis visto al que he dado un beso era  TATIOS,  mi abuelo, que al igual que mi padre se llamaba Tatios.
 
                 Me esperaba para que pudiera despedirme de su cuerpo  mortal. 
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
   De nuevo, sin asimilar la escena vivida, el claroscuro de la realidad y la magia; de lo visto y lo fantaseado; de continuar en el aire cuando creían que ya estaban tocando tierra.
 
   La expresión de sorpresa y asombro por parte de los cuatro no podía ser más evidente y distinta. La de Carmen, cuyos labios expulsaron el aire que contenían sus pulmones en forma de suspiro, expresaba alivio, mientras pensaba: “Claro, ahora entiendo la escena”. Pero... no... No puedo... 
 
   En efecto. No podía comprender “toda la escena”.
 
   Patricia se llevó las manos a la boca, que estaba abierta al límite de sus posibilidades, al tiempo que estiraba el cuello para permitir que su respiración no se atascase.
 
   Diego redondeó sus enormes ojos azules, nunca mayores que en ese momento, mientras pronunciaba una afirmación en forma de pregunta:
 
   - ¿Siiii?
 
   La mirada de Pablo también era de asombro, en este caso saltaba de Tatiana a Jorge y de Jorge a Tatiana, pero sin atreverse a hacerle la pregunta que rondaba por su cabeza. 
 
   Tras darles tiempo para asimilar o digerir tamaña situación e información, Tatiana continuó hablando en el mismo tono.
 
  
 
   
 
   
    
 
   Sé que suena extraño y que la escena que habéis contemplado os ha dejado muy impresionados y es natural. Queremos explicarlo y aspiramos a que nos entendáis.
 
                 Tatiana calló por un momento, pero nadie osó romper aquel calculado silencio. 
 
                 Cuando comenzó a hablar, todos la miraban muy atentos. El halo de misterio que siempre parecía rodearla, en este momento, había adquirido dimensiones y densidades  casi tangibles.
 
  
 
   
 
   
                 
 
                -Sois los mejores amigos que hemos encontrado en muchos años y, por eso, os hemos inducido a descubrir un mundo desconocido para la mayor parte de los mortales. Sólo puede ser conocido por personas muy especiales. Para nosotros, vosotros lo sois. Ahora tenéis que tratar de olvidar por unas horas las dudas que, con razón os asaltan. Dadnos vuestra confianza. Mañana lo recordareis todo con absoluta nitidez, para entonces ya estarán todas las piezas del puzzle bien encajadas en sus respectivos lugares. Repito que sois los mejores amigos. Solo os falta: 
 
  
 
   
 
   
    
 
                               APRENDER A SER PACIENTES.
 
    
 
                 Se miraron asintiendo, sus papás también les decían innumerables veces que tenían que aprender a esperar.
 
                 Tatiana, con movimientos etéreos, cogió el precioso estuche blanco y se lo mostró a Carmen que, como quien obedece a una consigna, guardó dentro de él aquel albo libro que tenía en sus manos y con la ayuda de Tatiana, lo introdujo en su mochila. 
 
                 Después, mirando sonriente a sus amigos les propuso:
 
  
 
   
 
   
    
 
                -¿Por qué no vamos a sentarnos donde se ha quedado Quinua durmiendo? La explicación que os queremos dar es un poco larga y quizás tediosa. Creo que allí estaremos más cómodos.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Seguían sintiéndose muy impresionados y llenos de curiosidad por todo lo que estaba ocurriendo, así que conmocionados y, a pesar de la recomendación, impacientes, como siempre que deseaban o esperaban algo, se dirigieron sin ningún comentario a la estancia mencionada.
 
                 Mientras, Quinua, que había abierto un instante los ojos, tras ver quiénes eran los que interrumpían su sueño, los cerró de nuevo y se volvió a dormir.
 
                 Se fueron sentando uno tras otro en el sofá y las sillas de terciopelo azul. En sus caras, con ojos muy despiertos, se reflejaba ansiedad por conocer datos de todo lo que ocurría. Sus gestos, aparentemente tranquilos, no dejaban traslucir su impaciencia. Estaban de acuerdo con Tatiana en que tenían que aprender a ser pacientes. Al menos por el momento, querían demostrar que esa lección ya estaba aprendida.
 
                -¿Ya estáis todos cómodos? 
 
                 -Si. Las cuatro afirmaciones sonaron como una sola.
 
                 -¡Perfecto!
 
    Su voz resonó gratamente en la estancia, como si alguien hubiera colocado amplificadores repartidos por toda la cueva.
 
  
 
   
 
   
    
 
   Escuchad atentamente: 
 
   Tenéis que saber que todo cuanto os ha ocurrido, no es fruto de la casualidad. Nada sucede casualmente.
 
   Nosotros deseábamos que pudierais tener acceso a ese mundo desconocido del que acabo de hablar, pero, para que así  fuera, debíais pasar por una serie de “pruebas”. 
 
   Nosotros os hablamos de este lugar, pero no podíamos acompañaros. No os dijimos qué día, ni a qué hora teníais que venir y, sin embargo, en todo el mes  lunar, es decir, en veintinueve días, 12 horas y 44 minutos que dura el ciclo lunar, solamente un día y, de ese día, solamente durante una hora, era posible que ocurriera todo lo que ha ocurrido: 
 
   Que no pasara agua por el río, que circulase otro  caudal que llamaré del mucus  -enseguida os explicaré esto- que introdujerais alguna parte de vuestro cuerpo en dicho líquido y que este líquido produjera en esas partes que habían estado en contacto con él, un efecto que sólo se produce en los elegidos.
 
   Pues bien, vosotros optasteis, sin saberlo, por el día adecuado y la hora exacta, para que todo sucediera tal como os sucedió. Si hubierais elegido otro día cualquiera, o incluso si hubierais elegido otra hora distinta, nada de lo que ha pasado hubiera ocurrido. ¿Qué significado tendría? Que nosotros habíamos cometido un error al elegiros, porque vosotros no erais las personas adecuadas que creíamos. 
 
   Hay un gran principio Hermético; el Sexto,  que afirma que: 
 
    «Toda causa tiene su efecto; todo efecto tiene su causa; todo ocurre de acuerdo con la ley.
 
    Azar no es más que el nombre que se le da a la ley no reconocida;
 
   Dice también, que aunque hay muchos planos de causalidad,  ninguno escapa a la ley.».
 
    -Esto dice   “El Corpus Hermeticum”. Un libro del que todavía no habíais oído hablar y que posiblemente tardaréis en volverlo a escuchar.
 
  
 
   
 
   
    
 
   Desde que empezó a sonar la voz de Tatiana, todos  escuchaban totalmente concentrados en el significado de las palabras que sonaba tan gratamente en sus oídos. Aún así:
 
   -Yo nunca he oído ese nombre -se atrevió a decir Diego
 
   -Ni yo -aprovechó para añadir rápidamente Pablo.
 
   Las dos chicas se limitaron a negar con la cabeza y a extremar su atención. Pero Tatiana había considerado que no era momento de explicaciones profundas, ya llegarían más adelante. Era cuestión de ejercitar la misma virtud que pedía de sus amigos: la Paciencia.
 
  
 
   
 
   
    
 
   -Es un libro antiquísimo que recoge la Ley de la naturaleza que siempre está presente y siempre se cumple; pero, para que lo entendáis todos más fácilmente: ¿Habéis oído hablar de la ley de Murphy?
 
   - Sí -contestaron tres voces a la vez.
 
   - ¿El de la tostada? -preguntó Pablo.
 
   - Sí, ese. El que dice que la tostada siempre se cae por el lado de la mantequilla. Pues se parece a esa ley pero en  espiritual,  profunda y eterna.
 
   Mirad. Lo que ha ocurrido ha sido organizado por unas cuantas personas entre las que se encontraba mi padre. 
 
   -Todo se orquestó meticulosamente desde lo más profundo de nuestros corazones y nuestras mentes. Pero la confirmación de que erais las personas adecuadas estaba en manos de esa Ley según la cual todo ocurre por algo, o dicho de otro modo: la que dice que no se mueve una hoja del árbol sin la voluntad de Dios.
 
   -Si realmente teníais que ser vosotros, pasarías por el río cuando el río estuviera seco, y eso no os haría desistir de vuestro propósito de descubrir las cuevas, sino que persistiríais en encontrarlas. Os obligaríais a buscarlo y encontraríais el otro río, “el mágico”, con el que necesariamente entraríais en contacto.  Podía haber sido sólo uno de vosotros, o dos, pero todos tuvisteis contacto con él.
 
   -Aún así, asustados, podíais haber vuelto a vuestra casa -continuó Jorge-, como fue vuestro primer propósito. En ese caso, la magia nunca se hubiera hecho efectiva y por tanto tampoco os hubierais enterado de los poderes que habíais adquirido.
 
   ˝Pero continuasteis sin rendiros; de esa forma habéis alcanzado un pequeño pero mágico poder: disolver el opérculo que tapa la cueva de la que nos habéis librado. 
 
   -Aunque nosotros no estábamos encerrados contra nuestra  voluntad -explicó Tatiana-, sino que fueron unos amigos que pronto conoceréis, quienes nos ayudaron a encerrarnos para daros ocasión de conocer vuestro poder. Al mismo tiempo que hacíais una demostración de vuestra bondad y de los deseos que tenéis de ayudar y hacer el bien, aún a costa de echar a perder vuestro día de aventura. 
 
   ˝Habéis elegido correr un riesgo y salvar una persona aún con miedo de que fuese alguien peligroso. ¡Cuidado con esto! Ni siquiera era necesario tanto sacrificio. Pero no nos hemos equivocado con vosotros.
 
   ˝Por último, mi abuelo os ha dado su bendición cuando, una vez dentro de la caracola, se ha convertido en luz y os ha iluminado.
 
   -Eso…creo que no lo entendemos, -aseguró Carmen sin demasiada convicción- mientras miraba a  sus primos y hermano esperando que ellos se pronunciasen en algún sentido. Pero ellos miraban a Tatiana, sin duda esperando una respuesta que aportara luz a la última escena del padre de Tatiana.
 
   Tatiana habló con mucha calma, su voz transmitía  serenidad.
 
   -¿Habéis oído hablar del ave Fénix? Es un ave legendaria que al morir se quema en el fuego para más tarde resurgir de sus propias cenizas. Pues algo así ha sucedido con mi abuelo.
 
   Los cuatro primos no esperaban una explicación tan poco comprensible para ellos. Permanecieron mudos esperando que Tatiana añadiese algo más, porque estaban convencidos de que sus explicaciones les permitirían vislumbrar una realidad que de alguna manera se les había escapado, pero que, como el resto de las cosas extrañas que les había ocurrido ese día, tendría una aclaración adecuada a su entendimiento. Enseguida se oyó de nuevo la dulce voz de Tatiana.
 
   -Lo que habéis visto no es más que un rito simbólico. Eso sí, muy importante, más  bien trascendental para nosotros. Significa la muerte a la vida material, esta de la que estamos disfrutando ahora nosotros; para después renacer  a la vida espiritual.
 
   Tatiana, viendo la cara de perplejidad de sus amigos, añadió en un tono más ligero:
 
   -No os preocupéis si no entendéis muy bien lo que acabo de explicaros. Os aseguro que pronto os parecerá de fácil comprensión.
 
  
 
   
 
   
    
 
   En este momento Tatiana dejó de hablar y dirigió su mirada a Jorge, el cual, como obedeciendo una consigna, tomó la palabra. Su voz también sonaba extraña y como amplificada.
 
  
 
   
 
   
    
 
   -Nosotros formamos parte de un grupo de sabios con profundos conocimientos de las leyes universales. Nos dividimos en dos grupos: aquellos que han alcanzado la perfección y se mueven en un plano únicamente espiritual. Tal vez lo entendáis mejor si los llamamos ángeles, y los que desean alcanzar ese plano pero todavía no lo han conseguido. Tatiana y yo mismo pertenecemos a estos últimos y nuestra principal misión es prestar ayuda al mundo en general y en particular a quienes más lo necesiten. 
 
   ˝Nuestra capacidad para  realizar estas ayudas tiene algunos límites, Una es la del número de  personas necesarias  para  realizar todas y cada una de nuestras funciones. 
 
   ˝Por eso precisamos ayudantes, necesitamos encontrar personas que con el tiempo sustituyan a los que, tras conseguir la perfección, van desapareciendo de este mundo mortal. Estas personas no pueden ser unas personas cualesquiera; es preciso que tengan unas cualidades especiales, e innatas, como las que vosotros tenéis. Pero también es imprescindible que estas personas deseen alcanzar ese plano espiritual. En el libro que os ha  dado Tatiana encontrareis más explicaciones y respuestas, ahora es suficiente que sepáis que nosotros estaremos a vuestro lado siempre que nos necesitéis.
 
  
 
   
 
   
    
 
   Jorge miró a sus amigos observando sus rostros interesados y satisfechos por lo que escuchaban. Continuó:
 
   -El río os seguirá dando poderes siempre que sigáis las normas que el libro blanco contiene. Perdonad nuestra forma de actuar, es necesario que recordéis siempre que, en ningún caso hemos pretendido engañaros, no teníamos otra opción. Perdonad que hayamos recurrido a esta forma de atraeros hasta aquí, pero, como ya os ha explicado Tatiana, era preciso que vinierais por decisión propia y viviendo vuestra particular e íntima experiencia. Era necesario que descubrierais por vosotros mismos este mundo oculto. También necesitábamos ver vuestra respuesta ante las distintas adversidades que habéis sufrido. Vuestra constancia y persistencia os honra. 
 
   ˝Cuando se desea algo noble o bueno, los obstáculos no pueden ser un inconveniente para lograrlo; al contrario, se deben convertir en incentivos.
 
   ˝Habéis pasado también la prueba de ayudar a un desconocido. Sois valientes y buenos, pero... un poco osados.
 
   ˝Tendréis que ser más reflexivos en adelante y tomar algunas precauciones cuando no sepáis con qué os vais a encontrar...
 
    
 
   Jorge miró a todos animando con su gesto a que hicieran preguntas para despejar las dudas que en ese momento les podían  surgir. Sabía que más tarde germinarían las más importantes.
 
   -Pero, ¿habéis hecho magia cuando le has dado el beso a tu abuelo? -preguntó Pablo a Tatiana, recordando el efecto de la caracola, y respirando aliviado al fin porque era ésta una pregunta que tenía rondando por su cabeza desde que había empezado a hablar Tatiana.
 
  
 
   
 
   
    
 
   - Si. En la despedida con mi abuelo  había un poco de magia, o tal vez, debería decir que había una gran cantidad de magia.
 
  
 
   
 
   
    
 
   -Pero, ¿volverás a hacer magia y...y...y lo volverás a ver pronto?
 
  
 
   
 
   
    
 
   -Estoy segura de que así será.
 
  
 
   
 
   
    
 
   Pablo, que llevaba demasiado tiempo atento y sin moverse, sintió de pronto la necesidad imperiosa de salir al exterior. No lo pensó; obró impulsivamente, como siempre. Se fue deslizando poco a poco hacia la salida de la cueva sin saber muy bien qué quería hacer; pensaba volver enseguida para seguir oyendo las explicaciones de Tatiana, o las de Jorge. Pero de momento... 
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
    
 
   Salió al exterior. Necesitaba moverse y dio unos pasos por lo que ellos habían dado en llamar los “tejados de las cuevas”. Durante un momento paró para observar a su derecha porque había percibido algo extraño o distinto de lo que había visto cuando entró en la cueva. Se fijó con detenimiento y le pareció que en la entrada de la  que estaba justo debajo de sus pies, había unas antenas.
 
   Primero pensó que era raro, “para qué querían antenas si no tenían tele”. Después al asomarse para ver un poco mejor, apreció que las antenas estaban creciendo, más y más,  se estaban haciendo realmente largas.
 
                 Se tumbó agarrándose al borde del tejado y sacó la cabeza pretendiendo  mirar hacia dentro de la cueva, pero un cuerpo extraño rozando sus manos lo impidió.
 
                 Levantó las manos impresionado por el contacto inesperado y perdió el equilibrio. Pensó que  caía de cabeza al suelo; pero en lugar de eso, se encontró cómodamente sentado sobre el lomo de un animal que no era un caballo, pero que se comportaba como si fuese uno de aquellos con los que practicaba la equitación con sus padres y hermana. 
 
   Irguió su espalda tal como le habían enseñado y puso las manos sobre lo que podía ser el lomo de aquel extraño animal. Esta vez el contacto le produjo una sensación de seguridad que para sí lo hubiera querido más de un jockey en día de competición.
 
    
 
   Tatiana y Jorge seguían aclarando de manera sencilla y adecuada a su edad, lo que la voz mental del abuelo de Tatiana había contado al Universo antes de trasladarse al mundo espiritual y que ellos no habían podido escuchar:
 
   La curiosidad por el funcionamiento del Universo.
 
   La colaboración con otros sabios con idénticas inquietudes…aquí han vivido muchos años un grupo de sabios procedentes de distintas partes del mundo, entre los que se encontraban mis abuelos mis padres y los  de Jorge. Que hace unos años -continuaba explicando Tatiana-, contactamos con los padres de unos conocidos vuestros, con los que apenas habéis tenido ocasión de tratar, pero que más adelante tendréis ocasión de ser muy buenos amigos.
 
   Antes de que la pregunta saliera de sus bocas, Tatiana les aclaró: 
 
   -Se trata de Silvia  y Bruno, ¿los recordáis?
 
   - ¿Los hermanos de la India?
 
    
 
   Estaban tan sorprendidos que no fueron capaces de apreciar, y en consecuencia de entender, el gesto guasón de la dulce Tatiana. Ella en su interior se divertía a lo grande, sorprendiendo  nuevamente a sus amigos con los nombres de aquellos niños. Y es que Tatiana, gracias a la fuerza de su mente, había hecho que los cuatro primos recordaran a los hermanos que habían sido objeto de su conversación  mientras se dirigían a visitar  aquellas cuevas.
 
   -En efecto. Los padres forman parte de este nuestro mundo donde reina la Sabiduría  desde hace años. Mucho antes de que vinieran a vivir a España. En cuanto a los hijos, han tenido que pasar por pruebas muy duras, de alguna de las cuales habéis sido testigos. El hecho de que sus padres pertenezcan al grupo de sabios no les libra de las pruebas, muy al contrario son más duras. Ahora están recibiendo de sus padres las primeras nociones y pronto pasarán a formar parte de esta gran familia intelectual y espiritual, a la que también deseamos que os unáis vosotros.
 
   ¿Tenéis alguna duda, queréis hacernos alguna otra pregunta? -Esta vez, era Jorge quien preguntaba.
 
    
 
   Carmen y Patricia quisieron saber algunas cosas respecto a los hermanos hindúes. Pero... ¿Cómo sabía Tatiana que ellos conocían a esos chicos? Seguramente se lo habría contado Diego a Jorge en esas conversaciones sobre las distintas religiones del mundo.
 
    Diego, al que también le sorprendió semejante casualidad, creyó que su hermana se lo había contado a Jorge cuando recorrieron las cuevas buscando a Tatiana.
 
   - ¡Anda que... cómo nos la han preparado! -pensó Diego, e inmediatamente se fue a otro asunto porque ya empezaba a cansarse de tantas explicaciones y, desde que había visto salir a Pablo,  sentía la gran curiosidad de saber qué estaría haciendo fuera. Así que no lo pensó más y decidió salir a su encuentro, pero sin decir nada.
 
   - ¡Vaya, mi hermano ya ha desaparecido otra vez! -se percató Patricia, mientras Diego, al oír a Patricia, aceleraba el paso y se apresuraba a salir de la cueva antes de  que lo vieran y lo retuvieran-. Tendré que salir a buscarlo.
 
   -No hace falta Patricia, acaba de salir Diego y los dos están bien -aseguró Jorge. 
 
   Su voz tranquilizadora tuvo efectos narcotizantes porque desde ese momento, nadie más se preocupó ni se movió del interior de la cueva para nada.
 
    
 
    
 
                                               
 
  
 
   
 
   
    
 
   Diego, al salir de la cueva, buscó a Pablo mirando primero al frente y luego a su derecha. Le costó comprender lo que sus ojos estaban viendo.
 
   Pablo estaba sentado sobre algo extraño que se movía suavemente mientras él le decía:
 
   -¡Hala caballo! ¡Hala caballo!
 
   ¡Pero aquello no era un caballo!
 
   -Yo no he visto nunca un caballo con cuatro cuernos y además no tiene patas -pensaba Diego, mientras iba mirando poco a poco aquel enorme y dócil animal.
 
   - ¡Diego mira dónde voy montado! -gritó Pablo al ver a su primo-, ven súbete aquí detrás conmigo, que hay mucho sitio.
 
   


 
   
 
  



     
 
    
 
                                  CAPÍTULO  X
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
    
 
                        LOS NUEVOS AMIGOS.
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
    
 
   Diego se acerco, como le decía su primo, y sin pensarlo dos veces saltó al lomo de aquel animal extraño que se deslizaba con bastante rapidez.
 
   Aunque el salto sobre ellos fue bastante brusco, no dieron muestras de que les molestase el peso o movimiento de los improvisados jinetes.
 
   -¡Jo Pablo! ¿Dónde te has encontrado a este...?
 
   -Caracol, Diego. Es un caracol gigante ¿Es que no lo ves?
 
   -Pero, ¿de dónde ha salido? Lo tratas como si fuera tu caballo.
 
   -Sí, es un caracol, pero me lleva encima de su concha como si fuera un  caballo, ya lo estas viendo -dijo Pablo, como si aquel caracol fuese lo más normal del mundo.
 
   -Patri, ven, mira. ¿Me puedo llevar un caracol a casa? -gritó Pablo con todas las fuerzas de que era capaz, que por cierto eran muchas.
 
   -Pablo, seguro que tu madre te deja que te lleves a casa un caracol -dijo muy sensatamente Diego-,  y más de uno, pero... éste..., no creo. Y comenzó a reír con auténticas ganas sólo de imaginar a su tía viendo llegar a Pablo encima de aquel enorme, más bien gigantesco, caracol.
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
    
 
   Desde el interior se oyeron voces que llegaban de fuera. Eran fácilmente identificables. Diego y Pablo gritaban pero su tono no era como para preocuparse; muy al contrario, sonaban sumamente alegres.
 
   Mientras, los que estaban dentro intentaban entender lo que les gritaban desde fuera. La voz de Diego se fue aproximando a ellos hasta oírla claramente, entrando en la cueva.
 
   -¡Venid, venid para que veáis lo que está pasando aquí fuera! ¡Mirad qué caracoles más gigantes! ¡No os lo vais a creer!
 
   - ¡Nos están esperando en la puerta! Bueno, en la entrada a esta cueva.
 
   Diego ya estaba frente a ellos y continuaba muy excitado tratando de que entendieran lo importante de sus explicaciones.
 
   -Pablo les ha dado el bocadillo que quedaba y se lo han comido en un segundo -dijo Diego, al que todos miraron un poco extrañados de su indumentaria. 
 
   Se había desembarazado de su mochila y de toda su ropa, a excepción del traje de baño, que estaba chorreando agua, lo que hacía pensar que había estado dándose un baño. El los miraba extrañado de que no dieran un salto ante tamaña información.
 
   Quinua, que al oírlos gritar había saltado de su asiento, comenzó a ladrar intentando llamar la atención de todos, pero esta vez la atención estaba puesta en lo que decían Diego y Pablo que acababa de aparecer en ese momento.
 
   - ¿Qué decís, que hay caracoles gigantes? -la voz de  Carmen sonaba incrédula, sorprendida y alarmada.
 
   - ¡Siii! Son gigantes y están vivos. ¡Venid!
 
   - ¿Cómo los habéis encontrado?  ¿No serán peligrosos? –en la voz de Patricia se advertía sorpresa y preocupación.
 
   - No.  Son muy inteligentes. Y nada peligrosos, no temáis  -dijo Tatiana con su dulce, pero firme voz.
 
   - Pero deberíamos salir a verlos. ¿No os parece?
 
   - Sí, sí -dijo Patricia, saliendo de aquella impresión paralizante y poniéndose en pie, al tiempo que iniciaba con dificultad la salida al exterior de la cueva. A Carmen también le costó un gran esfuerzo levantarse del sofá.
 
  
 
   
 
   
    
 
   Sentían las piernas muy pesadas. Caminaban como si no fueran ellas quienes las estaban moviendo. Como si fuesen espectadoras de una situación extraña y ajena en la que se veían inmersas, incluso atrapadas; pero esto no les impidió alcanzar la salida. Una vez fuera, Carmen y Patricia contemplaron muy sorprendidas cuatro enormes caracoles que se habían colocado frente a la cueva donde estaban ellos.
 
   Quinua, que les había acompañado a la salida ladrando, dejó de ladrar y se acercó a Pablo, mirándolo.
 
   Pablo gritó:
 
   -Ven caballito, ven para que me des una vuelta y vean todos qué bien monto.
 
   Carmen y Patricia miraban embobadas. La ansiedad y el desasosiego fueron desapareciendo; no podían creer lo que veían, pero no había más remedio que aceptarlo por extraño que pudiera parecer. 
 
   Uno de los caracoles se fue acercando suavemente al lugar donde se encontraba Pablo. Escondió sus tentáculos retráctiles superiores, agachó ligeramente su cabeza y dejó que Pablo se deslizase por ella como por un tobogán.
 
   A continuación, Pablo empezó a dar suavemente con sus pies descalzos en los costados del caracol, que de nuevo extendió sus tentáculos y avanzó como si en lugar de un caracol fuese un patinador consumado, deslizándose por una pista de hielo.
 
   Diego, ante el asombró de su prima y hermana, también hizo un gesto de llamada con las manos, que fue seguido por el movimiento de otro de los caracoles que atendía su petición. Se colocó frente a él y repitió los movimientos que había realizado el caracol que montaba Pablo, escondiendo sus tentáculos y bajando su cabeza para que Diego pudiera montar.
 
   Diego sólo dijo:
 
   - Veréis qué tobogán.
 
   El caracol se fue deslizando con una majestuosidad impropia de un ser de aquellas enormes proporciones, hasta llegar a una de las ramificaciones del río con un gran caudal de agua. Allí se detuvo y bajó su cabeza hasta casi introducirla en el transparente líquido.
 
   Diego, riendo, se dejó resbalar por el “cuello” del caracol hasta chocar con el agua, donde se zambulló feliz.
 
   Si estas imágenes hubieran sido captadas por una cámara, el mundo habría quedado impresionado por ellas. Pero sólo quedaron en sus retinas.
 
   No obstante, también sus corazones las captaron y guardaron en lo más profundo de su ser aquel sentimiento íntimo que rebosaba de emoción, alegría  y hasta agradecimiento, por estar viviendo una experiencia tan increíble.
 
   Aunque en ese momento no fueran capaces de valorarlo en todas sus dimensiones, sí lo vivían y sentían como algo sumamente excepcional. Pasado el tiempo, rememorarían con nostalgia aquella sensación de dicha plena que ahora les embargaba. 
 
   -Tatiana, te hemos dejado con la palabra en la boca    -dijo de pronto Carmen- tenías más cosas que contarnos, ¿no?
 
   - ¡Jo, qué pesadas! -se oyó murmurar a Pablo desde su montura, aunque lo dijo por lo bajo.
 
   Patricia, muy sensata, habló en nombre de todos.
 
   -Venga, sí, Tatiana, queremos oír lo que nos tienes que decir. Después...yo creo... que me montare en el caracol con Pablo. Bueno... no, en el de Diego. Bueno... tampoco, yo sola.
 
   -Venga Patri, a ver si te aclaras.
 
   Tatiana se dirigió a todos con su inseparable sonrisa.
 
   Bueno esto formaba parte de lo que quería contaros para que no os causara demasiada sorpresa cuando os los enseñáramos. Pero veo que sois capaces de aceptar las cosas más extrañas e inverosímiles sin pestañear.
 
   -¡Por favor Tatiana, explícanos cómo es posible lo que estamos viendo!
 
   No es fácil de explicar ni de entender, por el momento os diré que  mi abuelo  junto con el resto de los sabios adquirieron esta montaña y al edificar sus casa y laboratorios descubrieron que contenía menas de oro. Inventaron una fórmula para extraerlo, pero parte de la fórmula la absorbieron los caracoles, lo que les produjo una mutación. Es decir una transformación. Se volvieron muy grandes y muy inteligentes y su mucus es increíblemente beneficioso para la salud. Tanto que las personas que habitan junto a ellos nunca padecen enfermedades y su vejez se retrasa muchos, muchos años.
 
   -Entonces ¿Cuántos años tenía tu abuelo?
 
   Tatiana sonrío antes de contestar:
 
   -Unos doscientos años largos.
 
   Las caras de asombro de sus amigos eran muy elocuentes.
 
    -Yo creo que por hoy es bastante -añadió Tatiana sin perder su sonrisa-. Más adelante desearéis hacernos más preguntas y entonces os seguiremos informando. Pero primero creo que tenéis que asimilar  tan poco usual información y tantas emociones. 
 
   Pase lo que pase, no dudéis de nosotros; os aseguro que estaremos siempre a vuestro lado y contareis en todo momento con nuestra ayuda.
 
  
 
   
 
   
    
 
   La voz de Tatiana parecía emocionada y aunque su cara permanecía sonriente, unas lágrimas resbalaron por sus mejillas. Las dejó caer sin secarlas y continuó sonriendo.
 
   Los chicos se miraron unos a otros En la mente de todos estaban las escenas de la cueva.
 
   A pesar de su nueva y muy original diversión y los deseos que todos tenían de continuarla y de disfrutar con sus nuevos amigos, los caracoles gigantes, todos se sintieron muy tristes por unos momentos. Tal vez por el fin del sabio abuelode Tatiana; tal vez al observar que Tatiana lloraba suave y dulcemente; tal vez al ver reflejada en la mirada de Jorge algo parecido a una despedida.
 
   “Pero esto no es el fin”. Pensó Carmen. “Solamente se ha terminado la aventura que ellos nos han preparado”. Carmen continuó pensativa y un poco confundida recordando que les acababan de asegurar que siempre estarían juntos. 
 
   Se animó pensando que toda aquella aventura, sin duda,  los había unido de por vida. Ellos habían hablado incluso de formar parte de su gran familia.
 
   De nuevo, y como tantas veces, los cuatro hablaron a la vez, dirigiéndose a Tatiana y Jorge, con un mismo sentimiento, aunque con distintas palabras.
 
   -Tatiana, no llores. Ya me imagino que es imposible aceptar sin que  duela, que tu abuelo se ha ido de tu lado.
 
   -No lloréis, estamos con vosotros y estaremos todo el verano. No sólo este verano, somos vuestros amigos para siempre -dijo tajantemente  Carmen, queriendo terminar con la tristeza que veía en los rostros de sus amigos.
 
   -Eso Jorge, somos vuestros amigos para siempre         -dijo con mucho entusiasmo Diego, dándole una palmada en la espalda para reforzar el contenido de su frase.
 
   Tatiana no les podía explicar todavía que ella seguía en contacto espiritual con su abuelo. Que éste sólo había perdido su presencia física. Que estaba emocionada por la actitud de entrega de aquellos niños que habían sido elegidos, principalmente por sus nobles sentimientos y el potencial amoroso y de entrega que contenían.
 
   Mentalmente trató de calmar la pena que había despertado en los compasivos corazones de sus amigos.                       
 
   La reacción no se hizo esperar.
 
   -Jorge, yo eso que has dicho antes de que los que los sabios se trasladan en el tiempo y en el espacio no lo he entendido muy bien. Me suena a películas de extraterrestres  -dijo Pablo muy serio.
 
   -O de viajes en el tiempo -añadió Diego, como si acabara de salir de un duro trance.
 
   -O de Sabios chiflados -dijo Jorge, tratando de quitar preocupación a sus amigos, sabiendo lo difícil que tenía que resultar entender y aceptar tantas y tan extrañas explicaciones como les habían estado transmitiendo.
 
   Las pesarosas caras se habían empezado a animar.
 
   La tristeza había ido dando paso a otros interrogantes, pero les pudo la realidad que estaban viviendo y  pronto todos empezaron a sonreír, a bromear y a hacer planes para los siguientes días y para los siguientes años.
 
   Pablo y Diego hicieron gestos a los caracoles que esperaban. Ellos entendieron la llamada y se acercaron al lado de Carmen y Patricia. Ellas se montaron a la manera que habían visto hacerlo a sus respectivos hermanos, los cuales cedieron sus caracoles a Tatiana y Jorge.
 
   Quinua, inesperadamente, dio un salto hasta el caracol que montaba Patricia y se quedó muy pegado a ella, lamiéndole la mano y de vez en cuando también el cuello.
 
   Patricia y Carmen rieron y jalearon la actitud de Quinua que, tras unos minutos de silenciosa presencia, había recuperado su confianza y se mostraba tal cual era habitualmente.  
 
   


 
   
 
  




 
    
 
                             CAPÍTULO X
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
    
 
                                       DE VUELTA A CASA.
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
    
 
   Estaban todos tan entusiasmados, que el tiempo transcurrió sin darse cuenta de la hora que era, hasta que  Carmen miró su reloj y muy sorprendida y apenada dijo:
 
   -¡Qué lástima! Tenemos que marcharnos, se ha hecho muy tarde y nuestros padres se van a preocupar.
 
   Diego y Patricia miraron sus relojes asombrados al comprobar que era mucho más tarde de lo que pensaban. Los amigos, Tatiana y Jorge también verificaron sus relojes y asintieron en silencio.
 
   -¿Ya nos tenemos que ir?, qué “fastidiones” sois         -protestó Pablo- ¡Ahora que empezaba a pasármelo bien!
 
   -¡Qué cara tienes Pablo! Si tú has sido el primero que has empezado a montar en caracol -aseguró Patricia.
 
   -Yo creo que se ha hecho demasiado tarde, debemos irnos ya. Mañana podemos volver -insistió Carmen.
 
   -Vamos todos -dijo Tatiana-, pero podemos ir con los caracoles hasta donde ellos puedan acercarnos, así llegaremos antes.
 
   -¿Podemos? Se oyeron cuatro voces casi al unísono.
 
   Como si se hubiera tratado de una orden, dos nuevos caracoles gigantes se acercaron donde estaba el grupo de amigos.
 
   Así, todos montados en sendos caracoles, salvo Patricia, que lo compartía con Quinua, atravesaron los distintos arroyos y, en lugar de pasar por el puente construido con la concha de un hermano caracol, utilizaron otro  camino que no bordeaba el río por el que habían llegado a las cuevas, sino que se deslizaban por otro de muy poco caudal que resultó ser su propio río de mucus. 
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
   El camino fue una experiencia inenarrable  porque cada uno se sentía distinto, importante o totalmente poderoso. 
 
   La altura les daba sensación de dominio, y el extraño caracol que  transportaba  a cada uno, contribuía a su  seguridad. 
 
   Los caracoles participaban de las bromas, con actitudes que denotaban su comprensión y complicidad: bajaban la cabeza para que “sus jinetes” se deslizasen por sus cuellos mientras se agarraban fuertemente a los cuernos para no caerse. 
 
   Ellos, los seis jovencitos aventureros, reían por la impresión que les producía el descenso, hasta que decían basta. Entonces, la cabeza del caracol se erguía de nuevo poco a poco, permitiendo que se deslizasen de nuevo pero en sentido contrario. Avanzaban zigzagueando por su resbaladizo mucus  o realizando un giro completo que hacía las delicias del jinete correspondiente.
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
   Más tarde utilizaron un sendero corto y desconocido para ellos hasta que fueron depositados en el puente de piedra a la orilla del auténtico río, que seguía llevando buen caudal de agua.
 
   Desde allí tuvieron que caminar y desandar el camino recorrido por la mañana, pero a pesar de lo largo y movido que había sido el día, se sentían ligeros y alegres, caminando a buen paso, como si acabaran de salir de casa.
 
   Poco después de pasar la grieta de la muralla, en la entrada del pueblo, se despidieron con efusivos abrazos y quedaron allí para el día siguiente a las diez de la mañana, antes de que el sol calentara demasiado.
 
   Los cuatro primos llegaron a casa un poco pesarosos de que mientras ellos lo habían estado pasando tan bien, sus padres podrían haber estado preocupados. Tendrían que explicarles dónde habían estado, pero ellos no se creerían todas esas cosas que habían ocurrido.
 
  
 
   
 
   
    
 
   Mientras llegaban, tomaron la determinación de ser sinceros, costase lo que costase. Sus padres decidirían si los creían o no, pero ese sería en todo caso el problema de sus padres. Ellos con contar la verdad...
 
   Al llegar a casa les extrañó que nadie estuviera preocupado por su tardanza. Los recibieron como de costumbre cuando ellos llegaban a tiempo y sin causar ningún tipo de  inquietud.
 
   -¡Ya están aquí nuestros niños! Qué buena cara traen, qué bien lo habéis debido pasar, ¿eh?
 
   Carmen, al ser la mayor, pensó que debía responsabilizarse de la tardanza. Con esa idea tomó la palabra en defensa de todos:
 
   -Lo siento, se ha hecho tarde por mi culpa. Es verdad que lo estábamos pasando muy bien y no me he dado cuenta de la hora y como los demás confiaban en que yo estaba pendiente del reloj...
 
   -Pero si habéis sido muy puntuales -le cortó su madre-  ¿por qué te excusas?
 
   Todos dirigieron sus miradas hacia el reloj de casa y se quedaron sorprendidos. Luego, tras comprobar sus relojes, se miraron entre ellos con gesto de no entender nada. Eran las nueve de la noche de un cálido verano, estaban de vacaciones y cenaban a las nueve y media. No había ningún motivo para que sus padres estuvieran preocupados. Pero, ¿cómo podía seguir siendo la misma hora que cuando miraron sus relojes en las cuevas? 
 
   Quinua se acercó a sus recipientes, bebió agua, comió su pienso y se fue escaleras abajo a su “camita”. Sin duda, había sido un día muy largo para ella y estaba cansada.
 
   -¡Bueno! ¿No nos vais a contar qué habéis hecho en “El Caracol”? ¿Todavía sigue todo en su sitio a pesar de vuestra presencia? -preguntó el padre de Patricia y Pablo con mucha guasa mirando  Pablo.
 
   Por un momento olvidaron que se refería a la montaña del lado del pueblo  y se miraron de nuevo enarcando las cejas con la sorpresa pintada en sus rostros.
 
   -¿Qué pasa? -pregunto la madre de Carmen- que, en un rasgo de originalidad de sus padres, también se llamaba Carmen-, no hacéis más que miraros los unos a los otros como si hubierais hecho alguna de vuestras travesuras.
 
   -No. Es que veníamos inquietos pensando que llegábamos tarde y que estaríais preocupados. Qué raro que Tatiana y Jorge, que también han mirado sus relojes, tampoco se hayan fijado en la hora ¿verdad?
 
   -¿Quiénes son  Tatiana y Jorge? Me suenan sus nombres pero no acierto a ponerles cara. ¿Los conozco?
 
   -Mama, ¿no los recuerdas? Son nuestros amigos desde el verano pasado, dos hermanos de nuestra edad. ¡Bueno, claro que los conoces! Los dos que han venido esta mañana aquí a preguntar por nosotros.
 
   -Hija, que yo sepa no ha venido nadie a preguntar por vosotros.
 
   - Pero si les habéis dicho que habíamos ido al monte. Insistió Carmen a su madre.
 
   -¿Te han preguntado a ti? -indagó Carmen madre,  mirando a su hermano.
 
   -A mí no me ha preguntado nadie, ni he visto a ninguna pareja que pudiera ser  amigo vuestro por los alrededores de la casa.
 
   -Qué raro. ¡Bueno, igual no es tan raro! –dijo muy suspicaz Diego.
 
   Todos recordaron en ese momento que la explicación de Jorge sobre cómo los habían buscado en su casa y preguntado por ellos a sus padres, fue anterior a que les explicasen la realidad. Tal vez,  ellos no habían necesitado preguntar a sus padres donde estaban y por tanto sus padres no habían hablado con ellos.
 
   -Se habrán confundido de padres –añadió Patricia, con ganas de echarse a reír.
 
   -¿Cómo están estos chicos de apetito? –preguntó Carmen madre, canturreando la pregunta-. Seguro que han hecho mucho ejercicio y están muertos de hambre.
 
   -Yo sí tengo muchísima hambre; quiero cenar corriendo -se apresuró a decir Pablo-, venga, vamos a cenar. Quiero dos huevos con picadillo de chorizo.
 
   -Hijo, qué extraño que quieras chorizo, ¿no temes que se te acabe poniendo la cara colorada por comer tanto chorizo?   -añadió su padre.
 
   Todos rieron.
 
   -Los demás ¿también tenéis hambre? -indagó Carmen madre.
 
   - Si, mucha -dijeron a una.
 
   -Pues ayudadnos a preparar la cena y mientras cenamos nos hacéis un relato detallado de lo que habéis hecho en la montaña.
 
   - ¡No lo vais a creer! -dijo Patricia, con el ya típico gesto de elevar los hombros y estirar los brazos. Miró después a Carmen guiñándole un ojo,  añadiendo después un gesto que indicaba resignación.
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
    
 
  
 
   
 
   
    
 
   Ayudaron diligentemente a sus padres a preparar la cena en la que, por supuesto, no faltó el picadillo de chorizo para Pablo. Y una vez sentados en torno a la mesa, los padres volvieron a preguntar por las hazañas de sus hijos, que habían pasado todo el día fuera de casa.
 
   El relato parecía una ensalada de despropósitos. La historia que contaban no tenía un orden secuencial y cada uno ponía énfasis en lo que más le había impactado.
 
   El poder que habían adquirido gracias a un extraño río, cuyo caudal,  casi seguro, eran  babas de caracoles; Esta explicación hizo cambiar la expresión animada de las caras de sus padres, por un gesto de asco.
 
   Tirar una pared poniendo las manos sobre ella, como hacen algunos  sanadores... de pacotilla, como decían sus abuelos.
 
   Cabalgar sobre  caracoles...  
 
   El anciano que se transforma en polvo y se metía en una caracola.
 
   ¡Una locura!
 
   Enseñaron manos y pies para que entendiesen de qué estaban hablando, pero no brillaba nada.
 
   -Eso ya sabíamos que iba a ocurrir –sentenció Diego.
 
   -Pues tú ya no puedes meter goles ni parar balones, je, je -rió Pablo guasón.
 
   -Ni tú hacer magia -contestó medio riendo Diego.
 
   -Pero, ¿se puede saber de qué habláis?, ¿no os habrá hecho daño el sol? –preguntó mamá Carmen un poco preocupada.  
 
   -¡Qué va! Si ya os he dicho que no os ibais a creer nada -afirmó Patricia muy sonriente, encogiendo de nuevo los hombros  y moviendo negativamente la cabeza con gesto resignado.
 
    
 
   La conversación fue decayendo. Los padres estaban convencidos  de que sus hijos se habían inventado una historia de fantasía y los hijos estaban convencidos de que no iban a lograr que sus padres les creyeran, a menos que fuesen capaces de demostrárselo llevándolos a las cuevas.
 
   Ante tamaña propuesta, los padres declinaron tal honor, porque al día siguiente “no tenían tiempo para ir a las cuevas”. Más adelante, “ya verían”.
 
   Antes de ir a dormir, los primos cambiaron impresiones en el cuarto de juegos y decidieron que más adelante, “algún día”, los padres los acompañarían a las cuevas. Entonces, y sólo entonces, les creerían.
 
   Se fueron a dormir. Durmieron inquietos. Escenas de la realidad vivida aquel día  se mezclaban con otras escenas extrañas,  como suele ocurrir en los sueños. 
 
   Cada uno de ellos soñó con aquello que más le había impactado, pero todos ellos incluyeron en sus sueños los caracoles gigantes.
 
   Pablo soñó que, montado en su caracol-caballo, luchaba contra extraterrestres lanzándoles rayos que salían de sus manos y llegaban  hasta los platillos volantes que flotaban por el espacio, logrando aniquilar a todos los enemigos del planeta.
 
   Diego, que era portero del mejor equipo del mundo y que junto a él, en la portería, tenía a su amigo caracol. Enfrente de ellos  había un dragón de dos cabezas. Con la primera echaba fuego, pero él, de una patada mágica, devolvía el fuego al dragón. Con la otra cabeza, el dragón lanzaba la pelota a la portería, pero su amigo el caracol le daba con uno de sus cuernos como si fuese un bate de béisbol y lo lanzaba hasta la otra portería.
 
   Patricia soñó con una gran carroza, que era una preciosa concha de caracol con ruedas, tirada por dos caracoles que se habían encogido un poco para poderla acompañar a una fiesta de princesas. Durante el camino, los caracoles y Patricia se reían mucho viendo la cara de asombro que ponían todos a su paso.
 
   Carmen introdujo en su sueño a Jorge, que la acompañaba montados ambos sobre un hermosísimo caracol, que desprendía algo parecido a los rayos de sol. Cuando llegó la hora de levantarse no tenía muy claro de qué estaba hablando con Jorge, pero sin duda que la conversación debía ser muy agradable porque se despertó muy feliz y lamentando un poco  que el sueño hubiera terminado.
 
    
 
    
 
   Aquella mañana, todos mantenían cierto grado de ensoñación. Ninguno sabía distinguir muy bien qué situaciones o cosas  formaban parte del sueño y cuál de la realidad vivida el día anterior.
 
   Todos fueron contando sus sueños sin darse cuenta de que cada uno de ellos estaba más preocupado por transmitir su experiencia que por escuchar la de los demás.
 
   Seguramente Quinua también soñó con caracoles, pero es sólo una suposición, porque ella fue la única que no dijo nada de lo que había pasado aquella noche; bueno, les ladró para que le hiciesen caso. Tal vez, si le hubieran prestado más atención, se habrían sorprendido. Pero..., no fue así. 
 
  
 
   
 
   
    
 
   Después de una ducha rápida, desayunaron. Esta vez el desayuno fue muy ligero, tenían poco apetito: zumo y tostada con aceite de oliva. Recogieron los bocadillos que les habían preparado, llenaron de agua fresca dos de las ingeniosas mochilas de los chicos y guardaron en ellas los bocadillos de los cuatro. Se turnarían con el peso. Y, puesto que sólo iban a almorzar, era absurdo cargar de nuevo con todas las mochilas. 
 
  
 
   
 
   
    
 
   Habían quedado a las diez con sus amigos pero no podrían quedarse a comer en el bosque o en la montaña. Sus padres habían invitado a unos amigos que hacía tiempo que no veían y debían estar al menos durante la comida con ellos. Por eso deseaban ser muy puntuales y esperaban que también sus amigos lo fueran.
 
   Los padres estaban muy extrañados del formal comportamiento de sus hijos. Era ya el segundo día que se habían levantado a la primera y sin remolonear.
 
   Eso no era todo. No  desayunaron mucho, pero lo habían hecho de forma muy ordenada y rápida; además, se preocuparon de recoger la mesa de desayuno,  llevaron todo a su sitio y  dejaron tazas, platos, cubiertos y vasos dentro del lavavajillas.
 
   Sin dar las diez, ya estaban, con Quinua a la cabeza, en la entrada del pueblo, que era el lugar en el que habían quedado. Se encontraban ansiosos por que apareciesen Tatiana y Jorge. 
 
   Un cuarto de hora de espera impaciente les hizo pensar en ir al encuentro de sus amigos.
 
   -Pero, ¿tú sabes donde viven, Diego?
 
   -Sí. ¿No te acuerdas que el día que nos encontramos y nos explicaron el camino de las cuevas, ellos salían de su casa y saludaron a un anciano que estaba tras el mirador del primer piso?
 
   -Es verdad, sí me acuerdo.  Pero no sé si sabremos con exactitud cuál era la casa.
 
   -¡Que yo sí me acuerdo, Carmen!, no seas pesada, vamos a buscarlos, si están aquí al lado.
 
   -Venga, vamos de una vez -se impacientó Pablo.
 
   Caminaron a paso rápido y Diego no tuvo ninguna duda en reconocer la casa de la que vieron salir a sus amigos. Carmen, al llegar, la reconoció también. Ambos miraron instintivamente al mirador, como esperando ver a alguien asomado, pero no vieron a nadie.
 
   Subieron al primer piso y como sólo había una mano, no dudaron en llamar al timbre. Esperaron ver aparecer a sus amigos pidiendo disculpas por haberse quedado dormidos. ¡Tantas emociones del día anterior...!
 
   Extrañados de que no saliera nadie, volvieron a tocar al timbre, esta vez más insistentemente. 
 
   Quinua ladró un par de veces intentando aportar su ayuda, reforzando con sus ladridos el ruido del timbre.
 
   -No Quinua, no les ladres, que se van a enfadar los vecinos.
 
   Quinua, obediente, se sentó sobre sus patitas traseras a esperar que la puerta se abriera y le permitieran pasar.
 
   -¡A que están todavía durmiendo!
 
   Patricia acercó el oído a la puerta y enseguida Pablo hizo lo mismo.
 
   -No se oye nada.
 
   Carmen hizo sonar el timbre de nuevo y al soltarlo, también acercó el oído a la puerta. ¡Nada!
 
   -A que nos hemos equivocado y es en el piso de arriba -dijo Carmen, con muy poca seguridad.
 
   -No lo creo -dijo muy seguro Diego.
 
   -Pero vamos a preguntar, por si acaso.
 
   -Como quieras, pero ya verás como no sirve de nada. Su piso es este. Estoy totalmente seguro.
 
   Llamaron al timbre del segundo piso, no sin advertir de nuevo a Quinua que no ladrara. Pronto se oyeron unos pasos lentos y como arrastrados y alguien abrió la puerta. No era ninguno de sus amigos.
 
   - Por favor,  ¿es esta la casa de Tatiana y Jorge?
 
   -¿Cómo dice?, ¿Tatiana? No. No conozco a ninguna Tatiana. Y el otro nombre... 
 
   La señora de muy avanzada edad que les había abierto la puerta, les hablaba con un gracioso acento malagueño, 
 
   -Jorge.
 
   -Sí. Jorge me suena más, pero no vive aquí ningún Jorge. De hecho, aquí no vive nadie más que yo.
 
   -¿Y en el piso de abajo?
 
   -¡En el piso de abajo hace muchos años que no vive nadie!
 
   -¿Está usted segura?
 
   -¡Pues claro “quillos”! Cómo no voy a estar segura, si llevo aquí toda la vida. Si sabré yo que abajo no hay nadie,
 
   La voz un tanto ofendida de la vecina, que no pronunciaba las eses, y en ocasiones las cambiaba por la zeta, no les hizo desistir de su interrogatorio.
 
   -¿Y no tiene idea dónde podemos encontrar a Jorge?
 
   -Bueno, que yo he dicho que me suena el nombre de Jorge pero ahora mismo no sé si conozco a ninguno. El otro nombre es el que no había oído nunca. ¿Como habéis dicho que se llama?
 
   -Tatiana. Hemos preguntado por Tatiana -dijo Carmen impacientándose.
 
   -Pues no. Nunca había oído ese nombre.
 
   -Muchas gracias señora –dijeron totalmente confundidos, mientras descendían por las escaleras.
 
   Llegaron al portal con la decepción pintada en sus rostros. Diego se encogió de hombros mientras murmuraba:
 
   -Pues no lo entiendo. Mira esta casa, es la única que tiene mirador.
 
   -Pero además sólo tiene mirador el primer piso, el segundo y el tercero tienen balcones.
 
   -¿No habéis dicho que sabíais dónde vivían? Pues no lo sabéis. Vamos a buscar los caracoles nosotros solos. Si quieren, ya vendrán ellos -la voz de Pablo sonaba un poco enfadada y muy impaciente, pero su “morro”  no dejaba lugar a dudas sobre  cómo se encontraba.
 
   Carmen y Diego estaban perplejos. Tenían la casi total seguridad de que aquella era la casa, pero ante la evidencia, no podían por menos que aceptar que había algún tipo de error. ¿Habría otra calle muy parecida y se habían ofuscado con aquella?
 
   Patricia los miraba, esperando que alguno de sus primos se diera cuenta de dónde estaba el fallo. Pero eso no ocurrió. Muy al contrario.
 
   -La casa es esta -insistió Diego, con su acostumbrada seguridad, que en ocasiones era tildada de cabezonería.
 
   -Bueno, da igual, ¿qué hacemos? Apremió Pablo.
 
   -Se nos  está haciendo un poco tarde para ir hasta allí y volver a tiempo para comer. O nos vamos ya o lo dejamos para después de comer. Sugirió Carmen.
 
   -¿Vamos sólo hasta el puente a ver si mientras aparecen nuestros amigos? -Pidió Patricia.
 
   -Podemos comer un poco antes y no esperarnos a comer el postre. Como ahora oscurece muy tarde. Aventuró Diego.
 
   -¡Jo! ¡No! Qué “fastidiones” sois. Patri, ¿vamos tú y yo solos?
 
   -No, Pablo. O vamos todos o no vamos ninguno.
 
   -Venga, pues vamos sólo hasta el puente, o hasta el río de los caracoles. Concedió Pablo un poco a regañadientes.
 
   Todos echaron a andar, signo evidente de que al menos la propuesta del puente era bien acogida. 
 
   Salieron del pueblo de forma apresurada, atravesaron la grieta y emprendieron la marcha por los mismos caminos del día anterior. La mañana estaba un poco menos calurosa porque el sol no lucía con tanta intensidad, debido a una especie de neblina que casi ocultaba todo el cielo.
 
   Todos iban a paso bastante rápido. Sin ponerse de acuerdo y sin darse cuenta, todos tenían cierta prisa por llegar; o por encontrar a sus amigos, o... 
 
   Quién de ellos sabía qué era exactamente lo que los motivaba a caminar tan rápido.
 
    Lo cierto era, que en esta ocasión no supieron disfrutar del magnífico paisaje que por el atravesaban durante el paseo. No supieron deleitarse con el perfume que exhalaban las plantas a su paso. Ni el murmullo del agua al llegar al río les sonó a música. Tampoco conversaron sobre ningún tema concreto. ¡Claro que aquello tampoco se podía llamar paseo!
 
  
 
   
 
   
    
 
    Sólo querían llegar. Buscaban a su alrededor algo ajeno a cuanto les rodeaba y sentían angustia ante la posibilidad, cada vez más certera, de no encontrarlo.
 
   Llegaron pronto al puente. Esta vez respiraban con un poco de fatiga, principalmente los más pequeños. Una vez allí, cada uno fue consciente de qué era aquello que les producía esa especie de angustia y dolor físico cerca del ombligo.
 
   Echaban en falta algo que habían estado esperando encontrar a lo largo del camino y, aunque ninguno dijo nada, sus caras eran el triste reflejo de su desencanto.
 
   -¿Y si vamos al río de los caracoles? -propuso Patricia tímidamente, como una solución a su decepción.
 
  
 
   
 
   
    
 
   Quinua, que hasta ese momento los había seguido sin significarse demasiado, empezó a ladrar en cuanto oyó la palabra caracoles. Fue en la única ocasión de la mañana en que todos rieron.
 
    Los primos, en ese momento advirtieron que, contra su costumbre, no le habían hecho ninguna caricia ni dicho ningún piropo, por lo que se emplearon a fondo en reparar tamaño descuido.
 
   Una vez remediado el fallo, volvieron al asunto que los tenía tan preocupados.
 
   -Ya sabéis que Tatiana y Jorge no han estado allí, así que tampoco los vamos a encontrar en ese río -las palabras de Diego parecían materializar el pensamiento, dolor y temor de todos
 
   -Tú qué sabes, Diego -dijo un poco despectivo Pablo, queriendo mantener la poca esperanza que aún quedaba entre sus dudas
 
   -Lo sé. Claro que lo sé.
 
   -No creo que se les haya ocurrido buscar ese río, pero les contamos cómo lo habíamos encontrado... Precisamente tú Diego les dijiste dónde estaba. ¿Te acuerdas?
 
   -Pero si los caracoles nos trajeron por su río. ¿Lo habéis olvidado? Además, ellos ya conocían su existencia.
 
   -Vale Carmen, si quieres vamos, pero no están allí. Lo sé.
 
   Se miraron unos a otros con la clara expresión de duda, tan contradictoria como sus propios sentimientos.
 
   -Aún así, creo que debemos intentarlo...por si acaso...
 
   -Vamos. Pero no van a estar -esta vez era Pablo el que aseguraba que no los iban a encontrar.
 
   -Sólo faltabas tú, Pablo. Te empiezas a parecer a Diego. 
 
   Patricia esbozó una triste sonrisa mirando a Diego, le dio la mano y reiniciaron la marcha hacia la esperanza, que empezaba a convertirse más bien en la espera de un milagro.
 
   -Por cierto Diego, ayer me quedé con las ganas de preguntarte si tú habías hablado con Jorge en alguna ocasión de Silvia y Bruno, porque no deja de ser una curiosa casualidad que ellos los conozcan tanto y nos hablen de los hermanos, precisamente el mismo día que nosotros los habíamos recordado, después de tanto tiempo.
 
   -¡YOO! Si casi no me acordaba de que su hermana se llamaba Silvia. Además, ahora que lo dices, a mí también me llamó la atención esa casualidad, pero yo creía que habías sido tu la que le habías contado nuestra conversación a Jorge, cuando fuisteis a buscar a su hermana.
 
   -Bueno, igual ese amigo que tú tienes, Mauri, y que dices que a su vez es amigo de Bruno, se lo ha contado a Jorge.
 
   -¿Cómo va a conocer Jorge a mi amigo Mauri, si no veranea aquí, ni Jorge vive en Logroño?
 
   -¿Y entonces, cómo sabía Tatiana que nosotros conocíamos a los hermanos?
 
   Un encogimiento de hombros fue toda la respuesta que obtuvo de su hermano. Realmente, Diego no tenía niidea
 
   Llegaron al río “de los caracoles”. Pasaba muy poco caudal. Observaron el entorno y miraron a Diego esperando su frase favorita: “Ya os he dicho que no iban a estar”.
 
   Pero Diego extrañamente no dijo nada. Estaba tan triste como los demás; sin duda, y en lo más profundo de su corazón, deseaba por una vez equivocarse, porque también esperaba que sus amigos apareciesen.
 
   Quedaron muy pensativos. Miraban al río pero casi no lo veían. Al cabo de unos minutos Carmen tomó la iniciativa. Se acercó a la orilla del río observando el escaso caudal, se agachó y metió toda la mano, esta vez la derecha,  en el líquido, rememorando la sensación de la primera vez que hizo algo parecido.
 
   No pasó nada. No sintió nada. Bueno, ahondando un poco en su corazoncito, tal vez se pudiera apreciar que se confirmaba o profundizaba, una desilusión que ya había sentido varias veces en esa misma mañana.
 
   -¿Qué ha pasado?, ¿no los volveremos a ver nunca más? Patricia había pronunciado en voz alta el pensamiento que estaba en la mente de todos ellos.
 
   Pablo soltó unas lagrimitas mientras repetía:
 
   -¿Nunca, nunca?
 
   -Tenemos que ser pacientes. ¿Lo recordáis? Todavía no podemos sacar conclusiones definitivas. Es posible que exista una explicación que ahora mismo a ninguno de nosotros se nos ocurre. 
 
   -¿Como la de este río?  -dijo Pablo, en un tono de júbilo, como si acabase de descubrir y gritar-: ¡Tierra!
 
   -En efecto, Pablo -dijo Carmen, sin tratar de disimular la breve sonrisa que había conseguido arrancarle Pablo con su entusiasmo intempestivo.
 
   -Ya que hemos llegado hasta aquí -dijo Patricia-, propongo que lo poco que nos queda hasta la hora de comer lo disfrutemos conociendo más este bosque. Luego volvemos a casa y si ellos no han ido a buscarnos, tratamos de encontrarlos de nuevo.
 
   Las caras de los tres reflejaron la decepción que sentían. De acuerdo que tenían que ser pacientes, pero... ¿A quién le interesaba el bosque ahora?
 
   -Yo no quiero ver el bosque.
 
   -Bueno Pablo, si quieres nos vamos a casa -dijo demasiado amablemente Diego.
 
   -Si, Diego, yo prefiero ir a casa.
 
   -Bueno, que a mí me da igual; yo lo decía porque ayer Pablo quería ver todos los caminos. Pero por mí, nos volvemos a casa. ¿Tú qué dices Carmen?
 
   - Está bien, vamos todos a casa. La verdad es que yo tampoco tengo ganas de ver nada. Tal vez cuando lleguemos a casa...
 
   -Carmen ya se te ha olvidado que ellos no han estado nunca en nuestra casa, que no nos dijeron la verdad. Tal vez aún nos quedan por descubrir que fallan más cosas  -Diego habló con tanta tristeza, que aún se sintieron peor de lo que estaban.
 
   -Pero las cuevas sí estaban. Eso era cierto, también es verdad que pasaron cosas muy extrañas, que es lo que ellos nos contaron. O, ¿acaso no vivimos ayer una aventura preciosa? -dijo Patricia, con una defensa muy vehemente.
 
   -Es verdad, y entre las cosas extrañas, ellos son una cosa  más -aseguró Carmen-. Pero –añadió-, nos hicieron pasar una tarde muy emocionante  y divertida, aunque haya cosas que no podamos entender, como el hacer magia para ver cómo su padre se transforma en polvo y se mete en una caracola.
 
   -¿Seguirá vivo su padre y sólo fue una ilusión mágica? Ella dijo que lo volvería a ver.
 
   -Tal vez nos ofrezcan una explicación, aunque sea por teléfono.
 
   -¿Volvemos a casa o qué? -apremió Pablo impaciente.
 
   -Si, vamos.
 
    
 
   Regresaron sin prisa. En esta ocasión y tal vez sin darse cuenta, querían retrasar la nueva decepción que sentirían si al llegar a casa sus amigos no habían dado ninguna señal de vida.
 
   El camino de vuelta resultó tedioso; nada interrumpió la monotonía de su caminar, a pesar de lo accidentado del terreno que atravesaban.                                          
 
   Preguntaron al llegar.
 
   No, nadie había ido a su casa a buscarlos ni a interesarse por su paradero.
 
   Saludaron educadamente a los amigos de sus padres. Comieron casi en silencio.  Se limitaron a contestar educadamente a lo que  les preguntaban, perosin gran entusiasmo. Cuando llegaron los postres ninguno de los tres tenía apetito, todos aseguraron haber comido demasiado.
 
   Bueno, todos menos Quinua que, aunque su actitud demostraba que comprendía el estado de ánimo de los primos, no se privó de comer todo lo que le ofrecieron.
 
   Cuando pudieron levantarse de la mesa sin romper las reglas de la buena educación que sus padres exigían de ellos, “también de vacaciones”, se juntaron en el cuarto de los juegos para deliberar sobre la nueva situación.
 
   Fueron repasando el día en que los conocieron el verano pasado; sin duda conectaron con ellos desde el primer momento, coincidieron en el atractivo que tenían ambos para los cuatro y en que, sin duda, lo habían pasado muy bien en su compañía. Y este verano, cuando se volvieron a encontrar de nuevo...fue muy emocionante. Todos sintieron una gran alegría. Aquello no podía ser fingido.
 
   Más adelante, cuando les contaron que existían aquellas hermosas cuevas rodeadas de misterios y decidieron conocerlas... Quién se hubiera imaginado aquella aventura.
 
   Y quién hubiera dicho que estaban fingiendo. 
 
   Bueno, fingiendo no. Ya les habían contado que lo prepararon todo para que ellos conocieran aquel extraño mundo
 
   , pero que era necesario hacerlo así porque tenía que  ocurrir todo lo que ocurrió. Por lo que no podían decir ahora que les habían engañado. 
 
   Pero, si todo había salido tal como sus amigos esperaban ¿por qué habían desaparecido sin decirles nada, sin despedirse; sin las explicaciones que habían prometido; sin las respuestas a las posibles preguntas que les habían invitado a realizar?
 
   Algo se les había escapado. En algún momento se habían extraviado del camino que debían seguir. Tal vez la casa de sus amigos no fuera la que habían ido a visitar sino aquella en la que vivía su padre, o… su abuelo.
 
     -No tenemos más remedio que reconocer que en la cueva, cuando llegamos al final, Tatiana y Jorge se comportaron de una manera que nos pareció a todos muy extraña -afirmó Diego.
 
   -Sí. Pero nos pareció extraño porque desconocíamos la relación que ellos tenían con aquellas cuevas. Aquella era la casa de su padre y por tanto, la de ellos. Incluso Tatiana le dijo a Pablo que se quedase aquellas piedrecillas de oro, sin duda porque las consideraba suyas -recordó Carmen.
 
   -Por eso se comportaron como si estuvieran en su casa y cuando nos regalaron  el libro que estaba en la cueva, también hablo de él Tatiana  como si fuera de su propiedad; de hecho, nos dijo que pertenecía a su familia desde hacía generaciones -afirmó Patricia.
 
   -Es cierto, estaban en su casa, y el libro era de ellos            -afirmó Diego con la alegría de quien ha hecho un gran descubrimiento.
 
   En este momento Carmen se dio una palmada en la frente. 
 
   -¡Qué tontos! ¡Pero qué tontos! ¿Cómo se nos ha olvidado el libro blanco que teníamos que leer cuando estuviéramos solos? 
 
   -Es verdad, estamos hablando de él, pero habíamos olvidado que teníamos que leerlo -dijo Diego, como enfadado consigo mismo.
 
   -Yo no me había olvidado del libro. Te iba a preguntar por qué no lo querías leer.
 
   -¡Jo, Pablo! ¡Seguro! Tú eres el único que te acordabas. Pues lo podías haber dicho antes, no cuando lo ha dicho Carmen  -dijo Patricia, un poco molesta con Pablo; aunque en realidad, al igual que Diego, era consigo misma con quien estaba molesta por no haberlo recordado antes.
 
   Es algo que ocurre con demasiada frecuencia, repartimos culpas para auto disculparnos de lo que, en el fondo, sabemos que somos culpables.
 
   Carmen se adelantó diciendo: Esperad un momento, que recojo el libro y vengo a leerlo aquí con vosotros ahora que estamos solos, como nos encomendó Tatiana. Seguro que en ese libro está la clave para comprender muchas cosas, entre otras, el por qué no han acudido al lugar donde quedamos ayer.
 
    
 
   Carmen fue a su habitación a coger la mochila que llevaba  el día anterior. Tatiana le había ayudado a introducir el libro en aquella mochila. Mientras se dirigía a su habitación pensó con incredulidad que, siendo algo tan importante, ¿cómo habría podido olvidarlo?
 
   Recordó que llegó a casa muy preocupada por que llegaban muy tarde. También lo extrañados que se quedaron los cuatro primos al comprobar que seguía siendo la misma hora que cuando  en las cuevas decidieron regresar a casa. Sin duda se había producido en el “espacio  tiempo”, algún efecto mágico. Los cuatro primos fueron conscientes de que no se habían parado todos los relojes que ellos llevaban, en todo caso se habrían adelantado, pero ¿todos a la vez y marcando la misma hora? ¡Imposible! Al menos sin la intervención de algo o alguien  mágico. 
 
   Sin duda que con esos pensamientos en su cabeza, se fue a la cama deseosa de que llegara el nuevo día, sin acordarse del libro. Al día siguiente, al levantarse después de su agradable sueño se encontraba impaciente por estar de nuevo con sus amigos... principalmente con Jorge -reconoció emocionada-. Así, se había llegado a olvidar por completo del  libro que tenían que leer cuando los cuatro primos estuvieran solos.
 
   Mientras pensaba  todo esto, llegó a su habitación y una vez en ella, miró a su alrededor por si todavía estaba la mochila sin guardar. Estaba empezando a ponerse nerviosa porque no recordaba haberla guardado, pero tampoco se encontraba a la vista. Se dirigió al  lugar donde solía estar colgada y, en efecto,  allí estaba.
 
   Al descolgar la mochila, que permanecía bien colocada en uno de los armarios de su habitación, le pareció demasiado ligera para contener nada y, al abrirla, comprobó que estaba vacía. Seguro que su madre la había vaciado para limpiarla y guardarla.
 
   Salió rápida de su dormitorio hacia el comedor. Desde el pasillo se podía aspirar el delicioso aroma del café que se esparcía por la casa desde el comedor, donde los mayores, de sobremesa, seguían saboreando el negro y sabroso líquido.
 
   Desde la puerta del comedor preguntó a su madre por el contenido de la mochila. Su madre le respondió que había dejado cada cosa en su sitio y tirado lo que ya no servía.
 
   -Por cierto, he encontrado en la mochila de Pablo un par de piedritas  muy lindas; parecen oro. ¿De dónde las habéis sacado?
 
   -Es una historia que ya intentamos contaros anoche, con muy poco éxito por cierto. ¿Lo recuerdas? y no os lo creísteis -dijo Carmen a su tío, sin poder disimular su impaciencia-. Acto seguido, con muestras de preocupación, Carmen se dirigió a su madre, que había retomado la conversación con sus amigos.
 
   -Mamá, había un caja blanca que contenía un libro blanco. ¿Cuál has considerado que era su sitio?
 
   -¡Ah, sí! Ya lo había olvidado. Bueno, un estuche blanco precioso, pero lo que iba dentro no me ha parecido que fuera un libro precisamente. Bueno, el estuche blanco lo he puesto en el cajón de tu mesa de estudio. Pensaba preguntarte por su procedencia.
 
   -No sé si hablamos de lo mismo. Yo estoy preguntando por un libro blanco que está dentro de una caja del mismo color -insistió un poco nerviosa y preocupada, temiendo haberlo perdido. ¡Con lo importante que era y el  mimo con que se  lo había entregado Tatiana!
 
   -¡Ay hija! te lo voy a buscar –dijo, mientras se dirigía a la habitación de Carmen-. De este te estoy hablando. Lo que pasa es que yo no llamaría libro a algo que no tiene ni una letra ni un dibujo. En todo caso puede ser un futuro libro, o tal vez es para que alguien escriba su diario, pero de momento...
 
   Se había ido acercando al escritorio de Carmen mientras hablaba. Abrió el cajón. Sacó de él la caja blanca. Carmen, que la iba siguiendo, suspiró de alivio al ver  a su madre sacar aquella preciosa caja de nácar  y comprobar que no se  había perdido aquel volumen tan importante para los cuatro. 
 
   Pero su alivio duró lo que su madre tardó en abrir la caja y mostrarle el interior en blanco.
 
   En efecto, era blanco, no sólo por fuera, sino que estaba igualmente albo en todas y cada una de sus páginas.
 
   Carmen sufrió una nueva desilusión. Sin duda éste era uno de esos días que nada sale bien o, para usar sus propias expresiones, que nada  sale como esperas. La decepción que mostraba su rostro tenía tal expresión de desencanto, que hizo pensar a su madre que aquello no era lo que su hija estaba buscando, así que se disculpó.
 
   -Perdona la confusión, ya me extrañaba a mí que le llamases libro. De cualquier forma, y sea lo que sea, tiene una encuadernación fantástica. Y la caja es una preciosidad ¿De donde lo has sacado?
 
   -Mamá. Esto, también forma parte de la historia que os contamos anoche, pero no te preocupes, tal vez mañana, o... pasado, tengáis tiempo para escucharla más atenta y detenidamente. 
 
   Lo dijo con tanta tristeza que su madre se  sintió culpable. Entonces, como suele ocurrir con las madres ante los reproches de los hijos, por muy velados que sean, se vio obligada a dar explicaciones en forma de disculpa a su hija, sobre su actitud en la noche anterior. 
 
   -Hija, ya sabes que yo siempre tengo tiempo para escuchar, encantada, todo lo que me quieras contar, pero tampoco esperarás de mí que me trague todas las fantasías que se os vayan ocurriendo sobre la marcha. Yo lo más que puedo hacer es seguiros la corriente, pero a veces, tampoco dispongo de tiempo para jugar a todos vuestros despropósitos.
 
   -Esta bien mamá, tienes razón. Perdona. Voy al cuarto de juegos, que me están esperando.
 
   Se fue hundida, con el tomo en la mano, pensando que lo que su madre no podía comprender era que aquel volumen representaba la única esperanza que tenían los cuatro primos de poder encontrar a sus amigos. O al menos, de entender qué había ocurrido y por qué no habían acudido a la cita.
 
    
 
  
 
   
 
   
    
 
   Pero aquel libro en blanco sólo podía ser considerado como una prueba de que lo contado el día anterior no había sido un sueño o una fantasía. La aventura vivida era una realidad por muy incomprensible que pudiera ser para todos.
 
   -¿No te parece que esta niña está un poco extraña?    -dijo su madre, mientras Carmen entraba en el cuarto de juegos.
 
   -Seguro que ha tenido un mal día, mañana ya habrá pasado.
 
   -O, como dice la frase de los sabios del cuento sufí que tanto te gusta: “esto también pasará”.
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
  
 
   
 
   
    
 
   Carmen entró en el cuarto de juegos.
 
   La esperaban expectantes, pero al verla entrar quedaron muy desconcertados,  porque algo no encajaba. Carmen llevaba en sus manos el regalo de Tatiana,  lo que a criterio de los tres debía ser un motivo de alegría, ya que según todos suponían, al leer su texto encontrarían las respuestas a cosas que no comprendían, al menos conocerían algo más de sus amigos y tal vez tendrían una explicación de su lamentada ausencia. Diego imaginó que vendría alguna dirección o teléfono; Pablo pensó que les dirían que les habían gastado una bromita. Patricia pensaba un poco molesta que les debían alguna disculpa por haber faltado a la cita.
 
   Sin embargo, Carmen aparecía con una tristeza profunda. Sus grandes y luminosos ojos de un azul intenso, se veían grisáceos, y su brillo natural, del que su abuela decía que parecían saltar chispitas brillantes, había sido sustituido por el que le proporcionaban unas incipientes lágrimas.
 
   Quinua se le acercó, captando la tristeza que desprendía y empezó a lamerle la pierna y la mano izquierda, que llevaba colgando en ese gesto de desánimo tan manifiesto.
 
   -¿Qué pasa, Carmen? -corearon preocupados los tres, sin que ninguno se levantara de su cojín.
 
   -¿Qué va a pasar? Que este libro no nos va a aportar ningún dato que pueda servirnos. Que no puedo entender qué clase de bromas nos han ido gastando los que durante tanto tiempo hemos  considerado nuestros amigos. Que estoy deseando que se pase este día horrible.
 
   -Pero, ¿por qué dices que no nos va a servir de nada el libro blanco? ¿Ya lo has leído todo?
 
   -Si no fuera tan triste me reiría, por que sí, ya me lo he leído todo... y vosotros también.
 
   -¿Nosotros? ¿Cómo que nosotros también lo hemos leído todo? Si ninguno de nosotros lo ha tenido en sus manos -dijo muy sorprendida Patricia.
 
   -Explícate, ¿qué quieres decir? Nos tienes en ascuas   -añadió Diego, extrañamente inseguro.
 
   Pablo se limitaba a mirar a su prima con aspecto compungido, como si adivinara su drama interno.
 
   -Pues es muy sencillo de explicar. ¡Mirad!
 
   Carmen colocó el volumen con el lomo hacia arriba, mientras lo asía por las tapas y lo abría como un acordeón  para  que se viesen las blancas páginas.               Trataba de facilitarles la visión, desde donde estaban sentados, del mayor número de hojas posibles, y así evitar dar una explicación que le resultaba muy dolorosa. Tomándolo por el lomo, mientras lo cerraba, lo elevó un poco, y preguntó:
 
   -¿Veis lo que quiero decir?
 
   -Nooo
 
   -¿Pero no veis que no tiene nada escri....
 
   Carmen calló en seco.
 
  
 
   
 
   
    
 
   El libro tenía sus páginas escritas.
 
    
 
    
 
  
 
   
 
   
    
 
   Carmen volvió a mirar el libro. Fue pasando las páginas poco a poco, miro a sus primos y hermano, acarició a Quinua que la miraba atiesando sus orejas y rompió a llorar.
 
   El dique de contención se había roto. No había podido soportar más presión. La angustia que había ido acumulando a lo largo de este día, tan lleno de decepciones, brotó en forma de llanto. Brotó como brota la gaseosa, el cava, o mejor, el champagne, cuando ha sido agitado  fuertemente y sin darle tregua se quita el corcho que lo está conteniendo.
 
   Todos se levantaron de sus cojines. Estaban muy sorprendidos y aunque seguían sin entender nada, trataban de consolarla.
 
   Cuando al fin se calmó, Carmen contó todo lo ocurrido con su madre y cómo el libro no contenía ni una letra.
 
   Diego, con sus frases sentenciosas dejó bien clara la situación.
 
   -Carmen, con la de cosas raras que nos han pasado desde ayer, ¿de qué te asombras?
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
                            CAPÍTULO XI
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
    
 
                             EL LIBRO MÁGICO
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
    
 
   Volvieron a sentarse en la misma posición en que estaban antes de que Carmen saliera a buscar el libro blanco.
 
   Carmen, con el corazón latiéndole fuertemente, se colocó  entre Pablo y Diego, cerrando el círculo y teniendo a Patricia, que la observaba con mucha atención, en frente. 
 
   Tomó una respiración profunda, esperando liberarse de las últimas tensiones. Se sintió mejor. Inspiró y espiró de nuevo suavemente, tal como había aprendido durante el tiempo que compitió en gimnasia rítmica. Aún realizó por tercera vez el mismo ejercicio.
 
   La expectación de sus primos y hermano no tenía límites. Sin embargo, sólo ella había vivido la angustia y el desencanto de contemplar aquel libro, de cuya lectura esperaba obtener tantas respuestas, sin una sola letra.
 
   Como consecuencia, ella no sólo estaba expectante, sino que sentía el temor de volver a vivir la misma experiencia, motivo por el que hizo los ejercicios de respiración. Y de buena gana hubiera empezado con ejercicios gimnásticos para demorar al máximo la desilusión que podía esperarla de nuevo.
 
   La mirada de sus atentos oyentes la hizo desistir de levantarse del cojín tirado en el suelo y que,  igual que al resto de los que allí se encontraban, le servía de  asiento.
 
   Se acomodó, moviéndose varias veces a ambos lados, como en un balancín y ¡por fin! se dispuso a leer, mientras los demás la escuchaban con autentico interés y expresión muy satisfecha. El silencio era absoluto. Se diría que hasta Quinua estaba atenta a lo que Carmen iba a leer.
 
   En la primera página escrita a mano con una preciosa letra sólo se podía leer:
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   El hecho de que estéis leyendo este libro indica que nuestros principales colaboradores han encontrado, en vosotros, las personas idóneas para transmitirles nuestra ciencia.
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
    
 
                                ***
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
    
 
   Carmen volvió la hoja  sin poder evitar que de nuevo le asaltara el temor de ver  las páginas en blanco.
 
   Pero al ver la siguiente  página, con el mismo tipo de letra escrita a mano, aunque de distinto tamaño, se fue tranquilizando.
 
   Estaba bellamente orlada de un ramaje con pequeñas hojas y alguna flor diminuta.
 
   Sólo contenía una frase, por lo que la leyó con rapidez deseando ver qué pasaba en la siguiente.
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   *  **    **   **   **   **   **   **   **   **   **   **   **   **   **
 
   **    **   **   **   **   **   **   **   **   **   **   **   **   **  * 
 
    
 
    
 
    
 
   Este es un libro mágico que sólo se deja leer por aquellos que cumplen con todos los requisitos que se exigen para aprender a alcanzar el conocimiento de la Sabiduría Secreta y Eterna.
 
    
 
    
 
    
 
   *  **    **   **   **   **   **   **   **   **   **   **   **   **   **
 
    **   **   **   **   **   **   **   **   **   **   **   **   **   **  *
 
                     
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   La siguiente hoja terminó de darle seguridad y leyó calmadamente:
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
   REQUISITOS:
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
   1º-Un físico que sea el reflejo de un corazón sano o puro. (Aspecto físico)
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
   2º-Una mente que desea comprender para crecer, absorbiendo las enseñanzas que se le proporcionan.  
 
                                                           (Aspecto mental)
 
  
 
   
 
   
    
 
   3º-Un espíritu que busca el equilibrio y el dominio del bien sobre el mal para sí, igual que para sus semejantes.  
 
    (Plano espiritual)
 
  
 
   
 
   
    
 
                 4º-Haber pasado las pruebas pertinentes.
 
  
 
   
 
   
    
 
   Vuestra prueba definitiva era:
 
    Que el mucus tuviera efectos mágicos en vosotros.
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
   **    **   **   **   **   **   **   **   **   **   **   **   **   
 
       **   **   **   **   **   **   **   **   **   **   **   **   **
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
   Recordad que:
 
   Nada sucede por casualidad.
 
                Y que:
 
   Todo esta dentro de vosotros, sólo hay que potenciarlo.
 
    
 
    
 
   Carmen pasó página de nuevo. Ya había dejado atrás su miedo y tras recuperar definitiva y rotundamente  la confianza,  al comprobar que todo seguía bien, es decir, que las letras del libro que estaba leyendo no habían desaparecido, miró a sus oyentes, esta vez esperando ver caras de incomprensión por el contenido y significado de lo que estaba leyendo. Pero la voz de Pablo le sacó de dudas.
 
   -Venga, sigue. ¿Por qué te paras? 
 
   -¿Lo habéis entendido? Nos han elegido porque somos personas de buen corazón y buenos sentimientos y eso es precisamente lo que nuestros padres dicen que es lo que más les importa; que sus hijos sean ante todo buenas personas.
 
   -Claro que lo hemos entendido, Carmen; pero yo creo que sería muy interesante que nuestros padres pudieran leer lo que opinan de nosotros estas personas tan sabias. Seguro que se pondrían muy contentos.
 
   -Si, claro -dijo con cierta sorna Carmen a su hermano, ya te has olvidado de que este libro es mágico y que sólo nosotros lo podemos leer. Cómo se nota que no has pasado el mal rato que he pasado yo al ver las hojas en blanco.
 
   -Es verdad, por un momento lo he olvidado. Me hubiera gustado tanto darles esa alegría a los papás.
 
   -Pues cuéntaselo y verás como lo entienden -dijo Patricia muerta de risa.
 
   -Jo,  Patri no te rías, que no tiene gracia. Carmen, ¿por qué no sigues? -apremió muy interesado Pablo.
 
   Carmen pasó hoja. Después de detenerse un momento en la primera frase, miró a sus atentos oyentes diciendo: 
 
   -Prestad atención, vamos a ver qué es lo que esperan de nosotros ahora. Leyó: 
 
   


 
   
 
  




 
    
 
   LO QUE ESPERAMOS DE VOSOTROS.
 
    
 
    
 
    
 
   Durante el curso os dedicareis a estudiar  con todo el entusiasmo de que seáis capaces, para tener una sólida formación de base  en las muy diversas materias que tradicionalmente se imparten en vuestros colegios. 
 
    
 
   Estos conocimientos que vais a adquirir, os permitirán entender algunos de nuestros trabajos. Cuando estéis preparados podréis conocer cómo y qué investigamos.
 
    
 
   Si estáis dispuestos a continuar preparándoos para ayudarnos en nuestro trabajo, os mostraremos y facilitaremos el camino hacia la sabiduría.
 
    
 
    
 
         Seréis aprendices de sabio.
 
    
 
    
 
    Más tarde, cuando llegue el momento, podréis  empaparos de nuestros descubrimientos y aprehenderlos. Esto significaría tomar el relevo también en nuestros estudios e investigaciones; siempre que, lo que hayáis conocido hasta entonces, coincida con  lo que os gusta. 
 
    
 
    
 
                Podréis llegar a ser sabios
 
    
 
    
 
   Mientras tanto....
 
    
 
     Todos los años:
 
    
 
   Durante el verano, vendréis a este lugar, el primer día después de una noche de luna en cuarto menguante. 
 
    
 
   Repetiréis vuestra primera experiencia.
 
   Debéis introduciros en el río depurador, no temáis, os gustará.
 
    
 
   Después, envueltos en la magia del mucus, volveréis a la cueva donde estaba el libro que ahora estáis leyendo.
 
    
 
   No tendréis dificultades para entrar cuando sea necesario; Ni en esa cueva ni en cualquiera de las otras que os iremos indicando.
 
    
 
   Cada cueva se corresponde con una cultura distinta de las demás, al menos en su aspecto y contenido, aunque todas han llegado a ser sólo una.
 
    
 
   Con el tiempo viajareis y conoceréis distintos países y culturas del mundo. 
 
    
 
   Antes de iniciar el viaje, visitaréis la cueva que se corresponda con el país que sea vuestro destino, de esa forma os podréis familiarizar con su cultura y sus principales costumbres. En ella encontraréis las instrucciones y los medios, incluido el económico, para cualquier cometido que se os pida
 
    
 
   Mientras alcanzáis la mayoría de edad, nosotros lo organizaremos todo para que podáis viajar con vuestros padres. Lo organizaremos de tal modo que parecerá, y así lo creerán, que la idea del viaje ha partido de ellos.
 
    
 
   Podéis intentar explicar lo que va a ocurrir, pero no lo entenderán. No os decepcionéis por eso, todo ocurrirá como tiene que ocurrir. Ellos lo entenderán en su momento.
 
    
 
   Mi hija Tatiana y Jorge, su ayudante  o “ángel guardián”, os ayudarán siempre que los necesitéis. Confiad en ellos como ellos confían en vosotros. Aunque no los veáis físicamente, ellos no os abandonan. Están y estarán en contacto mental con vosotros. Cuando los necesitéis, ellos serán los primeros en advertirlo y acudirán en vuestra ayuda.
 
   Cuando sea preciso ayudaros, adoptarán  su autentica personalidad o cualquiera otra, la que sea necesaria para entrar en contacto con vosotros.
 
    
 
                   Ahora, y como final, quiero que sepáis: 
 
    
 
   Que los caracoles resultantes de la mutación han vuelto a reproducirse, aunque en una proporción muy pequeña.
 
   Que su mucus contiene, de forma natural, las mágicas propiedades sin necesidad de nuestra  fórmula “Fuego y Aire”: Evita enfermedades y prolonga  la vida con gran calidad. El deterioro del  cuerpo, o más bien el cambio, se produce cuando quien lo disfruta considera deseable pasar a la vida no física.
 
   Que este mucus no produce esos efectos en las personas que no poseen esas condiciones innatas de las que antes os he hablado. Aunque sí puede ser curativo para terceras personas en la forma que en su momento conoceréis.
 
    
 
   Pero además, para que produzca  sus efectos de manera continua, es necesario ser al menos aprendiz de sabio, y para conseguir que sus efectos sean plenos es preciso haber alcanzado un grado de conocimientos equivalente a lo que en nuestro baremo  se ha  considerado como principio de sabiduría.
 
    
 
    
 
   Todo esto os lo transmito en el nombre de los sabios y en el mío propio.
 
    
 
   Mi nombre es como el de mi antepasado, “Tatius,  Rey de los Sabinos”. Pero mi reinado es el de la Sabiduría y así fui elegido por mis iguales.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Firmado:
 
    
 
   
 
  

                     Yo
 
    
 
    
 
                    TATIUS. 
 
    
 
    
 
                  REY DE LOS SABIOS.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Este libro se borrará y se auto escribirá siempre que sea necesario.
 
   En sus páginas podréis encontrar mensajes, advertencias, peticiones, soluciones etc., etc. 
 
   Estará escrito con un contenido en función de vuestras necesidades.
 
    
 
   Pero principalmente encontrareis las máximas a seguir para alcanzar la: 
 
    
 
    Sabiduría o Perfección Personal.
 
    
 
   Una vez alcanzada todo se torna sencillo.
 
    
 
    
 
                            ***
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
   Todos quedaron en silencio, saboreando lo escuchado o leído. Carmen se levantó sin mucha prisa, con ánimo de guardar El libro mágico en su estuche. Todos le imitaron levantándose. Deseaban verlo más de cerca, tenerlo en sus manos para poder mirar hoja por hoja a gusto.
 
   Aquella pieza mágica fue pasando de mano en mano hasta volver de nuevo a Carmen. Lo habían repasado como deseaban, hoja por hoja. Estaba claro, viendo la expresión de sus caras, que les había encantado.
 
    
 
   Carmen lo miró de una forma que denotaba su entusiasmo por lo visto y leído. Realmente le parecía mágico; también sus palabras eran pura magia, así lo sentía su corazón. Lo  observó con atención, entre reverencial y amorosa. Parecía no tener prisa en cerrarlo, pero cuando  al fin hizo un leve movimiento para guardarlo dentro de su estuche,  algo cayó desde su interior.
 
    Carmen se agachó a recogerlo, mientras los demás la miraban hacer. Tomó del suelo, con los dedos índice y pulgar de la mano izquierda, un objeto dorado y, sin soltar el libro que tenía en su derecha, deslizó el pequeño objeto recogido hasta la palma de la mano, observándolo sorprendida y sin intentar reprimir una amplia sonrisa.
 
   Mientras lo miraba, emocionada, mostró su mano abierta para que los demás lo contemplaran, al mismo tiempo que ella exclamaba con mucha alegría.
 
   - ¡Es un caracol dorado!
 
   - ¡Debía estar metido entre las tapas, porque he pasado todas las hojas y no lo he visto...! ¡O en el estuche!
 
   - ¡Un caracol, es precioso! 
 
   - Se ha caído del libro. Mira bien, a lo mejor hay más.
 
   Carmen lo abrió de nuevo, esta vez por la última página, luego por la primera, pero no tenía nada.
 
   - ¿Quién se lo va a quedar? -preguntó muy interesado Pablo.
 
   - No sé. Lo podemos echar a suertes -respondió Carmen.
 
   De nuevo y a pesar de la revisión infructuosa, algo cayó al suelo. 
 
    
 
   Mientras Diego se agachaba a recogerlo, dos nuevos caracoles se desprendían de algún sitio e iban a parar también al suelo.
 
   Patricia se agachó al tiempo que Diego se movía de sitio, sin levantarse, para recoger algo que de nuevo había caído al suelo. Sus cabezas colisionaron levemente, lo que les provocó una sonora carcajada que fue inmediatamente coreada por el resto.
 
   Patricia tomó del suelo el último caracol caído y Diego se levanto con dos caracoles más, miró a todos  e inmediatamente entregó uno a Pablo, que ya lo estaba esperando con la mano extendida. 
 
   Al entregárselo, Diego dijo entusiasmado:
 
   -¡Qué bonitos! Los tendremos que guardar como recuerdo de nuestros nuevos amigos. ¿No os parece? 
 
   -También como recuerdo de los amigos “viejos”. Seguro que son ellos quienes nos los envían -afirmó muy segura Patricia.
 
   -Yo lo voy a poner con “mis” piedrecillas de oro que hacen juego con “mi” caracol. No me miréis así, ya sabéis que se las quise devolver a Tatiana y me dijo que me las quedara.
 
   -Pablo tranquilo, que todos vimos tu honrada intención y oímos a Tatiana decir que las considerases tuyas -confirmó Carmen. 
 
   -Bueno, yo le di a mi hermana las dos primeras piedritas y Tatiana también le dijo que se las quedara. Si queréis yo os doy una mía.
 
   -Bueno, pues yo os doy  otra y así todos tenemos lo mismo  -añadió Patricia, feliz de haber contribuido a que todos estuvieran en las mismas condiciones.
 
   -Qué buenos sois....
 
   -¿Creéis que van a seguir saliendo más caracoles desde ese libro mágico? -preguntó Patricia, dando por zanjado el comentario de su prima y pasando con cuidado las hojas. 
 
    
 
   -Pues yo creo que nuestros amigos nos han dejado como recuerdo del día de ayer un caracol a cada uno… no creo que salga nada más. Pero... ¿Quién sabe? -dijo Carmen- ya sabéis que éste regalo es  mágico.
 
   Carmen terminó lo introdujo en el estuche, pero notó que no encajaba bien, así que sacudió el estuche y de él cayeron cuatro piedrecillas de oro.
 
   -¡Vaya amigos más bromistas que nos hemos echado! ¡GRACIAS CHICOS!  -exclamó Diego riendo. 
 
   -¡Es verdad!  ¡GRACIAS! -rieron todos.
 
   Carmen muy emocionada añadió.
 
   Entiendo que estos regalos significan que estáis cerca de nosotros como habíais prometido, pero os puedo asegurar en nombre de los cuatro que nos hubiera gustado muchísimo más contar con vuestra presencia física todas las vacaciones.
 
   Se nos van a hacer muy largas sin vosotros….
 
   No pudo continuar, un nudo le impedía seguir diciendo lo que pensaba y sentía.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
                                EPÍLOGO.
 
    
 
    
 
    
 
   No había confusión en sus mentes, pero sí habían ocurrido demasiadas cosas que en este momento no alcanzaban a valorar en sus justas dimensiones. Simplemente lo aceptaban todo, “casi” con normalidad. 
 
   Algo realmente mágico debían contener las propias palabras transmitidas por medio de ese libro que su escritor llamaba mágico,  para que los cuatro lo comprendieran, aunque no en toda su profundidad, pero sí en la medida de su capacidad y de acuerdo con sus años.  
 
   Los cuatro primos se miraron observando el efecto producido en los demás e intentando expresar con aquella mirada todo lo que pasaba por sus cabecitas.
 
   -Tatiana ya nos dijo que ella era hija de Tatius -observó Diego.
 
   -Es cierto, lo dijo, pero no sabíamos quién era Tatius    -afirmó Patricia.
 
   -Pero, ¿Jorge es un ángel? -quiso saber Pablo.
 
   -No sé, lo de ángel guardián  estaba entre comillas, tal vez si tenemos en cuenta que dice también de él que es su ayudante, sólo significa que es de inferior rango, pero que es la persona de mayor confianza para cuidar, ayudar y apoyar a su hija.
 
   -¡Jo, Carmen! Algunas veces hasta a mí me asombras. Y eso que he vivido contigo desde que nací     -dijo Diego con auténtica admiración por su hermana.
 
   -Yo estoy de acuerdo contigo Carmen, me parece que eso ha querido decir Tatius -añadió Patricia, mientras movía afirmativamente la cabeza.
 
   Lo dijo mientras miraba a su prima a la cara intentando adivinar sus sentimientos. Apreciaba su expresión pero ésta era muy confusa. ¿Qué había detrás de aquella sonrisa? Quizás tristeza, decepción. O tal vez ilusión y melancolía. Imposible saberlo. En otro momento más propicio se lo preguntaría. Ahora sólo podía hacerle entender que estaba a su lado para lo que la necesitase. 
 
   En un gesto bastante común en ella, tomó la mano de su prima y la apretó con fuerza, segura de que Carmen sentía la transmisión de su apoyo incondicional. Carmen así lo sintió, respondiendo con la presión de sus dedos.
 
    
 
   -Pues yo prefiero que sea un ángel de verdad. ¡Qué pasada!, ¡he ido de la mano de un ángel, y me ha pedido ayuda para sacar de la cueva a su....! Pero claro, no era su hermana. ¿O sí es su hermana? ¡Uff que lío!
 
   En efecto, Pablo no acababa de entender que Jorge y Tatiana no fueran hermanos, y no quería dudar de que Jorge fuera un ángel.
 
    
 
   -¿Os dais cuenta de que nos vamos a preparar para ser Sabios y Magos? -dijo Patricia con mucho énfasis, cortando la trayectoria del pensamiento de su hermano y poniéndose trascendente.
 
   -Pues en estos momentos, la verdad es que me parece muy complicado conseguir todo lo que se espera de nosotros según  ese libro mágico. Pero debe ser algo fantástico lograrlo, ya estoy deseando empezar mi preparación -dijo Carmen, queriendo bucear en lo más profundo de las ideas que llenaban su mente.
 
    -Bueno, ellos nos han prometido ayuda, pero... nosotros también estamos obligados a realizar esfuerzos personales. La verdad es que a mí me entusiasma la idea. ¿Qué opináis? -preguntó Diego quien, tras un leve silencio continuó:
 
   -Sin duda tendremos que estudiar mucho. Yo me pregunto si seremos capaces los cuatro de hacer todo lo que nos digan, pero sinceramente, yo estoy encantado; sólo con pensar que podemos tener una misión tan importante que nos va a permitir ayudar a mucha gente que lo necesite, me siento “feliz de la vida”.
 
   -Un buen discurso, Diego. Yo no podría haberlo dicho mejor. Pero además, ¿será verdad que vamos a recorrer el mundo? ¡Con lo que a mí me gusta viajar!
 
   - ¿Es que no lo crees Patricia?
 
   -Sí. Lo creo. Ya sabes cómo expreso las cosas que me parecen demasiado buenas. También me parecen como imposibles. Por eso me pregunto si puede ser verdad.
 
    
 
   Realmente, aunque eran conscientes de la importancia de lo ocurrido, no podían imaginar ni por un momento lo que serían capaces de hacer con el tiempo; ni el esfuerzo a que quedaban obligados; ni la satisfacción inmensa que iban a experimentar tras la finalización de cada uno de los trabajos-aventuras (como ellos las llamarían en su momento) encomendados y bien resueltos.
 
   -Seguramente, aún es pronto para asimilarlo, pero si ellos nos creen capaces, tendremos que hacer todo lo que nos han dicho y hacerlo lo mejor que podamos. Tatiana y Jorge se tienen que sentir orgullosos de nosotros
 
   -Desde luego, me parece una buena reflexión.
 
   Pablo dio un par de talonazos sobre la alfombra al tiempo que decía en un tono que quería demostrar su impaciencia:
 
   -¡Oye, que no me dejáis hablar y yo también quiero decir lo que me parece...! -Pablo calló esperando ver el máximo interés en las caras de los que ya habían hablado. Cuando consideró que todos estaban esperando con suficiente expectación a conocer su opinión, se puso a reír diciendo:
 
   -Pero, ¿habéis pensado que vamos a tener poderes cada vez que nos sumerjamos en el “río”? ¡Es muy fuerte!
 
   Curiosamente, ninguno sintió aquel cosquilleo de miedo o de asco que en su momento habían experimentado con lo que era, ahora lo sabían, un río mágico de “mucus”. ¿Milagro del libro mágico? ¡Pura magia!
 
   -Esa es otra. Tener poderes. ¿Será como lo que hemos hecho? ¿Cómo hacer un agujero poniendo las manos o los pies? -dijo Diego, esta vez con muy poco entusiasmo.
 
   -Yo creo que serán muchas más cosas. Porque, ¿para qué nos va a servir poder hacer agujeros en las paredes? La gente no va por ahí haciendo agujeros en cualquier pared que se encuentra. ¿No crees, Carmen?         -dijo una sonriente Patricia.
 
   -Os imagináis. Nos llevarían a los cuatro con los locos.
 
   -Poderes. ¡Qué guay! ¿Y puedo echar fuego por las manos?
 
   -Pues no creo, Pablo; al menos de momento, no creo. Pero bueno..., cualquiera sabe -dudó Carmen.
 
   - Pues... si se puede... yo quiero que salgan rayos de mi mano.
 
   ¡Ah! Me olvidaba. También me gustaría ser un caballo.
 
   ¿Qué dices Pablo? ¿Para llevar encima de tu lomo a gente que te clava las espuelas para que corras?
 
   No, Diego. Yo quiero ser un caballo de los que corren como el viento por las montañas sin que nadie los guíe. Me gustaría trotar y saltar por el campo y subir a lo alto de los montes....
 
   Lo dijo con tanto entusiasmo que todos se sintieron un poco identificados con el espíritu que animaba aquel extraño deseo.
 
    
 
    Se hizo un gran silencio, que rompió la insistencia de Pablo.
 
   - Pero eso que ha leído Carmen de Tatiana. ¿Qué quería decir, Patri? ¿Que Jorge y Tatiana no eran hermanos verdad?
 
   - Sí. ...  Yo no quería hablar de ellos porque me pone muy triste. 
 
   -Me gustaría volverlos a ver a los dos  -dijo Diego, un poco melancólico.
 
   -También nos han dicho que han venido sólo para elegirnos y... parece que ya se han ido... Bueno, cualquiera sabe. Igual han venido ahora para despedirse y nos han dejado como recuerdo los caracoles.
 
   -Sí. Seguro. Esa ha sido la forma de decirnos adiós -dijo Carmen, poniendo cara de ensoñación, sin poder evitar pensar en Jorge y en aquel extraño sentimiento que había hecho nacer dentro de su corazoncito.
 
     -Cada vez que veamos un caracol nos acordaremos de ellos. Aseguro Patricia un poco melancólica.
 
   - Pero no olvidéis, que nos han asegurado que los volveremos a encontrar en cualquier momento. Cuando menos lo esperemos -añadió Diego muy seguro.
 
    
 
   -¡Tal vez el próximo verano!
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                     *******************************************
 
    
 
    
 
    
 
   La Voz dijo:
 
    
 
   ¡Os lo aseguro!
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   La voz majestuosa, formando ya parte de la naturaleza, se había vuelto a oír. Esta vez no necesitaba recordar. Muy al contrario, dictaba normas que contenían una promesa. Pero nuestros aventureros seguían sin estar preparados para escucharla. Tendría que pasar mucho tiempo para que todo esto llegase a su total comprensión.
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
                                      FIN
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